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hizo su Magetad merced por Real Decreto de catorce de Noviembre 
del año de mil setecientos y siete, del empleo de Corregidor de los 
Panches, y Juez de Canoas de la Villa de Honda, en el Nuevo Reyno 
de Granada, de que se le despachò Real titulo en treinta de dicho 
mes, y por Real Cedula de treinta y vno de Octubre de dicho año, 
se le diò comission para que tomasse la residencia à Don Thomàs 
de Rozas del tiempo que sirviò el Corregimiento de la Ciudad de 
Latacunga, en la Provincia de Quito; y aviendo passado à servir 
estos empleos, tomò possession de ellos por el mes de Abril del 
año de mil setecientos y quinze, vacò el empleo de Sargento Mayor 
del Puerto de dicha Villa de Honda; y atendiendo el Presidente de 
Santa Fè Don Francisco de Meneses, à que cumplia exactamente 
con su obligacion, lo eligiò, y nombrò por tal Sargento Mayor, de 
que le despachò titulo en diez y seis de Febrero de dicho año de se-
tecientos y quinze, y tomò la possession en veinte y siete de Março 
siguiente; y consta tambien que presentò en el Tribunal de Quentas 
de la Ciudad de Santa Fè, las de los Tercios de tributos que fueron 
de su cargo del tiempo que sirviò dicho Corregi- [h. 1

v] miento, 
y satisfizo su importe à la Real Hazienda, aviendose reconocido 
algun aumento en ella en su tiempo, al de otros Corregidores. || 
Assimismo consta, que con motivo de averse expedido vna Real 
Cedula en nueve de Noviembre de setecientos y trece, encargando 
al Presidente, y Real Audiencia de Santa Fè, que aplicasse, y diesse 
las mas eficaces ordenes, y providencias para evitar, y castigar se-
veramente el libre, y fraudalento (sic) comercio que se hazia desde 
el Rio de Catatumba (sic) à los Puertos de Gibraltar, y Maracaybo, 
introduciendo en ellos, de agenas Provincias, frutos de arina, azu-
car, tabacos, y otros, que estaban prohibidos, se diò comission por 
la referida Audiencia al expressado Don Clemente de Arauz, para 
proceder en todo lo referido com amplia jurisdiccion, para lo qual 
le despachò dicha Audiencia Real Provision en quinze de Abril del 
año de mil setecientos y diez y siete; y por otra de veinte y vno de 
dicho mes, se le confiriò por dicha Audiencia la Superintendencia 
General en el Govierno de San Faustino de los Rios, para que como 
tal, procediesse à la aprehension, y commisso de dichas arinas, y 
demàs generos que se introduxessen por dicho Rio, y averiguasse 
las introducciones que en lo antecedente se huviessen hecho, sin que 
en ello se le pudiesse poner embarazo; y por averse representado al 
mismo tiempo por Don Francisco de la Rocha Ferrer, Governador 
de Maracaybo, à la referida Audiencia, los excessos de ilicitas in-
troducciones que se cometian en aquella Provincia, y en particular 
en la Ciudad de Bariñas (sic), de donde se extraìan la mayor parte 
de los tabacos de sus cosechas à los Puertos de la Costa de Caracas, 
beneficiandolo los Enemigos de esta Corona, perdiendose los Reales 
Derechos que debian fructificar, baxandose, como estaban manda-
do, al Puerto de Maracaybo, se diò tambien por dicha Audiencia 
comission al referido D. Clemente d Arauz, para que procediesse 
à la averiguacion de las personas que huviessen traficado dichos 
tabacos à la Provincia de Caracas, y para averiguar los excesso de 
ilicitas introducciones, procediendo en todo conforme à derecho, 
[h. 2

r] de que se le despachò Real Provision en dicho dia quinze de 
Abril de setecientos y diez y siete. || Tambien consta, que hallandose 
exerciendo Don Antonio Alvarez de Abreu el empleo de Governador, 
y Capitan General, en interin, de la Provincia de Venezuela, nombrò 
al expressado Don clemente de Arauz por Corregidor de la Ciudad 
de la Nueva Segovia de Barquisimeto, y sus Valles, y por Juez de 
Commissos, de cuyos empleos tomò possession à principios del mes 
de Septiembre del año de mil setecientos y veinte y vno, y los sirviò 
hasta fin de Agosto de setecientos y veinte y dos, en cuyo tiempo diò 
diferentes providencias para la mejor administracion de Justicia, y 
obviar las introducciones, y hizo vn commisso de diferentes ropas 
Estrangeras, en el qual procediò conforme à derecho, y arreglado 

à la instruccion que le estaba dada, y remitiò à las Caxas Reales de 
la Ciudad de Caracas, trecientos y diez y ocho pesos, y tres reales 
y medio de plata, que tocaron à la Real Hazienda despues de paga-
dos todos los gastos, obrando en todo con aprobacion; de forma, 
que aviendose recibido en los empleos de Governador, y Capitan 
General de dicha Provincia, Don Diego Portales, por Enero de 
setecientos y veinte y dos, le mantuvo en dicho Corregimiento, y 
le hizo nuevos encargos, assi para vigilar las introducciones, como 
para la prohibicion de que se trexessen pistolas, ni armas prohibi-
das, à que diò enero cumplimiento; y assimismo hizo matriculas 
de los Indios de dichos Valles, para la recaudacion de los tributos 
Reales, los que cobrò, y enterò en dichas Caxas Reales de Caracas; 
por lo qual, aviendo solicitado licencia para venir à estos Reynos 
à cuidar de su familia, se le concediò por dicho Governador Don 
Diego Portales, el qual en carta de siete de Septiembre de dicho 
año de setecientos y veinte y dos, informa à su Mag. que à dicho 
Don Clemente le hallò de Teniente, y Corregidor de los Valles de 
Barquisimeto, y por su buen obrar le mantuvo en ellos, hasta que 
determinò venir a estos Reynos, que es sugeto de distincion, y ha 
obrado con toda integridad, zelado el Real servicio, satisfecho los 
Reales Haveres, y ma- [h. 2

v] nifestado sus buenos procederes, y 
que por ello, y su notoria calidad, le considera digno de que se le 
ocupe en empleos del Real servicio. || Y finalmente consta, que el 
expressado Don Clemente d e Arauz se hallada casado con Doña 
Marcelina de Castro Palomino, hija legitima de Carlos de Castro 
Palomino, Sargento Mayor, y Jurado que fue de la Ciudad de Sevilla, 
y de Doña Francisca Keiser; y el referido Don Carlos de Castro sirviò 
à su Mag. mas de treinta y quatro años efectivos en los Exercitos 
de Estremadura, Cathaluña, y Flandes, desde el de mil seiscientos 
y cinquenta, hasta el de seiscientos y ochenta y seis, con diferentes 
empleos, hasta el de Capitan de Cavallos, aviendo procedido con 
señalado valor, y grande aprobacion, recibiendo algunas heridas, 
y matandole diferentes Cavallos, y cogido èl varios prisioneros, 
vagages, y Cavallos à los Enemigos; por cuyo merito, y su crecida 
edad, y que tenia en actual servicio quatro hijos, y vn hermano, se 
le concediò dicho año de seiscientos y ochenta y seis, futura de la 
Sargentia Mayor de las Milicias de la Ciudad de Sevilla, y su tierra, 
para que entrasse à servir desde luego con ochenta escudos de sueldo 
al mes, las ausencias, y enfermedades del proprietario, y sirviò en 
dicha forma, hasta dos de Febrero de seiscientos y noventa y tres, 
que entrò en la propiedad de èl, en la qual continuò, hasta veinte y 
cinco de Septiembre de seiscientos y noventa y ocho, que fallesciò. Y 
consta tambien, que aunque en atencion à estos señalados servicios, 
se le concediò el año de seiscientos y ochenta y nueve vna merced 
de Abito para quien casasse con la dicha Doña Marcelina su hija, 
no ha vsado de ella el dicho Don Clemente de Arauz. || Formòse en 
esta Secretaria del Consejo, y Camara de Indias, de la Negociacion 
del Perù, de los papeles que presentò la Parte, à quien se bolvieron. 
Madrid veinte de Julio de mil setecientos y veinte y tres. (Firmado) 
Prudencio de Cruz. 

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 141, N. 86.

ARBINA, Nicolás Antonio
[76] Señor

La Guaira, 5 de agosto de 1816.
Manuscrito.

Señor. Don Nicolás de Arbina, natural de los reinos de España, 
Oficial Mayor propietario y Ministro Tesorero Interino por V. M. 
de las Reales Cajas de este Puerto, con el respeto y sumisión de-

 ARBINA



47

Servidores de España en Venezuela

bido digo: que desde el año pasado de 1793 tuve el honor con que 
satisfice mi natural inclinación de verme empleado en el servicio 
de V. M. en la carrera de Real Hacienda, principiándola desde la 
clase de Meritorio en las Oficinas de la ciudad de Barinas, en cuyo 
ejercicio he continuado hasta la fecha, que cuento 24 años, ya en 
las mismas oficinas de Barinas, ya en las generales de Caracas y 
ya de Receptor de Alcabalas de Puerto Cabello y Ministro Único 
de aquellas Reales Cajas, para cuyos destinos fui nombrado por los 
diversos intendentes que en aquel número de años se les ha confiado 
el gobierno y dirección de los fondos reales en la insinuada capital 
de Caracas, según se percibe por menos de la Hoja de mis servicios 
que corre al folio 6 del adjunto testimonio y muy reverentemente 
acompaño. || Sin embargo de la fidelidad con que en todas y cada 
una de aquellas ocupaciones procuré corresponder a las confianzas 
de los superiores que se dignaron poner a mi cuidado el desempe-
ño de ellas no he podido conseguir aquel premio que parece era 
regular y debido; ya por el inesperado acontecimiento ocurrido en 
la capital de Caracas en aquel bien desgraciado día 19 de abril de 
1810, en cuya revolución y anarquía tuvieron que padecer y sufrir 
no poco los extranjeros que se hallaban empleados y de que era yo 
uno de ellos, ya por la dispersión que causó esa propia revolución 
y anarquía, no obstante la cual y como uno de tanto me esforcé en 
cuanto fue posible contribuir a su destrucción y restablecimiento del 
orden, reuniéndome a las tropas que dirigía el Comandante en Jefe 
Don Domingo de Monteverde, sufriendo por esto en el transito los 
mayores peligros y trabajos, hasta que pude lograr el presentarme a 
él para los destinos que tuviese a bien confiarme, y que en efecto me 
confió según informa la letra del nombramiento que corre al folio 
3 de dicho Testimonio y certificación del folio 4 y por cuyo tenor 
comparado con la Hoja de Servicios, ya V. M. no podrá menos de 
advertir lo recomendable que debían ser mis tareas y servicios por 
el Intendente Don Dionisio Franco, y que con consideración a ellos 
y en observancia de las Reales disposiciones de V. M. me propu-
siese a V. M. para la propiedad del empleo de Ministro Tesorero 
de estas Cajas, que interinariamente ejerzo. || Una de las muchas 
desgracias que han cortado el vuelo a mi carrera fue la repetición 
de la primera revolución y anarquía en estas Provincias, causada 
por el caudillo General Simón Bolívar, en que el D. Domingo de 
Monteverde se acogió e hizo fuerte en la plaza y castillo de Puerto 
Cabello, donde él y todos los buenos vasallos de V. M. sufrimos un 
fuerte sitio por el discurso de muchos meses en los que a más de 
mis servicios personales como uno de sus dignos defensores, no 
tomé sueldo alguno en aquella Tesorería, ni otro socorro de ración 
de que es comprobante la certificación del fol. 5, y sin embargo 
contribuí con varias cantidades en calidad de donativo para ocu-
rrir a los gastos de la defensa de aquella plaza. || Inmediatamente 
que fue quitado el sitio de dicha plaza me nombró el comandante 
general de las armas de V. M. Don José Tomás Boves por medio 
del Intendente Don José Duarte para que trasladase a este Puerto 
al desempeño de estas Reales Cajas en calidad de Ministro Único, 
como Oficial mayor propietario que soy de ellas, según se ve por 
la Orden de mi nombramiento desde el fol. 1 al 3 y al 6 vuelto, del 
indicado Testimonio y en su cumplimiento habiéndome trasladado 
y hallándome en el desempeño de las referidas cajas fui separado 
de ellas por el Intendente Propietario Don Dionisio Franco, cuyo 
hecho habiéndolo elevado a la consideración de V. M. tuvo a bien 
dignarse el mandar por Real Orden de 18 de junio de 1815 que se 
me repusiese, lo que se verificó en 1 de octubre de dicho año. || Por 
efecto necesario de estos antecedentes y postrado muy humilde-
mente a los R. P. de V. M. y recomendando con la sumisión debida 
el mérito que ofrece y contienen los documentos que acompaño, 
como así lo declaró el Excmo. Señor Don Pablo Morillo, Capitán 

General de estas Provincias, según se ve del dictamen y decreto 
que corren al fol. 8 del expresado Testimonio. || A V. M. suplico se 
digne por un efecto de su Real piedad concederme en propiedad el 
empleo de Ministro contador de las Reales Cajas de Caracas y en su 
falta el de Tesorero en las de este Puerto, que ejerzo interinamente 
o el en igual clase de las de Puerto Cabello, si a Don Lorenzo Sata, 
Don Antonio Eyaralar y Don Francisco Saavedra se les concede su 
jubilación o fuere promovidos a otros destinos, con las demás gracias 
que sean de sean de su soberano Real agrado en remuneración a mi 
citados dilatados servicios. Es Merced que espero recibir de V. M. 
en La Guaira a 5 de agosto de 1816. || Señor. A. L. R. P. de V. M. 
(Firmado) Nicolás de Arbina.

Archivo General de Indias. CARACAS, 494.

[77] Señor
Caracas, 13 de mayo de 1818.
Manuscrito.

Señor. Don Nicolás de Arbina, Oficial mayor por V. M. de las Reales 
Cajas de esta Capital, con la sumisión y respeto debido a V. M. digo: 
que hace el espacio de más de veinte y cinco años que tengo el honor 
de hallarme sirviendo en la carrera de la Real Hacienda de V. M. sin 
interrupción alguna, principiándola desde la clase de Meritorio, en 
cuyo dilatado tiempo he desempeñado cumplidamente los diversos 
destinos que he obtenido, y se especifican por menor en la adjunta 
Hoja de Servicio, a la entera satisfacción de mis jefes con la eficacia, 
pureza, actividad y conocimientos que exige el mejor servicio de 
V. M. como consta de varios documentos que en su comprobación 
tengo presentados a la Intendencia General. || Hallándome última-
mente desempeñando el empleo de Ministro Tesorero interino de las 
Reales Cajas de V. M. en La Guaira, como Oficial mayor de ellas, 
consecuente a la Real Orden de 18 de junio de 1815, me previno el 
Intendente interino Don Juan Bautista Pardo en orden de 29 de julio 
del año próximo pasado, que en cumplimiento de otra Real Orden 
fecha de 30 de agosto de 1816, me trasladase a esta capital al servicio 
del empleo que obtengo, sin embargo de hallarse en él Don Manuel 
de Lázaro y Martínez, con aprobación de V. M. Así lo verifiqué en 
su oportunidad por un efecto de mi ciega obediencia a las Reales 
disposiciones de V. M. esperanzado al mismo tiempo de que era en 
el ínterin se me proporcionaba otro empleo correspondiente a mis 
méritos y servicios, como así lo expresa la referida Real Orden de 
30 de agosto, pero cuando esperaba la promoción a mejor destino, 
me encuentro con la Real Orden de 6 de noviembre último en que 
V. M. me confirma en la citada plaza de Oficial primero. || En esta 
virtud, y sin perjuicio de que V. M. se digne conferirme el destino 
que sea de su Real agrado, y lleno de confianza, ocurro || A V. M. 
con la mayor sumisión y respeto a fin de que por un efecto de su Real 
bondad y clemencia, y en consideración a los servicios y méritos 
que tengo contraídos, se digne concederme los honores de Oficial 
Real Ministro de Real Hacienda, cuya gracia espero recibir de V. 
M. en Caracas, a 13 de mayo de 1818. Señor. A. L. R. P. de V. M. 
(Firmado) Nicolás de Arbina. 

Archivo General de Indias. CARACAS, 495.

[78] Señor,
Caracas, 12 de febrero de 1820.
Manuscrito.

Señor. Don Nicolás Arbina, Oficial Mayor por V. M. de las Reales 
Cajas de esta Capital, con el mayor respeto y sumisión digo: que 
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tengo el honor de hallarme empleado en la carrera de Real Hacienda 
hace el dilatado espacio de veinte y siete años, sin interrupción algu-
na, desempeñando cuantos destinos se me han confiado, con el honor, 
pureza y amor a V. M. que es constante y se acredita todo de la hoja 
de mis servicios que reverentemente acompaño. || Por ella verá V. 
M. que en diferentes épocas, he desempeñado desde el año de 1812 
el empleo de Ministro de Real Hacienda, y comisario del Ejército 
Pacificador de estas Provincias al mando del Comandante General 
Don Domingo de Monteverde, y el de Ministro de las Reales Cajas 
de La Guaira, Puerto Cabello, y esta Capital, el más tiempo, por mi 
solo, a la entera satisfacción de mis jefes. Posteriormente he dado 
evasión en iguales términos a varias comisiones, siendo la principal 
de ellas la liquidación del Ramo de Secuestros, cuya complicada y 
vasta operación no solamente ha merecido la aprobación de vuestros 
Intendentes, sino también la del Excelentísimo General en Jefe Don 
Pablo Morillo, quién por un efecto de premio o recompensa, se 
sirvió prevenir a dicho vuestro Intendente dispusiese se me abonase 
el sueldo por entero en lugar de la mitad, que todos generalmente 
percibíamos y que en mis retenciones tenga una preferencia total, 
por lo útil y conveniente que es al Real Servicio de V. M. la indicada 
liquidación. || En el día me halló con orden de que inmediatamente 
pase a la ciudad de Valencia al desempeño de aquella Administra-
ción de Real Hacienda, por ser muy conveniente al mejor servicio 
de V. M. lo que trato de verificar por momentos. || En este estado, 
hallándome informado que al Ministro Contador de estas dichas 
Cajas Don Jesús María Franco, que se halla con licencia de V. M. 
en estos Reinos, se le ha promovido a otro destino, he deliberado 
apoyado en los méritos y servicios; y en la recomendación de S. E. 
impetrar de V. M la vacante del referido Don Jesús María Franco; 
por tanto. || A. V. M humildemente pido y suplico conferirme el 
expresado empleo de Ministro Contador de estas Reales Cajas, 
cuya gracia espero merecer de la benignidad de V. M. en Caracas, 
a doce días de febrero de mil ochocientos veinte años. Señor. P. A. 
L. R. P. de V. M. (Firmado) Nicolás de Arvina.

Archivo General de Indias. CARACAS, 44.

[79] Señor,
Madrid, 30 de julio de 1821.
Manuscrito.

Señor. Don Nicolás Antonio de Arbina, Administrador de Rentas 
de la ciudad de Valencia, en las Provincias de Venezuela, con el 
debido respeto a V. M. expone: que hace más de treinta años sirve a 
V. M y a la Nación de dicho ramo con el celo, honradez y exactitud, 
que debe constar en la Secretaría del Despacho de Hacienda de 
Ultramar, y que por merecer de público y notorio este concepto en 
las referidas provincias, no podrán menos de contestar el Teniente 
General Conde de Cartagena, Don Felipe Fermín Paúl, Diputado 
a Cortes por Caracas, los Comisionados de las mismas Provincias 
Don Francisco González de Linares y Don Pedro Mijares, y el 
Intendente de Provincia Don Francisco Saavedra, residentes todos 
en la actualidad en esta Corte. Que consta a los mismos y podrán 
informar a V. M. si tuviese a bien mandárselo, su absoluta decisión 
por la justa causa que defienden las armas de la Nación en aquella 
Provincias, y su adhesión al sistema constitucional que felizmente 
nos gobierna; en cuya atención y en justo resarcimiento de los retra-
sos y postergaciones que ha sufrido en su Carrera. A. V. M. suplica 
se digne conferirle el empleo de Tesorero de la Plaza de Puerto 
Cabello, que se halla vacante por dimisión que de él ha hecho él 
citado Intendente Don Francisco Saavedra; en que recibirá especial 
merced. Madrid, 30 de julio de 1821. Señor A. L. R. P. de V. M. En 

virtud de encargo del interesado. (Firmado) M. Luciano de la Torre.

Archivo General de Indias. CARACAS, 44.

ARDILA, Francisco de
[80] Información de los servicios de Francisco de 
Ardila en la conquista y pacificación de la provincia 
de Venezuela.

Santa Fe, diez de abril de 1587.
Copia mecanografiada existente en el Archivo de la ANH, 
Sección Fray Froilán de Rionegro.

El Presidente y Oidores de la Audiencia Real de V. M. que reside en 
la ciudad de Santa Fe del Nuevo Reino de Granda, habiendo visto 
la probanza de servicios hecha por parte de Francisco de Ardila, 
vecino de esta ciudad de Santa Fe, sobre las mercedes que pretende 
V. M. le haga esta que se oficio se ha hecho y dando en ello nuestro 
parecer, decimos que por todo ello consta, el dicho Francisco de 
Ardila ha más de dieciocho años a esta parte que ha que vino a estas 
partes de Indias, haber servido en conquistas y pacificaciones de 
indios naturales de la Gobernación de Venezuela y Provincial del 
Choco, como buen soldado él y otros deudos suyos y en la ciudad de 
Cáceres del Choco se le dieron ciertos indios, que por no se poder 
sustentar con ellos los dejó y se vino a residir a este reino, donde 
se casó y tiene hijos y vive con necesidad, mediante lo cual V. M. 
le podrá hacer merced que fuere servido, de lo que pretende. Santa 
Fe, abril diez y seis de mil quinientos y ochenta y siete años. De 
vuestra Majestad humildes criados. (Firmado) Francisco Guillén 
Chaparro. Terrráez de Porras. Roxo del Carrascal. 

Archivo General de Indias. Documento copiado por Fray Froilán 
de Rionegro.

ARECHEDERRA, Juan José de
[81]  | RELACIÓN | DE LOS MERITOS, | Y 
GRADOS | DEL DOCTOR DON JUAN | Joseph de 
Arechederra, Cura Rector | interino, que ha sido, 
de la Iglesia | Cathedral de Santiago de Leon | de 
Caracas.

Madrid, 26 de abril de 1746.
Impreso. 28 x 18 cms. 2 hs. s/n. Letras redondas y cursivas. 
A línea tirada. Reclamos.

[h. 1r] POR diferentes Instrumentos, y Certificaciones, authorizadas 
en debida forma, que se han presentado, consta, que el referido 
Doctor Don Juan Joseph de Arechederra es natural de la Ciudad de 
Santiago de Leon de Caracas, y que luego que tuvo la edad suficiente, 
se dedicò à los Estudios menores, y mayores en el Colegio Semina-
rio de Santa Rosa de la misma Ciudad, donde se exercitò en varios 
Actos literarios, en los quales demostrò su capacidad, y talentos: 
Que haviendose Ordenado de Diacono, obtuvo Licencias genera-
les para confessar, y predicar; y atendiendo el Reverendo Obispo 
de aquella Diocesis Don Juan Garcia Abadiano a la suficiencia, e 
idoneidad del expressado Don Juan de Arechederra, tuvo a bien el 
aprobar el nombramiento, que hizo en èl el Doctor Don Pedro Diaz 
Cienfuegos, Cura Rector de la Iglesia Cathedral de Caracas, para 
que sirviesse en ella como su Teniente, exerciendo el cargo de con-
fessar, y subministrar los Santos Sacramentos, lo que practi - [h. 1v] 
cò con grande zelo, y vigilancia; y en su consequencia, y por haver 
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aquella Infantería por reformación de Don Juan de Molina Miñano. 
Y por dos certificaciones de Don Pedro de Noriega, contador oficial 
Real interino de dicha Isla, sus fechas de veinte y cinco y veinte 
y ocho de agosto de mil setecientos y veinte y cinco, parece haber 
servido los mencionados empleos seis años, tres meses y diez y 
nueva días, en esta forma: el de Castellano, desde el citado día diez 
y ocho de octubre de mil setecientos y diez y ocho hasta diez de 
febrero de mil setecientos y veinte y cinco. Y el de Sargento Mayor 
desde el día diez y ocho de octubre del expresado año de setecientos 
y diez y ocho hasta treinta y uno de agosto de mil setecientos y diez 
y nueva, que a su pedimento se le reformó y después lo continuó 
desde once de noviembre de mil setecientos y diez y nueve hasta 
veinte y cinco de agosto de mil setecientos y veinte y cinco, en cuyo 
tiempo hizo dos viajes a la ciudad de Caracas a conducir el situado 
de la Infantería de su cargo. Por otra certificación del Gobernador 
actual de dicha Isla Margarita Don Juan de Vera, consta que en el 
tiempo de gobierno vio servir al mencionado Don Fernando Arias 
la plaza de Sargento Mayor muy a su satisfacción y que de la misma 
suerte lo ejecutó en el de su antecesor, habiéndose particularizado en 
evitar el ilícito comercio, y en armar tres lancha en su tiempo con las 
cuales (hallándose con las patentes de corso necesarias) apresó en 
el Puerto de Guamache una balandra y un pingüe, que condujeron 
a aquel puerto de la Margarita, por lo que le juzgaba merecedor de 
las honras y gracias que su Majestad fuese servido dispensarle. || 
Asimismo consta por un testimonio dado por Juan Cano González, 
vecino en la villa de Talarrubias en nueve de mayo de este presente 
año, que este interesado es heredero de los méritos y servicios de 
don José Arias, tu tío, los cuales se expresan en una relación de 
ellos formada en la Secretaría de Guerra por Don Miguel Gutiérrez, 
oficial que fue de ella en nueve de noviembre de mil setecientos y 
quince, en que consta sirvió el mencionado don José a su Majestad 
más de diez y ocho años interpoladamente desde nueve de junio 
de mil seiscientos y noventa y cuatro hasta veinte y tres de julio de 
mil setecientos y quince, en los ejércitos de Cataluña, Extremadura, 
Andalucía, estado de Milán, y fronteras de Castilla, con plazas de 
soldado de infantería y caballería, Alférez de la compañía de don 
Pedro Ramírez de Arellano, teniente de dicha compañía y Capitán 
de caballos del Regimiento de don Pedro Dentichi, habiendo gozado 
con estos empleos los sueldos que le correspondían y de un escudo 
particular de ventaja, de que se le hizo merced en doce de diciembre 
de mil seiscientos y noventa y siete por haberse hallado de guarnición 
en Barcelona durante su sitio, y los tenientes generales Marqués de 
Navamorquende y Caylus y los Brigadieres Don José Solís y Don 
Virgilio Coloma, y el Mariscal de Campo don Juan Antonio de Mon-
tenegro certificaron haberle visto servir en todas las ocasiones que 
se ofrecieron desde antes del año de setecientos y siete, habiéndose 
señalado en todas hasta el año de mil setecientos y quince que fue 
comprehendido en la reformación general y se agregó con grado 
de Capitán al Regimiento de Caballería viejo de Extremadura. Y 
por Real título que se le despachó por esta Secretaría de Nueva 
España en diez y seis de octubre de mil setecientos y diez y seis fue 
nombrado el expresado Don José Arias por Gobernador y Capitán 
general de la Isla Margarita, por tiempo de cinco año (de que tomó 
posesión) y al mismo tiempo se le confirió comisión en veinte y seis 
de diciembre del propio año, para tomar residencia a Don Antonio 
de Molina Miñano su antecesor en aquel Gobierno. Como todo más 
por menor consta de los citados instrumentos que presentó la parte 
a quien se volvieron. Madrid y Julio de 1727.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 143, N. 114.

ARIAS, Miguel
[87] Miguel Arias, natural de la ciudad de Coro, en 
la Provincia de Venezuela, sirvió el Deanato de la 
Iglesia de esta Provincia, por impedimentos de los 
propietarios y elección del Obispo.

[Coro] 8 de junio de 1634.
Manuscrito. 2 hs. 
Que fue Cura doctrinero del partido de la Sierra de Coro, y mitase 
(?) de Indios naturales de nación Achaguas y Jiraharas en la dicha 
provincia, que vivían sin policía cristiana y mediante su solícito 
cuidado y trabajo que puso en predicar de la ley evangélica, bautizó 
mucha cantidad de ellos y los catequizó e industrió en las cosas de 
nuestra Santa Fe, y acudió a lo demás que a cuyo oficio, y en la visita 
que se le hizo no resultó cargo contra él, por lo cual Don Fray Gon-
zalo de Angulo siendo Obispo de la dicha Provincia de Venezuela le 
nombró por Coadjuctor del Deán de la Iglesia Catedral de ella, por 
estar impedido el propietario y sirvió esta dignidad todo el tiempo 
que vivió, acudiendo a ello con puntualidad y cuidado. Y después 
por muerte del dicho Deán la sirvió asimismo siendo substituto por 
impedimentos de Gregorio de Aguilar. Y los testigos de la Informa-
ción del Cabildo de Venezuela dicen que por lo referido y su buena 
vida y costumbres es capaz y su persona, de cualquier prebenda. 
Es hijo de Miguel Arias y nieto de Diego Peroso, de los primeros 
conquistadores y pacificadores de la dicha ciudad y que fueron 
ocupados en cargos honrosos de República, de alcaldes ordinarios 
y regidores y oficiales de la Real Hacienda, de que dieron buena 
cuenta en cuya consideración, fue mandado por ?? de prebendas 
de dicho Miguel Arias en 8 de junio de 634.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 111, N. 179.

ARIAS MONTANO, Benito
[88] Benito Arias Montano, Gobernador y Capitán 
General de Cumaná.

Madrid, ci. 1634.
Manuscrito.

Benito Arias Montano, Gobernador y Capitán General de Cumaná: 
ha más de veinte y siete años que sirve en diferentes partes y oca-
siones, comenzándolo a hacer en la armada real, siendo Gobernador 
don Luis Fajardo y se halló en el viaje que hizo con el Almirante 
Juan Alvarez de Avilés a las Salinas de Araya y en la refriega que 
se tuvo con los enemigos que estaban en ellas; peleó como buen 
soldado hasta que se alcanzó la victoria. Y de allí fue con el dicho 
Almirante a la cosa de la Habana a limpiarla de corsarios que an-
daban en ella. Y por haberse perdido en el viaje la dicha almiranta 
y otro galeón trabajó mucho en ayudar a sacarles la artillería y otros 
pertrechos y se embarcó en la armada que se encargó al dicho Juan 
Alvarez de Avilés y en una ocasión que tuvo con los enemigos peleó 
con mucho valor y salió herido de un arcabuzazo en un muslo. Y 
acabada esta jornada fue a la Provincia de Cartajena donde continuó 
sus servicios en ocasiones de grande importancia y en particular el 
año de 619 sentó plaza de soldado en el presidio de aquella ciudad. 
Y siendo Gobernador Don García Girón, por la satisfacción que se 
tenía de su persona le nombró por Alférez de una Compañía de 
Infantería española y el de 620 por Capitán del galeón nombrado 
San Felipe y Santiago, uno de los guardias de aquella costa. Y ha-
biendo salido en alguna ocasión en busca de corsarios que la infes-
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taban y hacían muchos robos. En la última fue por Capitán y Almi-
rante del dicho galeón y encontrado con ellos en la costa de Santo 
Domingo, en la Isla de Caimito después de haber andado barloven-
teando y echó escolta a muchas fragatas del ??? peleó con ellos tan 
valerosamente que siendo las fuerzas de los enemigos superiores 
por llevar cuatro navíos, una fragata y lancha, se alcanzó la victoria 
de ellos, que se atribuyó al socorro que hizo con la dicha Almiran-
ta a la Capitana y no haber consentido que se pavesase la dicha 
Almiranta, sino que peleasen todos descubiertamente y que abor-
dasen y echasen gente en los navíos de los enemigos, con que se 
pusieron en huida y siguiendo el alcance corrieron tras de las navíos 
con muchos prisioneros. Y la dicha fragata y lancha y mataron 
mucha gente y con todo volvieron a Cartajena, habiendo puesto 
mucho trabajo en el aderezo de los dichos navíos, para que pudiesen 
navegar por haber quedado muy maltratados de los balazos; que fue 
victoria de grande importancia y con que se aseguraron por enton-
ces las dichas costas. Y por orden del dicho Gobernador vino a esta 
corte a dar cuenta a su Majestad del dicho suceso, que fue servido 
de darle título de Capitán ordinario, por no haber en aquella sazón 
otra cosa en que hacerle merced y volvió a la dicha Provincia a 
continuar sus servicios. Y el dicho Gobernador Don García Girón 
por haber mandado su Majestad se volviesen a aderezas y armas los 
galeoncetes que solía haber en aquella provincia para su guardia y 
defensa y pedido la ciudad también la galera Capitana en el ínterin 
que se daba cuenta de ello a su Majestad le nombró por Capitán del 
galeoncete Almiranta el año de 622, con que sirvió en lo que se 
ofreció hasta que pasó a continuarlo a la Provincia de Venezuela. 
Y teniendo noticia Francisco Núñez Meleán, gobernador y Capitán 
General de la dicha Provincia, que en la isla de la Tortuga, 36 leguas 
del Puerto de la Guaira iba de ordinario un holandés corsario con 
nao a cargarlas de sal y que para su beneficio tenían fabricados 
muelles y otros artificios de que resultaban considerables daños a 
los estados de Flandes y gran riesgo al trato y comercio de aquellas 
provincias por los robos y daños que hacían en los bajeles y navíos 
del trato, le envió el año de 630 a la dicha isla en busca de los dichos 
corsarios, y por haberse ya ido dejó tanteados y reconocidos con la 
atención necesaria los muelles, salinas y demás deposición que 
tenían los enemigos, sin hacer mudanza en nada, porque cuando 
volviesen no reconociesen que había llegado ninguna persona a 
aquel sitio, cuya jornada hizo a su costa con 24 soldados y 50 indios, 
con gran trabajo y riesgo. Y el año siguiente de 631 volvió por orden 
del dicho gobernador a la dicha isla con seis piraguas, que es em-
barcación de un palo raso y que en la mar llevan encima del agua 
poco más de un palmo y en la mayor sólo caben 24 personas con las 
bogas, y se embarcó en ellas con 40 soldados que escogió con sus 
armas y municiones y 119 indios, algunos de ellos con arcos y fle-
chas, yendo con gran riesgo y trabajo por la poca seguridad de la 
dicha embarcación, y ser la navegación y travesía del puerto de las 
salinas donde cargaban las naos los dichos enemigos. Envió dos 
soldados que reconociesen las urcas que había en el dicho puerto 
con todo secreto y astucia y él se embarcó con toda la gente entre 
unos manglares, y trayéndole aviso que había dos urcas grandes, se 
embarcó luego en las dichas piraguas y fue costeando tan cerca de 
la tierra, que el enemigo no pudiese sentirle, haciendo para esto las 
diligencias y prevenciones necesarias y llegando cerca del dicho 
puerto saltó en tierra, llevando consigo al Capitán Pedro de Lovera, 
y dejando orden a su gente de lo que habían de hacer. Caminó dos 
leguas por caminos muy ásperos, hasta que reconociendo las dichas 
urcas con la claridad de la noche, volvió con toda su gente y la di-
vidió en dos partes y con la una con toda diligencia envió por tierra 
al capitán Felipe Gómez de León para que se emboscase en un sitio 
que había dejado señalado que era junto al muelle, donde llegaban 

las dichas urcas a desembarcar la gente. Y le dio instrumento de la 
orden que en todo había de guardar y el fue la restante de la gente 
en las dichas piraguas. Y puesto en orden las cosas necesarias para 
la facción que intentó y echó el dicho Capitán Felipe Gómez la seña 
que había acordado y ganado el muelle, y los bajeles con toda pres-
teza se acercó con las dichas piraguas a las dichas urcas y habiendo 
disparado desde la mayor de ella una pieza de artillería y acorba-
dadose con esto los indios, los animó con tanto valor que llegaron 
con gran brevedad a las dichas donde los indios se habían preveni-
do de pasar toda la gente que llevaban a la mayor de ellas que era 
de 600 toneladas e hizo disponer tantas cargas de arcabucería, con 
tanta prisa y buen orden, que no hubo lugar el enemigo a amarrar 
la dicha urca y abordó con ella con tanto ánimo y presteza que sin 
haber cabo ni escalera fueron subiendo por las cintas y pernos de 
ella y ganando la cubierta y los pedreros que estaban a proa, que la 
habían cargado todos los enemigos para matar la gente sin darle 
lugar a depararlas los hizo retirar a la plaza de armas que la tenían 
con gran prevención, pues había en ella 16 piezas de artillería, 
cargadas y otros diferentes instrumentos de guerra, y queriendo 
bajar abajo el dicho capitán Benito Arias Montano no pudo por 
hallas las escotillas y puertas de la cámara cerradas y clavadas y 
hallando un escotilloncito a popa por donde apenas cabía sola una 
persona bajó por él con gran valor y siguiéndole su gente, ganó la 
cámara de popa y sucesivamente la plaza de armas achucillada y 
rindió a los enemigos, tomó la dicha urca y los aprisionó y sucesi-
vamente la dicha urca que estaba en el dicho puerto y fue muerto el 
capitán de la dicha urca, el piloto y condestable, y heridos catorce 
holandeses; y les rompió y desbarató los muelles y artificios que 
tenían en la dicha isla dejando todo por el suelo y de suerte, que sin 
mucho gasto no pueden volverlo a poner en el estado que estaba, 
sin que peligrase ninguno de los suyos, y con ambas urcas que la 
una es de 600 toneladas, con veinte y dos piezas de artillería y la 
otra de 300 y seis piezas de artería y 30 fanegas de sal que tenían 
cojidas los prisioneros volvió a la ciudad de Santiago de León, te-
niéndose la dicha victoria por de las más importantes y memorables 
que ha habido por ser tan cortas las fuerzas que llevaba y tan gran-
des conforme a ellas las de los enemigos, que todo se atribuyó al 
mucho ánimo, valor y buen gobierno del dicho capitán Benito Arias 
Montano, y se tenía por imposible, cuya facción ha sido a su costa 
y minsión, sin que de la real hacienda se le diese ayuda de costa, ni 
otro socorro alguno, gastando en ella más de cuatro mil ducados, 
en cuya cantidad se empeñó. Y demás de haberse conseguido la 
dicha victoria resultó aumento de la dicha hacienda 20.919 pesos 
que le tocaron del quinto en que remataron las dichas urcas, pertre-
chos, artillería y sal en almoneda que se hizo de todo. Hízole su 
Magestad del cargo de Gobernador y Capitán General de la Provin-
cia de Cumaná y habiéndose mandado enviar refuerzo con la arma-
da de la guarda de la carrera de las Indias el año de 639, y estando 
apretado para hacer su viaje en la urca pequeña que tomó a los 
enemigos, por haber servido a su Magestad con la grande, por ha-
berle escrito el Señor Conde de Castrillo y don Fernando Ruiz de 
Contreras (?) de parte del Comisario (?) si podría servir a su Ma-
jestad en esta ocasión, ofreció de llevar la dicha urca con las pre-
venciones de guerra necesarias y sesenta soldados a su costa e ir 
agregado a la dicha armada. Y su Majestad lo aceptó y envió las 
gracias y en la facción que el señor Marqués de Cadereita hizo con 
la dicha armada y refuerzo en la isla de San Martín, fue una de las 
personas que nombró para que fuesen a tratar de los medios con que 
se habían de entregar los enemigos que en ella estaban, atendién-
dose a esto y lo demás que se ofreció con toda satisfacción y vigi-
lancia. Y llegado que fue al dicho gobierno de Cumaná, y teniendo 
noticia que en la isla de la Tortuga había catorce naos de holandeses 
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cargando sal, estándose previniendo para ir a ella, se le dio aviso 
que en la ciudad de Cumanagoto que es de su gobierno, en el río del 
Unare, habían dado fondo diez naos gruesos de holandeses para 
cargar sal de una salina que estaba en su ribera, y tenían hecho un 
fuerte en tierra por estar confederados con los indios de guerra, y 
por juzgar por más conveniente el ir a esta facción con gran preste-
za, yendo personalmente a ella, con 95 soldados y 200 indios boga-
dores y flecheros, y se embarcó con todos en 14 piraguas y con ellos 
125? indios cumanagotos, que con dádivas los obligó a que fuesen 
en su compañía, porque lo rehusaban, y 30 hombres que ese le en-
viaron de socorro de los cumanagotos en dos piraguas, estando en 
la isla borracha llegó a dar fondo a la que llana de Píritu y hallando 
allí cinco indios que uno de ellos había estado en la fuerza del 
enemigo, y le dio algunas noticias de su fortificación, se determinó 
por no haber puerto ninguno en aquella costa, habrán cuatro leguas 
más abajo de donde estaba el enemigo con las dichas piraguas, como 
lo hizo a fuerza de brazos, por no ser sentido de los indios por la 
parcialidad que tenían con los dichos holandeses, y puesta su gente 
en orden y habiendo enviado dos espías a reconocer el camino y 
hecho las prevenciones convenientes para que las dichas piraguas 
quedasen con defensa, marchó por la orilla de una laguna con gran 
resistero de Sol, y a las ocho de la noche llega enfrente del morro, 
una legua de donde estaba el dicho enemigo, y a media noche pro-
siguió su jornada y llegó cerca de la dicha salina, y en persona con 
Juan Bautista Antoneli, ingeniero militar y dichos dos soldados 
salió a reconocer los puntos del enemigo, y oyó disparar dos mos-
quetazos y tocar caja de guerra, con lo cual se volvió donde estaba 
su gente y por no ser sentido se determinó embestir a la fuerza y 
animando con gran valor a todos los soldados e indios partió de 
carrera al tiempo que amanecía y por haber de distancia 2200 pasos 
llegaron los soldados fatigados y siendo sentido del enemigo le 
disparó la artillería, así de la fuerza como de las naos y sin embar-
go de ello y de la resistencia grande que se le hizo, embistió a la 
dicha fuerza y aunque estaba cercada por un foso de doce pies de 
ancho y lavantada la puente levadiza y toda cerrada con el esfuerzo 
que puso a su soldados se subió con tablas y asaltó con que obligó 
a los enemigos a retirarse a una barraca que tenía hecha en medio 
de la ? y pelearon con chuzos y otras armas con tanta obstinación 
que no se quisieron rendir, hasta que fueron muertos más de 80 
holandeses, y entre ellos su general. Y dichos cuatro capitanes y 
cogió 36 heridos y a la Almirante y dos Capitanes, ocho piezas de 
artillería, seis de bronce y dos de hierro colado, sin dichas dos ro-
queras grandes que tenían para guardar de la puerta de la fuerza, 
cantidad de mosquetes, pistolas montantes y otras armas y muni-
ciones, sin hallar dicha cosa ninguna, y también los cogió dos 
lanchas; y los demás holandeses que estaban en la salina y muelle 
se huyeron a nado en unas chalupas y estando aguardando las pira-
guas para embestir a las naos, no lo pudo conseguir por no haber 
llegado a tiempo respecto de ser la costa muy brava. Y haberse 
hecho a la vela el enemigo al anochecer y los dichos indios que así 
estaban confederados con los holandeses en venganza suya, embis-
tieron con siete españoles que estaban de la dicha parte del río, y 
mataron tres e hirieron dichos dos, si no llegara a socorrerlos el 
dicho Gobernador no se escapara ninguno y habiendo echado por 
el suelo la dicha fuerza y muelle y quemolo y asoladolo todo se 
embarcó con su gente, prisioneros, artillería y demás pertrechos de 
guerra. Y volvió a la ciudad de Cumaná donde fue recibido con 
grande aplauso, por la importancia de la victoria y haberla conse-
guido sin perder ningún soldado, de lo cual ha dado cuenta a su 
Magestad, y enviado las plantas de todo y su Magestad dándose por 
bien servido le ha escrito en agradecimiento, ofrenciéndole hacer 
merced y dándole cuenta. Como ahora le ha dado el dicho Gobierno 

de Cumaná en propiedad. || (Sigue el texto con otra letra) Y última-
mente en virtud de las órdenes que su Magestad le mandó enviar 
sobre las prevenciones que había de hacer en su gobierno para 
cuando llegase la armada que se estaba previniendo para desalojar 
al enemigo de la isla de Anacao, demás de haber tenido todo lo que 
fue a su cargo, con la puntualidad y cuidados y buen gobierno que 
se le mandó, sustentó mucha gente que los holandeses cogieron en 
una fuerza que rindieron en Pernambuco, nombrada el cabo de San 
Agustín y los echaron en la punta de Araya y otros cien soldados 
que después se le enviaron de Santo Domingo para la dicha facción, 
gastando en ella toda su hacienda por no haber de donde socorrerlos, 
ni haberlo hecho el gobernador de Venezuela Francisco Núñez 
Melián, aunque le escribió sobre ello, con que le fue fuerza empe-
ñarse en mucha cantidad no embargante que no tuvo efecto la dicha 
facción, aunque estuvo en aquel puerto el General don Lope de 
Hoces, con su capitana almiranta y un patache por no haberle lle-
gado el demás socorro que esperaba de estos reinos, y determina-
dose en una junta de guerra que hizo, comparecer de todos los que 
se hallaron en ella que no convenía intentar la dicha facción por 
hallarse con tan pocas fuerzas y el enemigo tan fortificado, con que 
fue fuerza venirse a España con la dicha compañía, sobre que tam-
bién podrá informar a su Magestad de lo que en esta ocasión acudió 
a su real Servicio y de la puntualidad con que tuvo prevenido aun 
mas de lo que se le mandó.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 1510, N. 29.

ARISTIMUÑO, Juan Martín de
[89] Señor,

Cumaná, 18 de enero de 1806.
Manuscrito.

Señor. Don Jaime Martín de Aristimuño, natural de Ernialde, en V. 
M. N. y L. Provincia de Guipuzcoa, Obispado de Pamplona, avecin-
dado en la ciudad de San Felipe de Austria, de la Gobernación de 
Cumaná, a los pies de V. M. con el más humilde respeto, representa 
y dice: que desde sus primeros años, bajo de buena educación y 
honrados procederes, fue aplicado al oficio de carpintero, con el 
que pasó a vuestra América Occidental, y fue empleado en Puerto 
Cabello, jurisdicción de Caracas, incorporádole en la Maestranza 
despachada por cuenta de V. M. al puerto de Cauranta en el Golfo 
Triste, en que enfermó gravemente conduciéndosele al Hospital 
de la compañía Guipuzcoana, de cuyo mal convalecido entró en 
la maestranza que surtía de los mejores oficiales a las fábricas del 
castillo y fortificaciones en que trabajó tres años, y por su honradez, 
y buen servicio se le destinó de capataz al corte de maderas en la 
nueva maestranza pedida, por Vuestro Gobernador Don Máximo 
Dubouchet, en que se desempeñó con crédito y aplauso de sus jefes. 
|| Estimando la virtud y buenas costumbres de Agustina Albornos, 
aunque de color pardo, contrajo honesto matrimonio con ella, 
aplicándose a la agricultura en que hizo útiles tierras baldías y sin 
cultivo, mas como su mérito no pudo jamás borrarse de la memoria 
de los jefes, fue enviado de director a las nuevas poblaciones de 
Guarapiche, en donde se trasladó con su mujer y dos hijos, y expuso 
su vida a montes vírgenes y plagosos, por desempeñar con honor sus 
deberes en bien del Estado y servicio de V. M. no pudiendo menos 
que enfermar y retirarse con licencia a la ciudad de Cumaná, en 
donde procurando hacerse útil en toda carrera laboriosa, se dedicó 
al comercio en buque español, en que sin nota de infidelidad la más 
leve, giró de compañía con beneficio a la Provincia, y a vuestras 
Reales Cajas, y fijando posteriormente sus casas y agricultura en 
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la ciudad donde mora, ha procreado en los años de su matrimonio 
cinco hijos de la dicha mujer, tres varones y dos hembras, educados 
en tan buena moral y costumbres que al igual de las familias más 
decentes les merecen la mejor estimación. || El primero y segundo 
por esta misma les han distinguido en afiliarlos en compañías de 
blancos, el uno de caballería, y el otro de infantería; aquel es buen 
labrador, hombre de juicio, mayor de veinte y cinco años, acreditado 
para cualesquier decente enlace con la mejor familia, sino le obtase 
la nota de la calidad de la madre. El segundo inclinado a las letras, 
y con buena aplicación cursó la latinidad en vuestra Real clase de 
Cumaná a la par con todos los blancos y niñas principales, y hecho 
capaz para seguir las artes ha padecido el sonrojo y dolor de no 
admitírsele en la aula de Filosofía y Moral por la nota de excepción 
conque se le ha repelido, constando a los mismos catedráticos su 
aprovechamiento, virtud y aplicación amorosa por esta carrera que 
su talento le pide, y siente en el alma quedarse obscurecido por este 
óbice de su calidad triste por su madre a pesar de ser noble, y de 
recomendables méritos por su padre. || De los otros tres, las dos hem-
bras en edad adulta por su honestidad laboriosa, y por sus prendas 
estimadas a la par de las niñas más decentes, pudiendo ver en ellas, 
y su sucesión la honra de sus canas, corona de su vejez, habrán de 
ser también tristes y desgraciadas por la falta de alternativa en el 
orden de las clases de su sexo, hábiles para unirse con familias en 
que se adelanten, y [..]erdan sus decentes pensamientos, principios 
de su educación, próvida estimación, caminando por la misma 
senda el menor; y he aquí Señor la desgraciada su suerte con que 
un vasallo honrado, buen servidor de V. M. toca las puertas de V. R. 
clemencia para mejorar de fortuna su honesta, virtuosa familia. || El 
no ha dejado de continuar siempre en las comisiones de deslindes, 
aperturas de caminos, cortes de ríos, y hasta servir de interino por 
dos veces la administración de vuestras Rentas Reales y regalía 
del Tabaco. El testimonio que acompaña en cincuenta nueve hojas 
útiles recomiendan estos y más méritos con prueba la más conclu-
yente en que le han guardado justicia cinco testigos de la mayor 
excepción: Jefes, Ministros, Catedrático, Alcalde, Teniente Justicia 
y Vicario Juez eclesiástico de aquel vecindario, acreditando todos 
la regularidad de vida, pública y privada, los nobles y cristianos 
sentimientos, la virtud y el honor cuyos deberes ha sabido inspirar 
en su familia y desempeñar con toda ella. || Suplica pues a V. M. se 
digne dispensarle la calidad de color pardo, en su mujer y toda su 
descendencia, haciendo el servicio que por esta gracia ha señalado V. 
M. en su Real Cédula de diez de febrero de mil setecientos noventa 
y cinco, adelantándola a que a sus hijos, nietos y demás posteridad 
no les sirva de impedimento esta diferencia o nota de color, para el 
uso, trato, alternativa, vestido y estado con los demás sujetos de los 
pueblos, y ciudades, ni tampoco para entrar en religión, cursar las 
letras, vestir hábitos clericales y ascender el sacerdocio, haciéndose 
útiles en ambos sexos a la Patria, al Estado, y al servicio de V. M. 
con cuyas importantes miras, los pone a la sombra de Nuestra Real 
piedad, y espera esta merced que solicita e implora. Cumaná, 18 
de enero de 1806. Señor. (Firmado) Juan Martín de Aristimuño.

Archivo General Indias. CARACAS, 395.

ARMADA, Juan Ignacio
[90] Vuestro Gobernador de Maracaibo, Teniente 
Coronel Don Juan Ignacio de Armada, suplica a 
V. M. se digne concederle la gracia del grado de 
Coronel.

Maracaibo, 28 de julio de 1795.

Manuscrito.

Señor. Don Juan Ignacio de Armada, Teniente Coronel de vuestros 
Reales Ejércitos, Gobernador Comandante General e Intendente 
de vuestra Real Hacienda de la Provincia de Maracaibo, a los So-
beranos Pies de V. M. con su acostumbrado reverente respeto hace 
presente: que hace 24 años que tiene el honor de servir a V. M en 
varias Reales Guardias españolas, acreditando su celo y exactitud, 
así en el servicio ordinario, como en la expedición de Argel, en 
cuyo desembarco se halló, desempeñando a satisfacción de los jefes 
las varias comisiones que le han confiado. Evacuó así mismo con 
la mayor exactitud, honor, y desinterés en la ciudad de Caracas, la 
residencia de vuestro Gobernador Capitán General de Brigada Don 
Juan Guillelmi, que la Piedad de V. M. se dignó encargarle; pasando 
inmediatamente a este destino a principios de enero de 94, desde 
cuyo tiempo todo ocupado en el cumplimiento de su obligación, en 
el de vuestro Real servicio se ha desvelado, no omitiendo cuantos 
arbitrios le ha sugerido su cuidado, vigilancia, y lealtad, ni perdonan-
do los instantes del preciso descanso por la recta administración de 
Hacienda y por la conservación del sosiego público entre los pueblos 
de su mando, en las críticas circunstancias de la presente guerra 
y alboroto de los vecinos, no obstante la necesidad de auxilios en 
que halló esta Provincia, como todo es constante a vuestro Capitán 
General. || Estos cortos servicios con los de sus ascendientes, que 
todos han sido fieles servidores de V. M con particularidad los de su 
legítimo padre el Marqués de Santa Cruz, que en la última Guerra 
de Portugal sirvió sin sueldo alguno de Comandante de los Nobles 
de Galicia, cuyo cuerpo unió, y pasó con él a la Plaza de Chabes, 
en el servicio de cuya Campaña acreditó su amor, y fidelidad; son 
los que el suplicante interpone con los efectos de vuestra heroica 
magnánima clemencia, para impetrar reverentemente se digne V. 
M concederle la gracia del grado de Coronel; gracia con la que 
a más de la propia satisfacción, que obtendría por el poco testi-
monio, que le adquiere de su corto mérito, le atraerá el contento 
de ver condecorados los empleos con que V. M. le ha honrado de 
Gobernador Comandante General, e Intendente de esta Provincia, 
con la brillante prerrogativa del Vice Real Patronato, que ejerce; 
y que siendo por ello la cabeza principal de esta Provincia, tiene 
como desairados con la menos representación, que su subalterno el 
Coronel Don Salvador Muñoz, y en la igualdad de grado de otros 
súbditos, como el Castellano de la Barra Don Rafael Delgado, y el 
Capitán de Infantería de la Guarnición de esta Plaza Don Agustín 
Casado. || A. V. M reverentemente suplica se digne concederle dicho 
grado en atención a sus cortos servicios, los de su progenitores, con 
los demás motivos que deja expuesto: y sobre todo por un gracioso 
efecto de vuestra magnánima soberana Piedad, la que implora a V. 
M. en Maracaibo, a 28 de julio de 1795. Señor. A. L. R. P de V. M. 
(Firmado) Juan Ignacio de Armada.

Archivo General de Indias. CARACAS, 377. Nota marginal. Señor. 
La experiencia me ha enseñado lo perjudicial que es al bien del 
servicio y a la subordinación militar el tener el mando en Jefe uno 
de inferior grado. Por tanto, considero necesario que el Gobernador 
Comandante General e Intendente de Maracaibo tenga el grado de 
coronel, como lo tienen todos los demás gobernadores Intendentes, 
incluso el de Barinas, y por que el cabo subalterno de aquella se 
halla con la misma graduación. A más de mérito y servicios mili-
tares de este gobernador, ha acreditado su prudencia, desinterés y 
rectitud para los asuntos políticos. La comisión de la residencia del 
Brigadier Don Juan Guillelmi la evacuó con la moderación y paz 
que V. M. encarga. Lleva ya dos años de servir su empleo y son muy 
notorios además de aquellas circunstancias con que se comporta, su 
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infatigable celo por el bien del público, construcción de cárcel, por 
que la que halló no podía graduarse de tal; y en fin promoviendo 
cuanto le es dable la felicidad de sus súbditos, siendo muy vigilante, 
puntual y exacto en sus demás obligaciones; pues con oportunidad 
y prontitud dio sus disposiciones para contener cualquier asomo de 
insurrección de los que se recelaron en la capital de Santa Fe por la 
introducción del papel los derechos del hombre; y tan eficaz que a 
la primera noticia de la insurrección de los negros de Coro, él por 
sus mismas manos encajonaron los cartuchos y armas que aprestó 
para enviar de socorro. En cuyo concepto lo considero digno del 
grado de Coronel que solicita. V. M. resolverá lo que fuere de su 
soberano Real agrado. Caracas, 5 de noviembre de 1795. (Firmado) 
Pedro Carbonell.

ARRáEZ DE MENDOZA, Blas
[91]  | RELACIÓN | DE LOS MERITOS, | 
GRADOS, Y LITERATURA | DEL DOCTOR DON 
BLAS | Arraez de Mendoza, Rector y Cathedratico 
de Theologia Mo- | ral de la Universidad de Santa 
Ro- | sa de la Ciudad de Caracas, y Exa- | minador 
Synodal del Obispado | de Venezuela.

Madrid, 26 de enero de 1741.
Impreso. 30 x 20 cms. 2 hs. s/n. Letras redondas. A línea tirada. 
Reclamos. Inicial grabada en madera.

[h. 1
r] (Inicial grabada en madera que sangra seis líneas) POR una 

Informacion hecha en la Ciudad de Caracas en veinte y ocho de 
Septiembre de mil setecientos y quarenta ante Fernando Cadevila, 
Notario publico de ella, y por diferentes Certificaciones que se han 
presentado, consta, que el referido Don Blàs Arraez estudiò en el 
Colegio Seminario de Santa Rosa de la mencionada Ciudad de Cara-
cas la Grammatica, la Logica, y la Philosophìa, teniendo los cursos 
correspondientes; y que despues prosiguiò los de Theologia con toda 
aplicacion, haviendo merecido graduarse de Doctor en esta Facultad, 
luego que aquel Colegio fuè erecto en Universidad, en la qual ha 
tenido diferentes Actos Literarios con aplauso general de todas las 
personas de luci- [h. 1

v] miento, y graduacion de aquella Ciudad: 
Que ha hecho varias Oposiciones à Curatos, y en la que hizo el año 
de mil setecientos treinta y quatro al de la Ciudad de San Sebastian 
de los Reyes, una de las de la Provincia de Venezuela, mereciò se 
le colocasse en el primer lugar en la Nomina, que se presentò al 
Vice-Patrono para su provision; y en la Oposicion, que tambien 
hizo al Curato de la Iglesia Cathedral de la Ciudad de Caracas, se 
le diò el tercero lugar: Que en los Territorios, donde por obediencia 
de su Prelado ha sido Pastor de aquellas Ovejas, ha manifestado 
tanto su caridad en beneficio de las Almas, que no ha reparado en 
peligros para el socorro espiritual de ellas, convirtiendo muchas 
vezes los Synodos, y Obvenciones de los curatos en el alimento 
de los pobres, y enfermo, y otras dedicando de su proprio caudal 
algunas porciones para este santo exercicio: Que ha leìdo la Cathedra 
de Theologia Moral de la mencionada Universidad mas de diez y 
seis años, y lo està continuando en propriedad, cuya practica le ha 
hecho muy habil, y de la que se han reconocido notorias ventajas en 
sus Discipulos; y actualmente es tambien Rector en propriedad de 
la misma Universidad, con crecido, y pesado trabajo, y muy corta 
renta: Que ha predicado muchos Sermones, en que ha acreditado 
su continua aplicacion en la Doctrina sòlida, y eloquente, y en la 
eficacia, y viveza con que se ha desempeñado, por lo que ha mere-
cido la aceptacion comun de los sugetos mas doctos de la referida 
Ciudad: Que haviendose opuesto à la Canongia Penitenciaria de 

la Iglesia Cathedral de ella, que està vacante por fallecimiento del 
[h. 2r] Doctor Don Francisco Martinez de Porras, se portò con todo 
esmero en los Actos de Examenes, haciendo su leccion muy completa 
por espacio de una hora, y otra de argumentos, à los que replicò, y 
satisfizo con credito de su grande capacidadd, y ciencia, de forma, 
que no se pudo señalar excesso alguno de todos los Coopositores; 
por cuyas razones, y la de su virtud, y nobleza, esperaron todos se 
le diesse el lugar competente en la Nomina de los mas benemeritos 
para la enunciada Canongia; lo que le diò motivo à indemnizar su 
fama, y buena opinion, para que no se entendiesse, que el haversele 
excluìdo de la Terna podia provenir de algun defecto que tuviesse 
en su vida, y costumbres, ò de falta de desempeño en los Actos 
del Concurso, para cuyo fin acudiò el referido Don Blàs Arraez al 
Obispo de la mencionada Iglesia Cathedral de Caracas, pidiendo 
se examinassen los sugetos mas doctos, graves, y timoratos de la 
Universidad, y de las Religiones, y Escuelas de aquella Ciudad, 
lo que haviendose executado con doce Testigos mayores de toda 
excepcion, constituìdos en las mas altas Dignidades, y Empleos, 
y de la mas conocida virtud, y literatura, depusieron con toda 
individualidad, y expresion la nobleza, virtud, y honrados procedi
mientos del referido Don Blàs Arraez, con los muchos, y continuados 
exercicios de piedad, y estudio, y frequentes tareas literarias en 
que siempre le han visto empleado en utilidad comun, y servicio 
de Dios, y de las Almas, adelantamiento de las letras, y el superior 
lucimiento, y aventajado desempeño con que se ha portado en los 
examenes que tuvo para la Oposicion à los [h. 2

v] Curatos, y en el 
de la mencionada Canongia Penitenciaria, en que mereciò la comun 
aprobacion, y aplauso publico, acreditado en la censura, y juicio de 
los mas desapassionados, y virtuosos Literatos de la Ciudad. || Es hijo 
legitimo de Don Blàs Arraez, y de Doña Josepha Mexias, vecinos de 
la mencionada Ciudad de Caracas, personas de conocida nobleza, 
y descendientes de los primeros Pobladores, y Conquistadores de 
la Provincia de Venezuela; y como tales, siempre han sido tenido 
en la mayor estimacion, y ocupado sus ascendientes los principales 
Oficios del Cabildo Secular: como todo mas por menor consta de la 
citada Informacion, y Certificaciones, que presentò la Parte en esta 
Secretarìa del Consejo, y Camara de las Indias de la Negociacion de 
las Provincias de la Nueva España. Madrid veinte y seis de Enero 
de mil setecientos quarenta y uno.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 233, N. 40. En esta 
copia en la 1a. hoja hay una nota mms. que dice: “En constancia de 
16 de diciembre de 1756 fue considerado en primer lugar para una 
Media Ración de la Catedral de Caracas, y en 1o de enero de 1757 
se publicó en la Cámara haberse S. M. dignado de presentarle para 
la expresada Media Ración”. Al pie del documento hay otra nota 
mms. que dice: “El Gobernador Don Luis Francisco Castellanos 
en carta de 23 de Octubre del año de 1748 informa en favor de este 
Eclesiástico, diciendo que en el Ministerio que ejerce de Cura de la 
Catedral cumple con su obligación y a satisfacción de sus superiores. 
Madrid, 10 de Enero de 1749. Francisco Javier de Villanueva”. Hay 
otra copia Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 226 N. 27, 
en la cual no hay notas manuscritas.

ARRECHEDERA, José de
[92] Don José de Arrechedera, canónigo de la 
Iglesia Catedral de Caracas, Sacristán Mayor de la 
Iglesia catedral de ella y Capellán de honor de Su 
Majestad.

Madrid, 28 de enero de 1675.
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Manuscrito.

El 28 de agosto de 1666 le nombró el Deán y Cabildo de Venezuela 
por Maestro de Ceremonias de aquella Iglesia. En 13 de Noviembre 
de 1662 se le despachó por el Obispo, título de Sacristán Mayor de 
la Iglesia de la Nueva Valencia del Rey. En 13 de enero de 1665 le 
dio el Obispo de Venezuela título de confesor general en todo su 
Obispado. || Es hijo legítimo de paredes nobles y cristianos viejos, y 
Sebastián de Arrechedera su padre, fue el año de 1635 por provisión 
del Comisario General de cruzada, Tesorero y Administrador Gene-
ral de lo procedido de la Santa Bula en el Obispado de Venezuela y el 
año de 1636 se le prorrogó esta gracia para la predicación siguiente 
y también el de 1637. || Es nieto paterno de Juan de Arrechedera, 
el cual fue Capitán de una de las Compañías de milicias de aquella 
ciudad, por nombramiento del Gobernador de aquella Provincia, 
del año de 1652, en que fue reformado el año de 1660, habiendo 
acudido en este tiempo a las ocasiones de enemigos que se ofrecie-
ron y antecedentemente lo había hecho en el puerto de La Guaira 
y otras partes, con mucha aprobación. Y en agosto del año de 1661 
le nombró el Gobernador Don Pedro de Porres por Castellano de 
las fuerzas de La Guaira y Justicia Mayor en el ínterin. Y después 
del mismo año por su Teniente y Justicia Mayor del dicho puerto 
de La Guaira, sus términos y jurisdicción y por Castellano y Cabo 
de la plataforma del puerto de La Guaira, en propiedad, en cuyos 
puestos le reformó a su pedimento el dicho Gobernador en junio de 
1664. || Es nieto materno de Nicolás de Peñalosa, quien sirvió a Su 
Majestad en diferentes cosas de aquella República y especialmente 
fue Alcalde Ordinario y de la Hermandad, Procurador y Mayordo-
mo de la ciudad y Cabildo, Regidor propietario y más antiguo de 
ella, y sirvió en ínterin por nombramiento del Gobernador el año 
de 1597 el oficio de Contador de la Real Hacienda de Venezuela y 
el año siguiente el de Tesorero de ella. || El Gobernador Don Félix 
Garci-González, el Deán y Cabildo de la Iglesia de Caracas, el Juez 
Eclesiástico, la ciudad y los conventos de Santo Domingo y San 
Francisco y la Merced, en cartas para su Majestad de junio, julio, 
agosto y septiembre de 1666 aprueban este sujeto y dicen que por su 
virtud y ser descendiente de padres nobles y que han servido a Su 
Majestad y por haber sido propuesto en primer lugar para la Sacristía 
Mayor de la Nueva Valencia del Rey es digno de que su Majestad le 
haga merced. || El Obispo Don Fray Antonio González de Acuña y 
el Deán y Cabildo, en cartas de 15 y 20 de abril de 1674 añaden a lo 
referido que demás de ser eclesiástico de virtud y ejemplo, obtuvo 
por oposición la Sacristía Mayor de la Nueva Valencia, que sirvió 
y de ella pasó a la de la Catedral, que está ejerciendo y que ha sido 
por mucho tiempo Maestro de Ceremonias de ella y servido en 
ínterin la dignidad e Tesorero. Y suplica el Obispo se le de una de 
las prebendas que se acrecentaren, pues demás de ser eclesiástico 
(a cuyo ejemplo se componen otros) se conseguirá el incorporarse 
la Sacristía Mayor en la mesa capitular. Como todo particularmente 
consta por Testimonios diferentes, cartas originales que quedan 
en esta Secretaría de Nueva España. Madrid, 28 de enero de 1675.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 207. N. 111. El texto 
tiene además los siguientes agregados: El Obispo, Deán y Cabildo 
en carta de 15 de abril de 1674 refiere lo mismo que el Obispo en su 
carta aparte y hace recomendación de este sujeto. // En noviembre de 
1675 le hizo su Majestad merced del asiento de su capellán menor y 
se le despachó el 3 de julio de 1677. // Don Marcos de Sobremonte, 
Obispo de Puerto Rico, Deán que fue de la Iglesia de Caracas y los 
Cabildos Eclesiástico y secular en cartas para su Majestad de 9 y 
25 de septiembre y 9 de agosto de 1678, informar muy pormenor de 
los méritos, letras y prendas de este sujeto, y dicen queda sirviendo 

en ínterin el Deanato de esta Iglesia por muerte de Don Miguel 
Núñez de Guzmán, y nombramiento del Obispo Don Fray Antonio 
González de Acuña, por lo cual le juzgan por digno y merecedor de 
cualquier honra que su Majestad fuere servido de hacerle. Madrid, 
20 de noviembre de 1659. // El Tribunal de la Santa Inquisición de 
Cartagena, en 14 de febrero de 1679, le nombró y despachó título de 
Comisario del Santo Oficio, en propiedad en el puerto de La Guaira. 
Y el Obispo Don Fray Antonio González de Acuña en 18 de febrero 
de 1680 le nombró por Teniente cura de la Catedral de Caracas. 
Madrid 3 de julio de 1683. // El Obispo de Caracas Don Diego de 
Baños y Sotomayor, en carta de 30 de enero de 1685 en que informa 
de los méritos de los eclesiásticos de su obispado dice de este sujeto 
lo siguiente: Don José Arrechedera, Sacristán Mayor y Capellán 
de honor de V. M. y Comisario del Santo Oficio sirve la Tesorería 
que esta vaca en dicha Santa Iglesia; es muy virtuoso limosnero y 
asiste con mucho cuidado a su obligación; está bien visto de todos 
y es de las primeras casas de la República y creo que en cualquiera 
ocupación en que V. M. le emplee sabrá dar bastante satisfacción. // 
En otra carta de 6 de mayo de 1686, dice lo siguiente: Don José de 
Arrechedera, Capellán de honor de V. Majestad y Sacristán Mayor 
de esta Iglesia ha muchos años que sirve con mucha puntualidad; es 
virtuoso y muy aplicado al servicio y asistencia de la Santa Iglesia, 
en donde sirve la Tesorería, con gran puntualidad, siendo de los 
más asistentes que tiene el coro y es de los nobles de esta ciudad. 
Madrid, 20 de diciembre de 1687

[93] Representación sobre José de Arrechedera. 
Caracas, 8 de junio de 1666.
Manuscrito.

Señor. || En cumplimiento de lo que V. M. nos tiene mandado infor-
memos de los sujetos beneméritos que tiene esta ciudad, atendiendo a 
que el Licenciado Don José de Arrechedera, clérigo presbítero es hijo 
legítimo de padres honrados y nobles y que por su virtud y buenas 
partes el gobernador de esta Provincia le nombró Sacristán mayor 
de la ciudad de la Valencia, viniendo en primer lugar nominado por 
su mucha capacidad y en atención a sus procedimientos le despachó 
el Obispo de esta Provincia título de Confesor general, en que se ha 
ejercitado continuamente ayudando a los curas de esta Catedral con 
todo ejemplo a satisfacción de sus superiores; le juzgamos digno 
de que V. M. le honre, premiándole en esta Iglesia o en la que fuere 
servido. Cuya C. R. P. guarde Dios como la cristiandad ha menester. 
Caracas y Junio 8 de 1666. (Varias firmas) Doctor Marcos de Sobre-
monte. Doctor Miguel Núñez y Prozman. Don Cristóbal ?? López. 
Por mandado de mi Deán y Cabildo. Miguel de Andrade. Secretario.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 121, N. 60.

ARRILLAGA, Juan Bautista de
[94] Señor,

Puerto Cabello, 15 de septiembre de 1812.
Manuscrito.

Señor. Don Juan Bautista de Arrillaga, Capitán de Caballería y 
actualmente miembro de la Junta de Secuestros, establecida en 
Valencia, en la Provincia de Caracas, de donde era vecino antiguo, 
labrador y de arraigo antes de la nunca bien odiada revolución del 
19 de abril de 1810, que como un rayo desolador ha arruinado la 
Provincia, trastornado todo el orden, aniquilado la agricultura, y 
empobrecido, y afligido a los más honrados vasallos de que es un 
triste ejemplo la suerte del exponente, a V. M. como el Santuario 
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erigido por el voto unánime de la masa de la nación para remediar 
a tantos males que la afligen, resistiendo con la fuerza armada al 
tirano forastero que la ha intentado subyugar, a sus parciales, y a 
los perturbadores del orden interior, dictar leyes que aseguren la 
felicidad futura, cortar abusos introducidos en el ejercicio de las 
establecidas, castigar a los indignos, y premiar a los beneméritos, 
ocurre con la súplica más reverente haciendo manifestación de los 
sacrificios, sufrimientos, y quebrantos que ha padecido en defensa 
de la buena causa en esta Provincia, el estado de indigencia a que 
ha quedado reducida su familia, y manifestando los vicios que está 
palpado de mucho tiempo en la agricultura del partido de su vecin-
dario para que V. M. en consideración a todo, y en méritos de jus-
ticia se digne premiar sus méritos y ocurrir a las indigencias de 
muchos hombres labradores, que no cogen frutos proporcionados a 
sus fatigas, por los vicios en el repartimiento de tierras de que va a 
hacer relación. || Los méritos que haya podido contraer el exponen-
te durante la revolución de Caracas para contrarrestar las ideas de 
independencia, mantener la opinión de los fieles vasallos del Rey, 
y ciudadanos nacionales, y oponer fuerza abierta a la fuerza arma-
da conque se obligaba a los pueblos a reconocer, y jurar la indepen-
dencia aparecen por menor de la relación histórica de su vida que 
acompaña, y el soberano congreso juzgará si es acreedor a recom-
pensa el ciudadano pacífico, que a fuerza de su industria, trabajos, 
y sudores está contribuyendo toda su vida para mantener las cargas 
del Estado, y conservar su independencia, y que cuando ve que ésta 
peligra sin ser llamada por la ley suelta, la cueva y empuña la espa-
da, sin que los riesgos lo arredren, ni lo detengan los llantos de su 
familia a quien parece que desnaturalizado abandona para siempre 
a una triste suerte. || En tres clases podemos poner a los hombres 
que alternativamente han sido agentes o pacientes en los terribles 
contrastes de cosas que han ocurrido en estas Provincias, por más 
de dos años con motivo de la revolución: la primera, los motores de 
ella, hombres malos, sin moralidad, hipócritas cuando les convenía 
que a fuerza de intrigas, fricciones, promesas que no han cumplido, 
y ambición desenfrenada lograron hacerse un partido y apoderarse 
del mando, llevando tras de su opinión una porción de otros hombres, 
incautos, mercenarios, codiciosos, e incapaces de discernir la jus-
ticia o injusticia de los hechos, fascinados con esperanzas de feli-
cidades exageradas, y engañados a fuerza de mentiras regadas en 
papeles públicos, cartas y conversaciones hasta que ya con una 
fuerza, todo lo atropellaban a cuanto se oponía a sus malditas ideas, 
estos se han hecho acreedores, al más severo castigo de las leyes, y 
también a la compasión, y misericordia juzgando con la mayor 
imparcialidad posible, y un fino discernimiento de la malicia de 
cada uno, y miras que lo conducían. La segunda han sido los neu-
trales, que bastante ilustrados, para descubrir la injusticia de aque-
llos; y la virtud y lealtad de los que se le oponían un mínimo apego 
a sus intereses, y temiendo perder sus comodidades los ha hecho 
seguir indistintamente el partido más pujante revolucionario, cuan-
do les pareció que prevalecía, hechos predicadores a los leales , 
representándoles ideas funestas del mal resultado de sus diligencias, 
su proscripción, pedimento de sus bienes, abandono de sus familias, 
y quizás su muerte con lo que lograron resfriar a muchos que no 
estaban enteramente decididos por la buena causa, por falta de 
discernimiento, y propalándose ellos mismos de muy fieles, exage-
rando servicios imaginarios, cuando han visto triunfar las armas 
del Soberano Imperio Español: esta es una clase de hombres des-
preciables que no tiene más carácter que el de sus intereses, y 
bienestar , y que deben ser sospechosos a toda constitución Y la 
tercera, la de los fieles a Dios, a la nación y al Rey, que jamás han 
contribuido a las ideas facciosas de la primera clase, ni se han de-
jado subyugar de las melancólicas ideas de la segunda, que han 

opuesto fuerza, a fuerza, la verdad a la mentira, que por la justicia 
de la buena causa, han abandonado sus intereses, han dejado sus 
familias expuestas al ludibrio, oprobio, y persecución, que llenos 
de constancia, y valor, han preferido las mazmorras, grillos, cade-
nas y la muerte misma antes que doblar la cerviz altiva de Leones 
Españoles, a un yugo infame de traición y tiranía, y que han sabido 
mantener la opinión nacional y un gran partido entre las huestes de 
traidores con su constancia, y valor en medio de las prisiones, y aun 
en el banquillo mismo, muriendo por la buena Causa; esta es la 
clase acreedora a todos los premios de la nación, y de que se gloria 
ser uno el exponente, como hará constar con plenaria justificación 
de público, y notorio, siempre que se necesite, lo mismo que el no 
haberlo movido a ello el estar pasando una vida indigente; y pensar 
ameritarse para conseguir premios, pues que los insurgentes le han 
quitado más de cincuenta mil pesos que importaban sus bienes, sin 
contar las gruesas cantidades que ya había gastado voluntariamen-
te en las varias ocurrencias que consideró podía ser útil a S. M. y a 
la nación; tales fueron las del año pasado de 1806, en que esta 
Provincia se vio amenazada, y atacada por el pérfido Miranda, en 
que el exponente a sus expensas sostuvo por mucho tiempo su 
Compañía de Caballería en el Pueblo de San Joaquín de Mariara, 
que hizo servicios activos e importantes; y con la misma prodiga-
lidad se condujo en el año próximo pasado de 1811 en que fue Co-
mandante del Cantón de tropas que la fidelísima ciudad de Valencia 
destinó a la Cabrera contra la infidente Caracas, en cuyas épocas 
nunca ha pensado en reembolso, ni en tirar sueldo alguno, y si sólo 
en ser un vasallo fiel y útil; y estos acontecimientos le han traído al 
estado en que hoy se halla con una dilatada familia en el mayor 
desamparo; esta es la clase de que no pude menos de recomendar a 
la alta justificación del congreso nacional, y que por desgracia hay 
muchos individuos de ella, que están en grande desamparo, cuando 
ven dar empleos y puestos lucrativos a otros de la segunda, y aun a 
algunos de la primera clase. || Parte de los males que han afligido 
esta Provincia traen una antelación de fecha que no es fácil descri-
bir ahora; aun que sí, que han podido tener mucha influencia en el 
progreso que tomó la revolución en poco tiempo. En las inmedia-
ciones de la laguna de Valencia, poseen entre seis u ocho poderosos 
de Caracas como los Tovares, Toros, etc. cabezas de la revolución, 
una inmensidad de las mejores tierras de labor, como de diez y ocho 
a veinte leguas cuadradas, adquiridas por sus antepasados del Real 
Patrimonio, y cuando todo aquello eran yermos y países despobla-
dos, por cualquiera pequeño servicio, o por una pequeña cantidad 
de dinero de treinta o cuarenta pesos a favor del erario, sin medida 
prefijada con linderos, y títulos legítimos, donde además de tener 
los propietarios pingües haciendas cultivadas con numerosa escla-
vitud, y no encontrando los demás vecinos que hay ahora tierras 
donde establecerse, se ven precisados a tomarlas en arriendo a 
aquellos Señores, de que resultan muchos males que sinceramente 
manifestará el exponente. || Una posesión de tierras tan dilatada en 
tan pocas manos, después que el territorio está regularmente pobla-
do, trae consigo una agricultura mezquina y mercenaria, y en el 
orden civil otros perjuicios de grave consecuencia; los propietarios 
por un terreno que a sus antepasados les costó treinta o cuarenta 
pesos, alquilando a diez o doce cada fanega, embolsan anualmente 
cinco o seis mil pesos, reduciéndose de este modo el trabajo de la 
mano laboriosa, a mantener el fausto, el lujo y los vicios del propie-
tario, cuando el inquilino apenas puede socorrer las necesidades de 
su familia; las miras de éste, que sólo tiene el usufructo del terreno, 
por un corto número de años según contrata el propietario, sólo se 
entienden a sacar mucha utilidad de la tierra, aunque para lo suce-
sivo quede inutilizada; mira como pérdidas para él y su familia las 
mejoras que le haga de abonos, acequias de riego, desagües a las 
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muy pantanosas, cercas estables, y permanentes, oficinas que re-
quieren muchos de los Ramos de la agricultura del país, y arboledas 
fructíferas de valor y permanencia que contribuyen a la hermosura 
de los campos y utilidad de los labradores; en una palabra se mira 
peregrino en aquel terreno, y no lo mira como herencia para sus 
hijos y trata sólo del esquilmo presente, y nada de lo que pueda 
durar; un labrador de esta naturaleza no es un vecino estable, aun-
que no se puede dudar que nada arraiga más al hombre que la 
agricultura, pero cuando ésta es sin propiedad en el terreno, a la 
voluntariedad de un amo déspota que por su opulencia, y represen-
tación siempre tiene en su mano el despojar al inquilino, ganando 
los jueces, nada hay más voluble; unos señores de esta especie, con 
unos inquilinos como quedan enunciados, sin más seguridad en la 
posesión de los terrenos que cultivan y donde riegan el sudor de sus 
frentes, y todas sus fatigas, que la voluntad de los propietarios, son 
unos verdaderos tiranos con unas víctimas prontas a obedecer a sus 
caprichos, y voluntariedades, por el justo temor de quedar en la 
calle sin encontrar terreno que cultivar, su familia en la mendicidad, 
y con el enojo y la saña de un poderoso que les puede causar otros 
males; y así ha acreditado la experiencia que los señores de los te-
rrenos en cuestión han sido los principales autores de la revolución 
de Caracas, y que la mayor parte de sus inquilinos los han seguido 
en tan depravada empresa. || Una más equitativa distribución del 
terreno traerá por el contrario bienes a que no alcanza el cálculo. 
La riqueza compartida, sostiene con decencia muchas honradas 
familias, proporcionando a sus proles la buena educación para hacer 
buenos cristianos y buenos ciudadanos; el que posee en propiedad 
un corto terreno, mira en él un vínculo para su subsistencia, y la de 
su familia, no le duele hacer en él fábricas, abonos, mejoras, má-
quinas & a sabiendo que si él falta, hallan aquella propiedad sus 
hijos de donde sacar más utilidad, cuantos más adelantos tenga el 
terreno, en riegos permanentes, máquinas costosas, cercas, des-
agües, etc. en una palabra hay más empeño en trabajar, se sacan 
más frutos que producen mayor comercio, y mayores derechos al 
erario, y no estando los labradores así sueltos sujetos para nada a 
un propietario del terreno, no debe ser tan fácil, que un caviloso, a 
quien no tiene motivo de guardarle consecuencia ninguna, los meta 
en un plan inicuo para una insurrección, como la que se ha experi-
mentado en estas provincias. || No aguardaba el exponente a estas 
circunstancias, para conocer estas verdades; pero nunca se había 
presentado mejor época de hacerla valer ante la soberanía de la 
Nación, que ya ha tenido que repechar inconvenientes, para romper 
semejantes lazos a la agricultura de la Península, de que con felici-
dad ha superado los obstáculos que oponían los poderosos, pues en 
809, dirigió en compañía de otros labradores del mismo partido una 
representación documentada, y apoyada en soberanas disposiciones, 
principalmente en Real Cédula del año de 1784 en que enterado S. 
M. de los abusos que se habían cometido en el repartimiento de 
estos terrenos, y monopolios que hacían sus poderosos en los arren-
damientos a otros Labradores que carecían de tierras, con perjuicio 
notable del fomento y agricultura del país y menoscabo del Real 
Erario, se sirvió disponer, que se intimase a sus amos los cultivasen 
dentro de un año, y que los terrenos que no pusiesen en labor, se 
declarasen realengos, y se repartiesen a precios equitativos a labra-
dores que los cultivasen en su beneficio, y el de Real Haber, cuya 
soberana disposición, quedó oculta y sin ejecución por la facilidad 
que tenían los poderosos posesores de los terrenos, de ganarse la 
voluntad de los gobernantes con dádivas o adulaciones, siendo 
constantemente sus cortesanos, y aduladores conque lograban cada 
vez que les acomodaba sofocar la justicia de los pobres, a quienes 
era casi inaccesible el oído de los jefes y aun cuando lograban 
Audiencia, hallaban ya el ánimo prevenido en su contra; hasta que 
siendo Capitán General Don Vicente Emparan que deseaba el fo-

mento de la Provincia, no hizo un misterio de tener oculta dicha 
Real determinación, y en su virtud apoyó junto con el Superinten-
dente de Real Hacienda Don Vicente Basadre, el reclamo que por 
su mano hicieron los labradores mencionados; el cual por cartas que 
el exponente recibió de Sevilla supo haber llegado, y haberse con-
cedido el repartimiento de los terrenos, en vista a las poderosas 
razones alegadas, y nombrándolo repartidor general de ellos igno-
rando si llegó el caso de librarse el mandamiento. Por haber ocurri-
do con tan poca diferencia de tiempo la disolución de la Junta 
Central de Sevilla por los franceses, y la revolución de Caracas que 
también le impiden exhibir documentos que conservaba en su poder, 
con copia del mismo reclamo, porque en la persecución que le han 
hecho los insurgentes le rompieron o quemaron cuantos papeles 
encontraron en su casa. || Los terrenos de que va hecha mención está 
en el día la mayor parte embargados como propiedad de los cabezas 
revolucionarios de Caracas, que según resulta de sus causas serán 
confiscados a beneficio del erario, en cuyo caso hay un inmenso 
caudal conque premiar la heroica resistencia que opuso Valencia y 
sus contornos en favor del Rey, y unidad de la nación, a la indepen-
dencia decretada por Caracas, que aunque no pudo triunfar por 
hallarse sitiada tierra adentro, y destituido de todo auxilio, es inne-
gable su mérito, y la indigencia a que muchos quedaron reducidos 
con el saqueo, confiscaciones y castigos que impuso el gobierno 
revolucionario, repartiendo aquellos terrenos a precios equitativos, 
a los labradores beneméritos, capaces de darles todo el cultivo de 
que son susceptibles, reembolso al erario, su importe o el propieta-
rio a quien se obligue a vender la tierra que no pudo cultivar de su 
cuenta. || Por todo lo expuesto, y poniendo en consideración de V. 
M el estado de indecencia a que ha quedado reducida su numerosa 
familia en que incluye a su tía política Doña Josefa María Rojas, 
viuda de Don Antonio de Arvide, que introdujo en esta Provincia 
las sementeras de añiles; por cuyos méritos y otros importantes 
servicios que hizo, está gozando la viudedad que S. M. tuvo a bien 
asignarle de 500 pesos , único auxilio que después de haber perdido 
todos sus bienes que eran de consideración y se los devoraron y 
robaron los revolucionarios, le ha quedado los defectos y atrasos 
que padece la agricultura en el vicioso repartimiento de las tierras; 
los muchos vasallos beneméritos que han quedado sujetos a una 
triste suerte, por haber sacrificado sus intereses y comodidades en 
defensa de la buena causa nacional, mientras otros se han distingui-
do en perseguir a los beneméritos, y la buena causa, o han conser-
vado una neutralidad delincuente en tales circunstancias; y cono-
cimientos prácticos que al exponente le asisten de unos, y otros 
humildemente. || Suplica a V. M. se digne decretar el repartimiento 
o venta de las tierras como va enunciado; nombrándolo Repartidor 
General de ella, a lo menos en el partido Capitular de Valencia con 
el sueldo anual de dos o tres mil pesos, que lo indemnicen de las 
penalidades que este empleo le ha de causar, y sufraguen a las ne-
cesidades, a que ha quedado reducida su familia, acostumbrada a 
un porte decente con el caudal que poseía, sacrificado todo por la 
buena causa, con declaratoria de montepío, o viudedad, a favor de 
su mujer Doña Josefa Antonia Zuloaga e hijos, en caso de su anterior 
fallecimiento; y que para confusión, y asombro de los indignos o 
neutrales y estímulo de los beneméritos, haciéndoles manifiesto, y 
palpable que la generosa Nación Española premia los servicios que 
le consignan sus amantes hijos, a costa de penalidades, y sacrificios, 
se digne concederle V. M. algún distintivo honroso, de Cruz, Me-
dalla o el que sea de su Real agrado; así espera conseguirlo de la 
liberal generosidad y justificación de V. M. en Puerto Cabello, a 15 
de septiembre de 1812. Señor. P. A. L. R. de V. M. (Firmado) Juan 
Bautista de Arrillaga.

Archivo General de Indias. CARACAS, 459.
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ARROYO, Isidoro
[95] Señor,

Caracas, 21 de agosto de 1816.
Manuscrito.

Señor. Don Isidoro Arroyo, Oficial 4º, propietario de las cajas 
generales de esta capital a V. M. humildemente dice: que por una 
feliz suerte que le ha concedido el Ser supremo ha sido uno de los 
Americanos que desde el 19 de abril en que los malvados rompie-
ron los lazos de la lealtad, miró con el mayor horror la escena de 
insubordinación y ha manifestado una constancia inalterable en el 
amor y fidelidad que tributa a V. M. || Por el mes de julio de 1813 en 
que se presentó el asombroso catástrofe de la invasión del rebelde 
Bolívar, caudillo de los monstruos de la humanidad en estas Pro-
vincias, se hallaba el exponente de oficial Meritorio de V. R. Renta 
del Tabaco de Turmero y fue uno de los primeros que viendo con 
el mayor desapego el agradable seno de su familia, y a una madre 
anciana, que al fin ha sido víctima de los ultrajes y tropelías de los 
facciosos, prefirió el cúmulo de cuitas que se preparaban a una emi-
gración inesperada, logrando por este medio evadirse de la tutela y 
reconocimiento a un gobierno anárquico que ya se traslucía con la 
aproximación de aquellos y llegar a la plaza de Puerto Cabello. Allí 
permaneció todo el tiempo que estuvo la Provincia ocupada por ellos, 
ejercitado en el despacho de las Reales oficinas y en la defensa de la 
Plaza, padeciendo las hambres, las sedes, las incomodidades y las 
exposiciones a la muerte, consecuencias todas propias de una plaza 
rigurosamente sitiada, bloqueada y sin recursos en ocho meses y por 
último de cooperar al sometimiento y conservación de aquel baluarte 
de Venezuela, a costa de su sufrimiento y constancia, que unida a 
la de sus demás habitantes que la defendían, se hizo del modo más 
recomendable. Esta conducta y la de su aplicación en los ramos de 
la Real Hacienda de V. M. le han merecido la satisfacción de haberle 
nombrado Oficial 3º de aquella cajas a propuesta de sus Ministros 
y últimamente el haberle reclamado por auxiliar para el arreglo 
de las de esta capital, donde se halla colocado según todo resulta 
comprobado del testimonio que acompaña. || La última prueba que 
podrá dar a V. M. de su constante adhesión a vuestra causa, es la 
de que habiendo salido en comisión de vuestra Real justicia para 
Puerto Cabello, destinado por la Superintendencia en el mes de junio 
último fue apresado por la escuadrilla de los Insurgentes y puesto en 
el Castillo de Ocumare, en donde le tuvieron trabajando, desnudo, 
muerto de hambre y sufriendo mil oprobios y amenazas hasta que al 
cabo de algunos días a costa de mil peligros pudo fugarse y volver a 
esta capital, después de haber perdido todo su equipaje y el criado 
que le acompañaba como es notorio. || Un humilde vasallo e infeliz 
subalterno no debe aspirar a la grata recompensa de V. M. máxime 
cuando los servicios y sacrificios conque se ha cubierto de gloria son 
propios y del deber de un fiel súbdito, pero sí puede hacer presente a 
V. M. que siendo como es nativo de este país y que pueden en algún 
tiempo los que no tengan un pleno conocimiento de sus loables ideas 
y opinión en favor de la Justa causa, confundirle en el número de 
los perversos, le importa y es de absoluta necesidad exigir a V. M. 
un distintivo o insignia, sea el que V. M. tuviese a bien, que le haga 
separar de la generalidad de los malos; con lo cual dará V. M. un 
nuevo testimonio del aprecio que hace de los fieles americanos y 
buenos vasallos y pondrá su sello a la liberalidad que prodiga en 
retribución de los servicios. || Nuestro Señor guarde la importante 
vida de V. M. los muchos años que merece. Caracas, 21 de agosto 
de 1816. Señor. (Firmado) Isidoro Arroyo.

Archivo General de Indias. CARACAS, 494.

ARROYO Y DAZA, Diego de
[96]  | RELACIÓN DE | LAS VITORIAS QVE 
DON | DIEGO DE ARROYO Y DAZA, |  Gouernador y 
Capitan General de la Prouincia de Cuma- | nà, tuuo 
en la grâ salina de Arraya a 30 de Nouiembre del | 
año passado de 622. y a treze de Enero deste año, 
contra | ciento y quatro nauios de Olandeses.| 

Con licencia en Madrid, por la viuda de Alonso Martín, 
1623. Fo. 5 pp.
BN ZRV R279. BL c.62. i. 18, (81). Sabin  2.115. Cfr. BANH, Nº 150, 
abril-junio 1955, donde se reproduce completo este documento. En 
la Bibliotheca Americana, de Antonio de Alcedo y Bejarano, está 
la siguiente relación biográfica de este personaje: “ARROYO Y 
DAZA, Diego de. Oficial acreditado de valor, juicio y experiencia en 
la escuela de Flandes: pasó a la América en premio de sus servicios, 
con el destino de gobernador de Cumaná y se hallaba ejerciendo 
este empleo cuando intentaron los Holandeses tomar el Castillo de 
Araya, que guardaba y defendía las célebres salinas de este nombre, 
el año de 1723; en cuya defensa dio una nueva prueba de su valor, este 
gobernador dejando escarmentados a los enemigos, que se vieron 
precisados a abandonar la empresa con mucha pérdida”. 

[97]  | Memorial de servicios | del Ca-
pitan don Diego de Arroyo Daza, | Gouernador y 
Capitan general que fue de la | Prouincia de Cumana, 
donde caen las | Salinas de Araya.

[Madrid?] 15 de marzo de 1629.
28 x 20 cms. 4 hs. s/n. Letras redondas y cursivas. A línea 
tirada. Texto en castellano. Reclamos. Apostillada. Inicial 
grabada en madera. Signs.: A4 [$A2].

Texto: (Inicial que sangra cuatro líneas) [A1
r] Por certificaciones, 

informaciones, y otro recaudos presentados consta, que el Capitâ 
Pedro de Arroyo, padre del dicho D. Diego de Arroyo siruio a su 
Magestad 36 años de Soldado, Alferez, y Capitan de Infanteria 
Española en las Armadas del mar Oceano, y galeras de España, y 
otras partes, hallâdose en el dicho tiempo en todas las ocasiones q. 
se ofrecieron. Y en particular en el leuantamiento del Reyno de 
Granada, donde hizo seruicios muy señalados: en todo lo qual 
gastò la mayor parte de su hazienda. Y dize la patente, que su 
abuelo muriò Capitan de cauallos en Alemania, en seruicio del 
señor Emperador Carlos Quinto. || Côsta assimismo, q. el dicho D. 
Diego de Arroyo ha seruido a su Magestad 43 años, desde el año de 
585 q. empeçò a seruir de soldado del Capitan Iñigo de Arroyo su 
tio, en la Armada del mar Oceano, y en las galeras de España, 
siendo general dellas el Adelantado de Castilla, hallandose en las 
ocasiones q. se ofrecieron en aquel tiêpo hasta el año de 590 que 
passò al Reyno de Napoles, donde siruio 13 años de soldado, Sar-
gento, y Alferez tres vezes de los Capitanes D. Antonio Sâchez de 
Luna, Alexo Nuñez Daça, y D. Diego de Olaso. Y fue Gouernador 
de vna Compañia , con orden del Virrey y Capitan general de aquel 
Reyno. || Que el año de 603 vino por Cabo de la Infanteria que vino 
embarcada en ocho galeras del dicho Reyno, y siruio debaxo de la 
orden del Côde de niebla, General que era de las galeras de España, 
con mucha satisfacion. || Que vino a esta Corte con licencia del 
dicho General Conde de Niebla, y su Magestad le hizo merced de 
ocho escudos de ventaja para la Armada, y despues se le dierô 
veinte escudos de entretenimiento para Italia. || Que el año de 605 
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su Magestad le hizo merced de vna [A1
v] conducta de Capitan de 

Infanteria Española, y fue con ella a seruir al Reyno de Portugal, y 
lo continuò en el tercio de D. Iuan Chacon, hasta que le reformaron, 
y se le dierô quarenta escudos de entretenimiento, donde siruio en 
todas las ocasiones que se ofrecieron en que hizo seruicios particu-
lares, embarcandose todos los años. || Que el año de 607 Don Luis 
Fajardo General de la Armada del mar Oceano, por la satisfaciô que 
tenia de su persona, y auerle visto seruir con mucho cuydado y 
puntualidad, le dio vna Côpañia de Infanteria Española, y siruio cô 
ella en la dicha Armada. || Que fue siruiendo en la Armada de la 
guarda de la Carrera de las Indias, por soldado de la Côpañia del 
Capitâ Miguel de Chaçarrera, en los viajes que hizo con ella el 
General D. Geronimo de Portugal a las Indias los años 608 y 609 
acudiendo como muy honrado soldado a sus obligaciones. || Que 
auiendo venido con licencia a esta Corte, su Magestad hizo merced 
al dicho Capitan D. Diego de Arroyo, atento los dichos seruicios, 
de Gouierno de la Prouincia de Cumana en 22 de Iulio de 19. || Que 
estando gouernando la Prouincia, en 20 de Setiembre vispera de S. 
Mateo de 621 surgieron en 6 naos gruesas Olandesas en el Puerto 
de Ancon de refriegas, donde està la Salina de sal de piedra, q. es 
por la q. embiâ los enemigos. || Que auiendo sido auisado el dicho 
Gouernador, por el velador, q. la dicha ciudad tiene en el monte 
Maurica, embió al Capitan Pedro Merchan con 46 arcabuzeros y 
mosqueteros al rio de Bordones, legua y media de la dicha ciudad, 
q. es donde los dichos enemigos solian hazer sus aguadas, para 
defenderles el agua, y les hizo vna emboscada. Y llegando seis 
lanchones grandes, en que vendriâ 80 o 100 hombres, y auiendo 
intêtado tomar la dicha agua, se la defendieron con mucho daño, y 
muertes de muchos de los enemigos, como se vio con los dichos 
lâchones, por lleuarlas de remolco, y boluer en la vna vn hôbre, y 
en la otra 2. || Que por el dicho daño, y temor que tuuieron los dichos 
enemigos, de verse reconocer el fuerte q. auian hecho por mandado 
del dicho Gouernador, para ver por donde se les podria entrar para 
degollarlos alli, y ganarles el Fuerte, y [A2

r] seis pieças de artilleria 
que tenian en el, las retiraron, lastraron de arena sus naos y se 
fueron. || Que a 5 dias de como se fueron, el dicho Gouernador fue 
a la dicha Salina con 30 arcabuzeros, y 4 piraguas, y indios de 
seruicio, a reconocer la fortificacion q. auian hecho las dichas 6 
naos, y ver si se les podia hazer alguna emboscada a los enemigos 
q. adelante viniessen. Y hallò hecho vn fuerte sobre la dicha Salina 
de faxina, tierra, y tablas, en q. auian tenido las dichas 6 piezas de 
artilleria, y estaua en sitio donde podia donde podia defender su 
gente, y ofender mucho la nuestra. El qual el dicho Gouernador 
mandò deshazer, y se deshizo y quemò, y hallarô sepulturas y 
ataudes de los que auian muerto en la ocasion referida. || Que estan-
do deshaziendo la dicha fortificacion, tocarô a arma, como venian 
otros 10 nauios de enemigos Olandeses, y el dicho Gouernador hizo 
que no dessasse el deshazer el dicho fuerte. Y auiendose quemado 
y deshecho, el dicho Gouernador se retirò con su gente a la ciudad, 
a preuenirla, y fortificarla, y el rio de Bordones della. || Se embiò 
luego al Sargento Mayor Juan Rangel de Serpa, con 50 arcabuzeros 
y mosqueteros al dicho rio de Bordones, para defenderles el agua, 
donde dentro de tres o quatro dias fueron tres nauios con mucha 
gente al dicho rio, y auiendo echado mucha gente, para tomar la 
dicha agua, se la defendieron, y les mataron mucha gente, y se bo-
luieron sin ella, por ser la Costa muy sondable llegaron las dichas 
naos muy cerca de tierra, y echaron anclas por dicha parte, las 
quales se cortaron, y las dexaron. Y visto el daño que de tierra se 
les hazia, de noche se fueron, dexando anclas y cables, las quales 
el dicho Gouernador lleuò a la Ciudad. || Que auiendo las dichas 
naos juntadose con las demas, passaron el rio de Santafè, ocho leguas 
de la dicha ciudad, a hazer agua, donde el dicho Gouernador embio 

al Capitan Pedro Merchan con 25 hôbres a defendersela, el qual se 
la defendiò, y matò mucha gente, que auian ydo en dos bateles, los 
quales lleuaron a la dicha Ciudad. || Que el dicho Gouernador for-
tificò con trincheas los Puertos del Barbudo, y de las Hostias, q. es 
por dôde otras vezes los dichos enemigos auian entrado y desmon-
tò el [A2

v] rio para defenderlo, y hizo vn foso junto a la Ciudad, para 
su defensa. || Que en 22 de Enero de 622, llegarô dos nauios de 
enemigos Olandeses, a querer sacar sal, y auiendo sido auisado por 
el Belador, embio al dicho Puerto a reconocerlos, y auiendolo hecho, 
el dicho Gouernador fue con 40 vezinos, con los quales les hizo 
emboscada, y les degollo mucha gente, y tomò nueue prisioneros 
que lleuò a la Ciudad. || Que despues de lo dicho llegarô a las dichas 
Salinas otras 27 naos, las quales hizieron vn fuerte sobre la dicha 
Salina, donde pusieron treze pieças de Artilleria sobre el Puerto y 
Salina, y assi como el dicho Gouernador lo supo preuino la ciudad 
y gente della, estando siempre en arma, con sus cuerpos de guardia 
y postas, embiando de noche a tocar arma al enemigo, para que no 
viniessen a tomar la ciudad, por ser muchos, y la ciudad estar sin 
defensa. Y todos los testigos de las dichas informaciones dizen, q. 
aquella tierra y Salinas era imposible poderse defender, si su Ma-
gestad no hazia vn fuerte en el Ancon de Refriegas, con el qual se 
les impidirian el poder sacar la sal. || Que auiendo el dicho Gouer-
nador auisado a su Magestad, y Iunta de Guerra en 31 de Março de 
622 se despachò Cedula, por la qual se mandò al dicho Gouernador 
hiziesse vn fuerte en la parte y lugar donde le pareciera mas côue-
niente, para defender el surgidero a los enemigos, para que no to-
massen sal, y se le embiaron cien soldados, 10 pieças de artilleria 
con sus artilleros, cien quintales de poluora, y 500 valas rasas. Y 
su Magestad por la dicha Cedula agradece mucho el cuydado que 
el dicho Gouernador auia tenido en la defensa de las salinas, y lo 
bien que auia parecido el que fortificasse el sitio donde el enemigo 
surgia al hazer el aguada, y su Magestad le promete se têdra mucha 
cuenta con lo dicho, y que se le harà merced. Y dexa a disposicion 
del dicho Gouernador el nôbrar oficiales y sueldos, y se le mandò 
que comunicasse con el Gouernador de la Margarita, el sitio donde 
seria mas a proposito el hazer el dicho fuerte. || Que auiendo el dicho 
Gouernador recebido la Cedula, en su cûplimiêto auisò al Gober-
nador de la Margarita, para q. fuesse a las dichas Salinas, y auiêdo 
ydo, hizo vna Iûta [A3

r] cô el dicho Gouernador y otras personas 
practicas, y Oficiales Reales de la dicha ciudad de Cumana, y auiê-
dose côferido entre ellos q. sitio seria mas aproposito para hazer el 
dicho fuerte, todos conuinieron en que fuesse en la parte que se 
hizo, que es en el cerrillo que llaman de Daniel, en el Ancon de 
refriegas. || Que estando entêdiendo en la fabrica del dicho fuerte, 
trabajâdo el dicho Gouernador en el por su propia persona, para dar 
exemplo a los demas, auiêdo cubierto el artilleria con vnos cestones 
a lo largo, terraplenados de fagina y tierra, en 24 de Nouiêbre de 
622, llegaron al dicho Puerto dos nauios de enemigos. Y en 27 del 
dicho mes 41 nauios. Y en 2 de Diziêbre 15 nauios. Y por vna in-
formaciô q. por mâdado del dicho Gouernador se hizo, para informar 
a su Magestad y señores de la Iûta de Guerra, de lo q. cô los dichos 
nauios sucediò, parece, q. auiêdo llegado los dichos nauios primeros 
al Puerto de Ancon de Refriegas, y auiendose reconocido ser de 
enemigos, el dicho Gouernador embio gêtes a hazerles vna embos-
cada, por si echauan gête en tierra, y intentassen hazer algû daño, 
y de alli a dos dias llegaron los 41 naos Olandesas, y luego 15 y 
batierô el fuerte dos dias, cô mucha artilleria q. disparauan las dichas 
naos, y despues de la dicha bateria echaron mas de mil hôbres en 
tierra, y fueron a dar a salto al dicho fuerte, dexando vn esquadron 
hecho cô tres banderas, y cô la demas gête embistierô al fuerte, y 
el dicho Gouernador les esperò en vn trincherô y estrada encubier-
ta, q. auia hecho, dôde tenia puesta su Infanteria, y se peleo mas de 
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dos horas, hasta q. cayò muerto el General, y cuatro Capitanes q. 
veniâ en la banguardia. Cô lo que el dicho Gouernador dio Santia-
go, echando vna mâga q. los siguio, y mato mucha gête, y el dicho 
enemigo se retiro a sus naos, dexando muchas armas en tierra, y se 
hallò vna trinchea hecha, dôde estaua el Esquadron, y muchas palas, 
y hojas de hierro, y otros pertrechos, en que mostraron se querian 
fortificar. Y llegados a sus naos, abatieron la vandera de la Capita-
na, y todos largaron los cabos, y salieron del puerto donde se auian 
entrado, y se retiraron adonde auiâ surgido primero. Y en la dicha 
retirada el dicho Gouernador mâdo jugar la artilleria, con que se les 
hizo mucho daño, echandoles a pi- [A3

v] que tres naos. Y despues 
de retirados, y surtos en el dicho sitio, escriuieron dos cartas al 
dicho Gouernador en diferentes dias: la vna pidiendo que le rindies-
se el fuerte al Principe de Oranje, y que de no hazerlo, les auiâ de 
degollar a todos, sin mirar a ningun partido. A la qual el dicho 
Gouernador respondio con mucho valor, que le rindiessen las naos, 
y que sino, que las acabaria de echar a pique. Y la otra carta fue 
ofreciendole muchos regalos, porque les dexasse tomar sal. A que 
respondio el dicho Gouernador, que no tenia mas precio la sal, que 
ganarla peleando. Con lo qual se fueron, y el dicho Gouernador 
embio a reconocer el puerto donde auia dado fondo, y se hallaron 
ataudes con cuerpos muertos, y vn carnero hecho, con mas de do-
zientos cuerpos. || Que auiendo llegado otra esquadra de enemigos 
Olandeses al dicho Puerto cô 41 nauios en 11 de Enero de 623 ciñe-
ron el fuerte por ambas partes, y lo batieron con mucha artilleria 
que dispararon, è intentaron echar gente en tierra, y el dicho Gouer-
nador se lo defendiò, y les mal trato las naos con la artilleria del 
fuerte. Cô lo qual se leuaron, y fueron a otro Puerto que es a las 
espaldas de las Salinas, legua y media dellas, y echaron mucha 
gente en tierra, procurando por alli tomar la sal, y el dicho Gouer-
nador embio 50 hombres a reconocerlos, y el enemigo visto que no 
podia conseguir su intento, por ser la tierra muy aspera, y ver la 
dicha gente, se boluio a embarcar. Y de alli a pocos dias vinieron 
otras siete naos, en dos esquadras, y tambien se fueron sin sal. || 
Que auiendo en el año de 626 por el mes de Enero escrito Iuan de 
Haro Gouernador de Puerto Rico vna carta al dicho don Diego de 
Arroyo, en que le auisaua como el Armada Olandesa que auia en-
trado en aquel Puerto auia salido del, y yua al Puerto de Araya, y 
assi le auisaua y requeria en nombre de su Magestad estuuiesse 
apercebido, y diesse auiso a la costa. || Que el dicho Gouernador 
auiendo recebido la dicha carta, fortificò el fuerte con peynaduras 
y otros reparos, y metio en el bastimento para dos años, sin auer 
dinero de su Magestad en la caxa, como consta de vn testimonio de 
[A4

r] Pedro Lopez de Brito Escriuano de Cumana, a su credito. || 
Que auiendo llegado la dicha Armada Olandesa que salio de Puer-
to Rico en 4 de Março del dicho año al Puerto de Araya con 16 
nauios grandes. Y auiendo dexado los quatro dellos dado fondo en 
la punta de Araya, y otros 4 sobre el rio de Cumana, se entrò con el 
resto de la Armada en vn puerto de los de Cumana, y el dicho 
Gouernador dô Diego de Arroyo sacò treinta soldados del fuerte 
con vn Sargento, y los embio a que estuuiessen emboscados en el, 
para que no se passassen al enemigo Negros Indios, ni otra gente, 
y que les hiziessen el daño que se pudiesse, y les mataron diez 
hombres y vn capitan, que yuan rondando el Puerto. A los nauios 
que estauan en la punta de Araya, les metio vna emboscada de 25 
hombres, con su Teniente dô Iuan de Arroyo, y saliendo de las naos 
sus chalupas con câtidad de gente para tierra, matarô doze de los 
dichos enemigos, y hizieron seis prisioneros, sin otros que les mato 
en las naos que passaron por junto al fuerte con el artilleria del. Y 
en 41 dias que estuuo la dicha armada en su jurisdicion, no les dexo 
hazer agua, ni que tomassen lêgua, prouocandole con cartas a pelear, 
a que el enemigo respôdio con otras, y nunca lo quiso hazer. Con lo 

qual se fueron. || Que en 28 de Iunio de 623 se despacho cedula, por 
la qual su Magestad le dio poder y facultad, para que en caso que 
el dicho Gouernador don Diego de Arroyo faltasse, tuuiesse nom-
brado persona que gouernasse, en el interin q. su Magestad proueìa 
el dicho Gouierno, por la satisfacion que tenia de su persona. || 
Tambien se le dio cedula para que nombrasse Capitanes, y leuan-
tasse gente en el nueuo Reyno de Granada, Prouincia de Caracas, 
y demas partes de las Indias que le pareciesse (agregado a mano: 
para la defensa de la prouincia de Cumana). || Ansimismo por otra 
cedula de primero de Agosto de 626 su Magestad le manda que 
atento auia auiso de que yua armada de Olandeses o Ingleses a tomar 
el fuerte de aquella Prouincia, no saliesse della hasta ver en que 
parauan los disignios del enemigo, por ser de mucha importancia 
su persona, y al sucesso se le mandò no hiziesse cosa sin su acuer-
do, aprouechandose de su mucha diciplina militar, y assistiò diez 
meses en dicho seruicio. || [A4

v] Que auiendo en la dicha Prouincia 
de Cumana de mas de 50 años a aquella parte muchos negros alça-
dos con nôbre de Rey y Obispos entre ellos, los acabò, y prendio 
muchos dellos, y hizo justicia. Con lo qual quedo aquella Prouincia 
y la Isla Margarita cô mucha seguridad, y libres de los daños que 
recibian de los dichos enemigos. || Constar auer gastado el dicho 
Gouernador D. Diego de Arroyo antes de llegar el presidio, en las 
ocasiones de defender las agudas y las Salinas en los matalotages, 
que todos se lleuauan de su casa, mas de dos mil ducados, y mas de 
otros dos mil ducados en la fortificacion del fuerte, cô los soldados 
y Gouernador de la Margarita, y gente que vino con el, que todo fue 
a su costa. || Que teniendo consideracion a los dichos seruicios, su 
Magestad hizo merced al dicho don Diego de Arroyo de dos mil 
ducados de ayuda de costa por vna vez, y de ochocientos ducados 
de renta en Indios bacos, conforme a la ley, de la sucession en el 
nueuo Reyno de Granada, o en la Prouincia de Guatimala, donde 
mas lo quisiesse, y no ha tenido efeto la dicha ayuda de costa y 
renta, como consta de los recaudos que presenta. || Pretende por 
dichos seruicios el Gouierno de Cartagena. || Y en recompensa de 
la renta y ayuda de costa, se le haga merced de vna Encomienda de 
Indios en la ciudad de Cartagena, que possee doña Maria de Viloria, 
dandole la futura sucession della, por estar en la vltima vida. || 
Duarte Nauarro. (Al pie hay varias notas manuscritas y la fecha de 
15 de Marzo de 1629).

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 111 N. 86. BHA 6233. 

ARROYO Y DAZA, Pedro de
[98] El Capitán Don Pedro de Arroyo Daza fue 
comisionado en primer lugar en la Alcaldía Mayor 
de Nicoia el año 64 (sic) y en último lugar en el 
gobierno de la Trinidad y la Guayana en octubre 
de 657.

Madrid, 5 de mayo de 1659.
Manuscrito. 2 hs.

Comenzó a servir a su Majestad en el fuerte de Santiago de Arroyo 
en Araya en plaza de soldado arcabucero, y lo hizo hallándose a 
todas las muestras y ocasiones que en su tiempo se ofrecieron y 
en particular cuando la armada holandesa tomó a Puerto Rico, 
cumpliendo con sus obligaciones. Y el año de 626 Don Cristóbal 
de Aquino siendo gobernador de Cumaná le nombró por Capitán 
de una Compañía de las de aquella ciudad. Y el de 627 vino a estos 
Reinos con licencia, y por cédula de su Majestad de 31 de Marzo 
de 633 se mandó al Gobernador de la Armada de la Carrera de las 
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Indias le ocupase en las ocasiones que se ofreciesen en ella, donde 
sirvió de gentilhombre entretenido con ocho ducados de paga al 
mes, por nombramiento del General Marqués de Cadereita, desde 
14 de Mayo de aquel año, hasta 20 de febrero del de 634. Y se halló 
en el sitio de San Martín, cerca de la persona del dicho Marqués de 
Cadereita acudiendo a todo lo que se le ordenó por sus superiores. 
Y después se embarcó en el patache Nuestra Señora del Rosario 
por orden del dicho general, y en una ocasión que el dicho patache 
encontró con cinco urcas holandesas fue nombrado por Cabo de 
veinte hombres donde cumplió con su obligación. Y el de 635, 
yendo embarcado en el patache de la Margarita, corriendo la costa 
en demanda de Cartagena, pelearon también más de tres horas con 
una urca de enemigos, hasta que le hicieron retirar, con menoscabo 
suyo. Y en esta ocasión tuvo a su cargo la guarda y disposición de 
la pólvora, y de todo lo que se le encargó dio buena cuenta. Y en 
22 de diciembre de 637 asentó en el ejército de Cataluña plaza de 
Capitán de Infantería española del regimiento del Duque de Pastrana, 
en virtud de patente de su Majestad, y con dicha compañía sirvió 
hasta 13 de marzo de 640 que vino con licencia del Conde de Santa 
Coloma, habiéndose hallado en las ocasiones que se ofrecieron, y 
venido a esta corte se le despachó Cédula de su Majestad con 25 
escudos de entretenimiento para que fuese a servir con ellos cerca 
de la persona del Duque de Medina Sidonia. Y en 12 de mayo de 641 
se presentó en el ejército de Ayamonte, y sirvió desde el mismo día 
con los dichos 25 escudos que le tocaban como a Capitán reformado 
hasta 25 de agosto siguiente que el dicho Duque de Medina le dio 
título de Ayudante de Teniente de Maestro de Campo General de 
aquel Ejército. Y vino con licencia del Maestro de Campo general 
Gerónimo Rho. Y su Majestad por cédula de 24 de mayo de aquel 
año le hizo merced de 40 escudos de sueldo al mes de ayudante 
de Teniente de Maestro de Campo general para que con ello fuese 
a servir cerca de la persona del Duque de Maqueda y de Nájera, 
Capitán general que fue de la Armada del Mar Océano, para que 
allí fuese ocupado en las ocasiones que se ofreciesen, donde sirvió 
con el dicho sueldo, diez y nueve meses y veinte días, continuada-
mente desde primero de setiembre de 643 hasta 20 de abril de 645. 
Y asimismo sirvió en la dicha armada y en las galeras de España 
con el dicho sueldo de 40 escudos al mes, tres meses y veinte y 
dos días, interpoladamente desde 21 de abril del dicho año de 645 
hasta 25 de junio siguiente que fue con licencia a curarse de una 
enfermedad; y desde 23 de diciembre d aquel año que volvió a servir 
hasta 9 de febrero de 646 que lo quedaba continuando. Y después 
por enfermedad que le dio, se quedó a curarse con licencia que para 
ello le concedió el Almirante General Francisco Díaz Pimienta. || 
Es hijo de Don Diego de Arroyo Daza, Gobernador y Capitán Ge-
neral que fue de la Provincia de Cumaná, que sirvió a su Majestad 
cuarenta y tres años, desde el de 585 que empezó de soldado del 
Capitán Iñigo de Arroyo, su tío, en la Armada del Mar Océano y en 
las galeras de España, siendo general de ellas el Adelantado Mayor 
de Castilla, hasta el de 590 que pasó a Nápoles donde sirvió trece 
años de soldado, Sargento y Alférez tres veces. Y fue gobernador 
de una Compañía. Y el de 603 vino por Cabo de la Infantería y se 
trujo en 8 galeras. Y sirvió debajo de la orden del Conde Niebla, 
General que era de las de España. Y vino a esta Corte con Licencia 
y su Majestad le hizo merced de ocho escudos de ventaja para la 
Armada. Y después se le dieron 20 escudos de entretenimiento 
para Italia. Y el de 605 le hizo su Majestad merced de conducta de 
Capitán de Infantería Española y con ella fue a servir a Portugal. Y 
lo continuó en el tercio de Don Juan Chacón, hasta que le reformaron 
y se le dieron 40 escudos de entretenimiento donde sirvió en las 
ocasiones que se ofrecieron, haciendo servicios particulares. Y el de 
607 Don Luis Fajardo, General de la Armada del Océano le dio una 

Compañía de Infantería española y sirvió con ella en dicha armada. 
Y después pasó a la de la Carrera de las Indias e hizo dos viajes a 
ellas y sirvió en otras muchas ocasiones en diferentes partes con 
entera satisfacción. Y su Majestad en consideración de su servicios 
le hizo merced del dicho gobierno de la Provincia de Cumaná en 22 
de julio de 619, donde hizo muchas y muy particulares y señalados 
servicios contra enemigos que fueron a infestar aquella provincia y 
las salinas de Araya. || El Capitán Pedro de Arroyo, su abuelo sirvió 
de soldado, alferez y Capitán de Infantería española en las armadas 
del mar Océano y galeras de España, y otras partes, hallándose a 
aquel tiempo en todas las ocasiones que se ofrecieron, y en particular 
en el levantamiento del Reino de Granada, donde hizo servicios 
muy señalados, en que gastó la mayor parte de su hacienda. Y se 
refiere que su bisabuelo murió Capitán de Caballos en Alemania 
en servicio del Señor Emperador Carlos Quinto. Todo los dichos 
servicios constan por patentes de su Majestad, Cédulas Reales, fees 
de oficios, licencias, certificaciones de los superiores debajo de cuya 
mano militaron y otros papeles que presentó en esta Secretaría de 
la Nueva España, donde se ajustó esta Relación y se le volvieron a 
entregar originalmente al dicho Capitán Don Pedro de Arroyo Daza, 
en Madrid a 14 de diciembre de 1646. (Agregado) Por Cédula de su 
Majestad de seis de septiembre de 1658 consta fue servido hacerle 
merced de cuarenta escudos de entretenimiento al mes (que es el 
mismo que había gozado en la Armada del Océano) para que con 
ellos lo continuase en una de las Compañías de Infantería de los 
tercios del Ejército de Extremadura y se le sentaron en la Compañía 
de Infantería española del Capitán Don Diego Ruiz del Castillo, una 
de las del tercio del Maestre de Campo Don Alonso Freijo en 16 de 
noviembre de él. Y por certificación de Gerónimo Gallo, Contador 
Principal de aquel ejército, su fecha en Badajoz a 29 de enero de 
este año de 659. Consta asimismo sirvió en dicha compañía con este 
sueldo, tres meses y nueve días continuos, desde 20 de octubre de 658 
que fue recibido el sueldo hasta el dicho día 29 de enero de 659 que 
lo quedaba continuando y en 20 de él le concedió licencia el Excmo 
Sr. Don Luis Méndez de Haro para venir a esta corte a sus negocios, 
por haberse acabado la Compañía; y esta Cédula, Certificación y 
Licencia se le volvieron originales. Madrid cinco de marzo de 1659.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 118, N. 7.

ARTEAGA, Martín
[99] Probanza de Méritos y Servicios de Martín 
de Arteaga uno de los primeros conquistadores y 
pobladores de la Provincia de Venezuela y contra 
el Tirano Lope de Aguirre.

Coro, 30 de enero de 1570.
Manuscrito. Tomado de una trascripción hecha por Fray 
Froilán de Rionegro, existente en la Academia Nacional de 
la Historia, Vol. XVII, No. 8.

1570. Venezuela. Archivo General de Indias. Sevilla. Nuevo Reino 
de Granada. Probanza de los méritos y servicios de Martín de 
Arteaga, uno de los Primeros Conquistadores y pobladores de la 
Provincia de Venezuela, y contra el tirano Lope de Aguirre. Coro 
a 30 de Enero de 1570. || Martín de Arteaga, vecino de la ciudad de 
Coro en la Provincia de Venezuela, dice que es uno de los primeros 
conquistadores de toda aquella Gobernación de Venezuela, porque 
ha más de cuarenta años que pasó a ella y todo el dicho tiempo 
ha residido en ella, ayudándola a sustentar, pacificar y poblar, en 
lo cual ha servido mucho a Vuestra Alteza, porque la continúa 
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sustentado. Ha sustentado su casa poblada con armas y caballos, 
criados y esclavos y sirvió a Vuestra Alteza en lo susodicho y en 
otras cosas y cargos que se le han encomendado en vuestro Real 
nombre, por los que han gobernado, por ser persona de calidad 
y confianza y celoso de vuestro Real Servicio, y así como tal ha 
dado siempre muy buena cuenta de todo lo que se le ha encargado 
y oficios que ha tenido. || Asimismo sirvió a Vuestra Alteza, muy 
bien y lealmente cuando llegó a aquella Provincia el Tirano Lope de 
Aguirre, y fue nombrado por Capitán de cierta Compañía de gente, 
que en aquella ciudad se hizo para ir contra el dicho Tirano, en cuya 
jornada y ocasión sirvió a Vuestra Alteza con mucho cuidado y 
fidelidad y asimismo ha tenido siempre muy gran cuidado en mirar 
por el bien y conservación de los naturales, y de los instruir y traer 
al conocimiento de nuestra santa fe católica. || Y así por conocer 
sus tan buenas partes y calidad y antigüedad los gobernadores que 
han sido en aquella Provincia le han nombrado por su Teniente y 
como tal ha procurado siempre de defender aquella Provincia de los 
Corsarios franceses e ingleses y algunas veces que la han robado ha 
socorrido con lo que ha podido para el rescate de algunas personas, 
por que no las llevasen y defendido siempre que ningún vecino de 
aquella provincia tratasen ni hablasen con ningún francés ni inglés, 
y a uno que supo que había hablado con un Capitán francés le castigó 
y desterró de aquella Provincia y ha procurado siempre de poner en 
paz y conformidad a los vecinos de aquella provincia por ser persona 
honrada y bien intencionada, y celoso del servicios de Dios Nuestro 
Señor y de Vuestra Alteza, y porque él está ya muy viejo y cansado 
y unos pocos de indios que se le dieron en remuneración de sus 
servicios son tan pocos y de tan poco provecho que no se ha podido 
sustentar con ellos, por que los más están de guerra y se levantan 
cada día. || Suplica A Vuestra Alteza que atento a sus servicios tan 
antiguos y calidades de su persona, y lo que más constara por esta 
información que presenta, se le haga merced de quinientos pesos 
de renta en cada un año, en indios de aquella Provincia o situados 
en el Cabo de la Vela. || Y mandar se le confirmen los indios que le 
han sido encomendados por los Gobernadores pasados y perpetuar 
para él y sus hijos y se mande al Gobernador de la dicha Provincia 
que si con los dichos Indios no estuviere bastantemente remunerado 
conforme a sus servicios y calidades de su persona, le remunere y 
gratifique conforme a ellos para que sus hijos se animen a servir a 
su Majestad como el dicho su padre lo ha hecho, que en ello recibirá 
merced. || Otro sí. Suplica a Vuestra Alteza que en caso negado que 
lo susodicho lugar no haya, que así se mandar Vuestra Alteza darle 
Real Cédula para el vuestro Gobernador de aquella Provincia para 
que si no estuviere bastantemente remunerado de sus servicios con-
forme a ellos, y a la calidad de su persona, le remunere y gratifique 
conforme a ellos, para que sus hijos se animen a servir a vuestra 
Alteza, como el dicho su padre lo ha hecho.

Archivo General de Indias. Est. 2. Caj. 1. Leg. 6.

ARVELO, Carlos
[100] Don Carlos Arvelo, Doctor en Medicina, 
del gremio de la Universidad de Caracas y vecino 
de ella, suplica a V. M. le conceda los honores 
de médico de Ejército, con opción y preferente 
colocación en el empleo de Inspector de aquellos 
hospitales, en caso de promoción del actual Doctor 
Don José Domingo Díaz, supliendo sus ausencias 
o enfermedades.

Caracas, 30 de marzo de 1816.
Manuscrito.

Señor. El Doctor Don Carlos Arvelo, hijo legítimo de Don Fernan-
do Arvelo ya difunto y de Doña María Eugenia Guevara, vecino de 
la ciudad de Caracas, capital de la provincia de Venezuela, postra-
do a los pies de V. M humildemente dice: que habiéndole destinado 
sus padres a la carrera literaria y cursado con ventajoso aprovecha-
miento las aulas de Latinidad, Filosofía y Medicina, se propuso 
labrar con los conocimientos que adquiriese en la última su subsis-
tencia, la de sus padres y familia, o lo que es más, hacerse miembro 
útil a la sociedad, empleando todas sus luces y aplicación en bene-
ficio de la salud pública. || Los resultados parece que han corres-
pondido a sus deseos, si se observa que desde muy temprano, es 
decir, mucho antes de llenar todos sus cursos médicos, se dedicó al 
servicio público, encargándose gratuitamente y con nombramiento 
que el Ilustre Ayuntamiento de aquella ciudad le despachó en 16 de 
agosto de 1808 para la asistencia y curación en la casa hospital de 
mujeres establecida en la feligresía de la Iglesia de Nuestra Señora 
de Candelaria, trasladándose el 26 del mismo al pueblo de Turmero, 
de orden del Capitán General Interino Coronel Don Juan de Casas 
a relevar al Dr. Don José Joaquín Hernández, que se hallaba curan-
do los enfermos atacados de la epidemia de fiebres intermitentes 
que se propagó en los Valles de Aragua y habiendo sustituido en su 
ausencia, su encargo al Br. Don Mateo Hernández Guerra según lo 
propuso, y aprobó el Ilustre Ayuntamiento por decreto de 29 de los 
citados mes y año, marchó a cumplir la orden del expresado Capitán 
General. || En consecuencia, a primero de septiembre siguiente dio 
principio a su comisión, que duró hasta el 19 de octubre, en cuyo 
corto espacio al favor de su constante aplicación, eficaces desvelos 
y benignos efectos de los medicamentos, logró restablecer no sólo 
los contagiados existentes en los hospitales provisionales, sino que 
su natural humanidad se extendió a la curación de otros distintos 
males de que adolecían muchos infelices, que dentro y fuera del 
citado pueblo se hallaban destituidos de auxilios, saliendo en esta-
do de sanidad más de trescientos enfermos; así se lo certificaron el 
Juez del referido pueblo Don Francisco de Osío y el Marqués de 
Casa León, en 19 y 20 de octubre citado, a quienes el gobierno 
había confiado el loable establecimiento y erección de hospitales. || 
A su regreso, y por fruto de las eficaces observaciones con que 
sondeó los principios radicales y accesorios que influían en aquella 
epidemia, puso en manos del enunciado Capitán General una Me-
moria contraída a la materia, y por cuyo trabajo mereció en oficio 
de 14 de noviembre del indicado año, le diese las más expresivas 
gracias, así como el M. I. A. en acta de 21 de los mismos celebrada 
con intervención del Síndico Procurador General la miró con sin-
gular aprecio, recordando el que hizo de otra que con fecha de 10 
de diciembre de 807, trabajó sobre la epidemia escarlatina, llenán-
dole de la más dulce satisfacción las sinceras expresiones conque 
aplaude su celo y demuestra la gratitud propia de un cuerpo que 
consagra sus tareas en beneficio procomunal, declarándole con 
preferente opción a una de las plazas de médico de la ciudad, de 
cuya provisoria creación se trataba. || En el 16 de marzo del año 
siguiente y después de haber sufrido un riguroso examen en la 
enunciada Facultad, se le confirió el grado de Licenciado, para cuya 
fecha y por haber sido examinado en 10 de enero del mismo por el 
Protomédico, ya obtenía título formal de médico, aprobado por la 
Capitanía General en 2 de enero de 1810, y en 23 de febrero del 
propio le certificó el Venerable Cura de la Parroquia de Candelaria 
Dr. Don José Antonio Montenegro los apreciables sentimientos de 
humanidad, e infatigable esmero en llenar con dignidad las con-
fianzas que había depositado en él el M. I. Cuerpo, curando por el 
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espacio de más de dos años a las mujeres y enfermos pobres de toda 
su feligresía, y hospital erigido con permiso del Gobierno bajo el 
título de Nuestra Señora de los Desamparados; y en 1º del siguien-
te julio recibió el grado de Doctor en la capilla de la Real y Ponti-
ficia Universidad precediendo todas las solemnidades que previenen 
los estatutos. || Sobrevinieron después los días aciagos y tempes-
tuosos por consecuencia de las convulsiones políticas, en los cuales 
ratificando su conducta juiciosa y fiel a V. M mereció por lo tanto 
que el impertérrito pacificador Capitán General que fue de estas 
Provincias Don Domingo Monteverde le nombrase médico de su 
Ejército, cuando estuvo situado el cuartel general en el pueblo de 
San Mateo, para la curación de los enfermos militares, que desem-
peñó a toda su satisfacción; y cuando se posesionó de esta capital, 
bien satisfecho de su moderación, buenas cualidades y conocimien-
to, en premio de aquel servicio, lo distinguió con el nombramiento 
de los hospitales de Caridad y San Lázaro, dando cuenta a V. M 
según lo ha certificado en 10 de junio de 815. || Pero aun son más 
recomendables sus posteriores procedimientos en vista de que en 
medio de las turbulencias que experimentaron estas Provincias a la 
entrada de Bolívar, supo conservar con heroicidad y firmeza su 
lealtad y reconocimiento a la soberanía, arrastrando a los peligros 
para salvar muchos de sus hermanos, propendiendo en cuanto es-
taba de su alcance a todo el bien que le fue posible hacerles; por esta 
razón el valeroso Comandante General de los Ejércitos de V. M. 
Don José Tomás Boves lo apreció de tal modo, que le encomendó 
la redacción de la Gaceta, y en prueba de haber correspondido su 
trabajo a esta delicada confianza previno al Sargento Mayor Don 
Juan Nepomuceno Quero que llevaba las riendas del gobierno de la 
Capital, le diese en su nombre las más obsequiosas gracias, como 
lo hizo en oficio de dos de septiembre de 814, y el mismo en certi-
ficación de 20 de febrero último canoniza con cláusulas las más 
satisfactorias, la conducta del suplicante de arreglada, juiciosa y fiel 
a los derechos de V. M teniéndolo por uno de los más adictos a la 
sagrada causa de la Monarquía, debiéndole el sólido concepto de 
buen español, y en el mismo se apoyó el Intendente General de 
Ejército Interino Doctor Don José Domingo Duarte para reponerlo 
por decreto de 26 de julio del citado 14, al ejercicio de los hospitales 
que servía, de que fue depuesto por los revolucionarios, según lo 
informaron el Inspector de los hospitales Doctor Don José Domin-
go Díaz, en 22 de febrero, y a que coincide la certificación del In-
tendente general de Ejército, propietario Don Dionisio Franco 
despachada en 23 de los mismos. || Esta serie analítica de servicios 
comprobados con documentos contenidos en el testimonio que con 
la mayor reverencia acompaña, no duda el suplicante harán la im-
presión de que es susceptible la paternal beneficencia de un Rey 
Magnánimo, propenso siempre a distinguir con su aprecio, y libe-
ralidades los vasallos que al paso de haber sostenido con heroica 
fortaleza los sentimientos de un generoso, y leal español, no se han 
extraviado por un momento del seno de la Nación; el representante 
tiene la gloria de haber sido y ser de los de esta clase, concurriendo 
en él, el noble orgullo de conocer que será tanto más recomendable 
a los ojos de V. M su conducta cuanto que la ha sostenido ilesa de 
las infamias, y vilezas en las épocas de confusión y desorden, que 
por sus circunstancias peligrosas, casi desnivelaron las de sujetos 
más sensatos llenos de virtudes. || Por todas estas consideraciones, 
reunidas al honor con que ha sostenido a su madre, dos hermanitas 
y un varón proporcionándoles educación cristiana, inspirándoles 
sus propios sentimientos y sumisión a la Real persona; pero princi-
palmente afianzado en la soberana generosidad del más amado de 
los reyes, ocurre lleno de confianza a V. M suplicándole se digne 
en retribución de sus servicios, y por demostración distintiva de su 
lealtad, concederle los honores de Médico de Ejército, con opción 
y preferente colocación en el empleo de Inspector General de Hos-

pitales de la referida ciudad, que sirve el enunciado Dr. Díaz, caso 
de promoción, renuncia, o fallecimiento de éste, sirviéndole en sus 
ausencias, o faltas. Merced que espera de la liberal mano de V. M. 
cuya vida guarde Dios los muchos años que desea y necesita la 
Monarquía para su felicidad y consuelo. Caracas, 30 de marzo de 
1816. P. A. L. P. de V. R. M. Señor. (Firmado) Dr. Carlos Arvelo.

Archivo General de Indias. CARACAS, 109. 

ARVINA, Nicolás Antonio
	V er ARBINA, Nicolás Antonio

ASPITARTE, José María de 
[101] Señor,

Puerto Cabello, 12 de diciembre de 1776.
Manuscrito.

Ilustrísimo Señor. Señor. Don José María de Azpitarte, Oficial mayor 
de la Real Contaduría del Departamento de Puerto Cabello, en la 
provincia de Caracas, con toda sumisión a V. S Iltma hace presente, 
que habiendo servido a S. M. por espacio de diez y seis años, como 
acreditan las certificaciones que incluye el adjunto testimonio, los 
nueve de ellos en la Real expedición de la línea divisoria entre las 
coronas de España y Portugal, en esta América Meridional del río 
Orinoco, que fue el cargo de su principal Comisario el jefe de la 
Escuadra Don José de Iturriaga; concluída aquella Real Comisión, 
pasó a esta plaza de Puerto Cabello, por disposición del Gobernador 
y Capitán General que fue de esta Provincia Don José Solano, con 
acuerdo de los oficiales Reales de Caracas, a servir interinamente 
por el Teniente de estas Cajas que padecía continuas enfermedades, 
y lo verificó por tiempo de tres años y medio, acreditando su celo 
y actividad en el desempeño y demostración de satisfacción de sus 
jefes, que consta en el dicho testimonio. Después habiendo llegado 
a esta Provincia el Tesorero oficial Real Don Antonio Mallo, a el 
establecimiento de este nuevo Departamento, fue nombrado por el 
actual Gobernador de la Provincia interinamente para Contador, en 
atención a la mucha práctica, experiencia, y conocimiento que tenía 
de los asuntos de la Real Hacienda, el que sirvió hasta la llegada del 
Contador propietario, con la misma eficacia y esmero que califica el 
documento del mismo Gobernador; dio sus cuentas al tribunal de 
ellas por cuyo testimonio aparece el cumplimiento de su obligación, 
y desempeñó al mismo tiempo este Supremo Gobierno que también 
hace constar por otro en dichos documentos. Últimamente quedó 
continuando de oficial mayor de dichas Cajas y departamento prosi-
guiendo sus servicios de S. M. donde en la actualidad dedica todos 
los esmeros de su experiencia en el Despacho del Departamento por 
las enfermedades que adolece frecuentemente el Contador propie-
tario por residir en él suficiente instrucción y conocimiento pleno 
de todos los asuntos que verían en estas sus principales cajas, por 
todo lo cual || A. V. S. Iltma. rendidamente suplica se digne inclinar 
el Real ánimo de S. M. para que su piedad, quiera concederle el 
empleo de Tesorero de estas Cajas de Puerto Cabello, vacante por 
muerte de Pedro Onis y Bargas, electo por S. M; cuya gracia espera 
alcanzar, mediante el Magnánimo Corazón y recta justificación de V. 
S Iltmo. Puerto Cabello, 12 de diciembre de 1776. Señor. (Firmado) 
José María Azpitarte.

Archivo General de Indias. CARACAS, 372.
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[102] Señor,
Puerto Cabello, 28 de febrero de 1782.
Manuscrito.

Señor. Don José María Azpitarte, residente en la provincia de Ca-
racas, puesto a los Rs. Ps. de V. M. hace presente, que siguiendo su 
natural inclinación ha servido a V. M. 22 años en varios destinos, 
como acreditan los documentos que incluye el adjunto testimonio, 
siendo de ellos los nueve en la Secretaría de la Real expedición de 
límites entre las Coronas de España y Portugal por la parte del Río 
Orinoco y en la de la Comandancia General de su población; once 
en los empleos de Teniente de Oficiales Reales, Contador interino, 
y oficial mayor en estas Reales Cajas del tercer departamento de 
Puerto Cabello, y los dos últimos en el de Administrador de la Real 
Renta de Tabaco, que en virtud de vuestros Reales mandatos, y las 
ordenes que le dio el Intendente de estas Provincias, estableció en 
la gobernación de la Isla de Margarita, en donde asimismo sirvió 
la administración de alcabalas, y por espacio de nueve meses los 
de contador tesorero de ejército y administrador de Real Hacienda, 
en cuyos destinos y las demás comisiones particulares que han sido 
puestas a su cuidado ha dado siempre las muestras de buen vasallo, 
y cumplido exactamente a satisfacción de sus superiores, como en 
todo tiempo podía justificar con documentos y anteriormente hizo 
constar a V. M. por lo que se dignó su Real benignidad mandar por 
orden de 18 de febrero de 1778 a vuestro intendente de Caracas 
fuese atendido según su actividad y méritos de diez y seis años de 
servicio, y en efecto destinó al suplicante a la referida gobernación 
de la Isla de Margarita para los establecimientos de los Estancos de 
Tabaco, considerando que podría ser su administración de alguna 
utilidad, según se veía con otras Provincias, pero habiéndose reco-
nocido después no ser necesario semejante nuevo creado empleo 
atendiendo a la pobreza del país y su corto ingreso, se le dio orden 
para su retiro a esta Provincia, como todo por menor se acredita 
por el testimonio que acompaña. || Reconociendo el suplicante 
no ser este último destino, y su corto sueldo de ninguna utilidad 
suplicó a vuestro referido Intendente de Caracas, se le removiese a 
otro destino de más entidad y comodidad, haciéndole presente sus 
méritos y servicios y especialmente lo ejecutó cuando murió Don 
Francisco Rodríguez Villalba, Contador en el Departamento de La 
Guaira, para que se le tuviese presente en la resulta de vacante que 
había de haber en caso que ascendiese, según la escala declarada 
por V. M. el del tercer departamento de Puerto Cabello, o de no 
en otro destino correspondiente: y cuando esperaba el suplicante 
se le atendiese en méritos de su justicia, no solo no se le oyó, ni 
aun al contador propietario del referido Puerto Cabello Don Ángel 
Gómez, y se proveyó la vacante de La Guaira, interinamente en su 
oficial mayor Don Juan José Izabuzori (?) y se cree que tampoco 
fue atendido el mérito del suplicante en las propuestas que se habían 
hecho a V. M. Últimamente habiéndose retirado de su destino de la 
Margarita, por los motivos que explica el último documento inserto 
en el adjunto testimonio y hallándose en la muerte del enunciado 
contador de Puerto Cabello Don Ángel Gómez y hecho instancia 
para que fuese colocado en su vacante, y propuestas a V. M. no ha 
sido atendido, por preferir el enunciado vuestro Intendente a sus 
dependientes o ahijados, particulares, que no tienen los méritos del 
suplicante, por lo que rendidamente puesto los Rs. Ps. Implora su 
soberana benignidad para que se le atienda en cualquiera de las dos 
enunciadas vacantes de contador de la Cajas de La Guaira o Puerto 
Cabello u otra parte equivalente para con este mayor distintivo y 
honor lograse el de sacrificar su vida en servicio de V. M. de cuya 
paternal clemencia espera obtener esta gracia. Puerto Cabello, 
febrero 28 de 1782. Señor (Firmado) José María Azpitarte.

Archivo General de Indias. CARACAS, 372.

ASSENSIO, Blas
[103] Señor,

Caracas, 27 de marzo de 1804.
Manuscrito.

Señor. Don Blas Assensio, Ministro Tesorero General de las Reales 
Cajas de esta capital de Caracas puesto A. L. R. P. de V. M. con 
el más profundo respeto y veneración expone: que tiene el honor 
de haber servido a V. M. en la brillante carrera de las armas por 
espacio de diez y nueve años, desde la clase de Cadete hasta la de 
Capitán en el Regimiento de Caballería de Calatrava y Real Brigada 
de Carabineros, en cuyo tiempo se ha hallado siempre asistente en 
las 3 campañas de la última guerra de Francia, y merecido en la 
primera por una acción particular en la toma de Pour–Bendre, que la 
piedad de V. M. se la premiase con el grado de Capitán, hallándose 
de Teniente en la expresada Real Brigada; que además cuenta todas 
cuantas funciones cupieron a su derecho Real Cuerpo y el servicio 
que le tocó por su escala, tanto en aquella guerra como en la posterior 
de Portugal; y también que ha desempeñado a satisfacción de sus 
jefes las comisiones que pusieron a su cuidado en este tiempo y el 
de paz, por lo que siempre obtuvo su concepto. Igualmente expone 
a V. M. tiene a su padre el Coronel Don Diego Assensio retirado en 
la ciudad de Almagro, por su avanzada edad, después de hallarse 
con el honor de haber servido a V. M. por espacio de cuarenta años, 
y en él haber hecho la guerra de Italia en donde perdió a su padre 
Don Blas de Assensio, y abuelo del exponente, siendo en aquella 
época Coronel del nominado Ejército de Calatrava. Por estos cortos 
méritos que tuvo el alto honor de manifestar A. L. R. P. de V. M. 
en el mes de febrero del año de mil ochocientos y dos, se dignó V. 
M. concederle por un efecto de su notoria clemencia la Tesorería 
General que sirve, en atención también al estado de casado que 
había elegido y los cortos auxilios conque podía ayudar su sueldo 
para subvenir a sus obligaciones, que fue el único y verdadero mo-
tivo que le movió a implorar la Real piedad de V. M. y a dejar con 
indecible sentimiento su anterior carrera; por tanto y por hallarse 
ejerciendo su empleo en mancomunidad con su compañero el Con-
tador General, que disfruta los honores de la Contaduría mayor del 
Consejo Supremo de Hacienda, y de consiguiente con el carácter 
y tratamiento de Señoría, que al paso que lo distingue condecora y 
autoriza, desaira al exponente en todos los casos y cosas de oficio, 
porque como tan unidas responsabilidad y facultades, habla y 
trata todo con los dos y es con la distinción de Señoría y merced. 
|| Suplica a V. M. se digne en consideración a los cortos servicios 
que ha tenido la honra de hacer a V. M. en la Carrera Militar, y los 
contraídos por su padre, abuelo y tíos, y por un efecto de la innata 
piedad de V. M. concederle los honores de Comisario Ordenador, 
con lo que logrará igualarse en carácter con su compañero; gracia 
que espera alcanzar del benigno corazón de V. M. Caracas, 27 de 
marzo de 1804. Señor. (Firmado) Blas Assensio. 

Archivo General de Indias. CARACAS, 518.

ASTEGUIETA Y SERRALDE, Joseph Bernardo
[104] Relación | de los meritos, | grados, 
| y exercicios literarios | del doctor | Don Joseph 
Bernardo de Asteguieta | y Serralde, | Oidor de 
la Real Audiencia de Caracas.

Madrid, 11 de agosto de 1795.
Impreso. 29 x 20 cms. 2 hs. s/n. Texto en un Sello qvarto,
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qvarenta | maravedis, año de | mil setecientos 
noventa y cinco. Reclamos. 

[h. 1
r] COnsta que es natural del Lugar de Foronda en la Provincia 

de Alaba: de noble, y distinguido nacimiento: hijo legítimo de Don 
Joseph Celedonio de Asteguieta é Iñiguez de Echevarri, y Doña 
Petronila Diaz de Serralde y Ruiz de Aguirre; y de edad de quaren-
ta y seis años, que cumplirá en veinte del presente mes de Agosto 
de este año. || En veinte y quatro de Septiembre de mil setecientos 
sesenta y ocho entró con Beca Porcion en el Colegio Seminario 
Conciliar de San Fulgencio de la Ciudad de Murcia á estudiar Filo-
sofia por la Escuela Thomista, la que cursó por espacio de tres años 
en el Real Convento de Santo Domingo de la misma, asistiendo a 
las conferencias públicas, y privadas que se tienen, así en aquella 
Aula, como en el referido Seminario, y al fin de cada curso fué 
exâminado por los Maestros, y Rector, mereciendo muy buena 
censura; y defendió conclusiones públicas de dicha Facultad, y 
asímismo un acto de ellas generales de las quatro partes de la Filo-
sofia en el Convento del Orden de Predicadores de la Ciudad de 
Lorca, mereciendo la aprobacion de los Maestros, y Doctores que 
asistieron. || Por tiempo de un año estudió en el Convento de Santo 
Domingo de la citada Ciudad de Murcia con puntual asistencia, y 
aplicacion los Lugares Teológicos del Ilustrísimo Melchor Cano, 
cumpliendo con exâctitud en los actos literarios que se le encomen-
daron, arguyendo, defendiendo, y logrando en su exâmen igual 
censura que en los anteriores. || Hizo oposicion á la Presidencia de 
Filosofia Thomista vacante en la Academia de Santa Quiteria de la 
propia Ciudad, leyendo media hora con [h. 1

v] puntos de veinte y 
quatro, defendiendo otra media dos argumentos de sus Cooposito-
res, la que obtuvo, y se le confirió por ser el sugeto mas habil para 
el desempeño de la Escuela, y haberse llevado el aplausos de todos. 
|| En Octubre de setecientos setenta y uno en numeroso concurso de 
Opositores obtuvo Beca de Jurista en el Real Colegio de los Santos 
Apóstoles San Bartolomé, y Santiago el mayor de la Ciudad de 
Granada; y en los cinco años que la vistió, estudió en tres de ellos 
la Facultad de Leyes por Arnoldo Vinio, en los dos restantes los 
Sagrados Cánones por Andres Valense en la Imperial Universidad 
de aquella Ciudad teniendo en la primera quatro lecciones de media 
hora con puntos de quarenta y ocho, respondiendo á los argumentos 
que se le objetaron: que actuó unas conclusiones de Leyes en dicho 
su Real Colegio con asistencia del Imperial de San Miguel; y lo 
mismo hizo en la Universidad concurriendo los Colegios, y Docto-
res, habiendo sido exâminado, y aprobado al fin de cada curso, 
sacando en los exámenes de ambas Facultades primer lugar con nota 
especial. || Tuvo una leccion de hora con puntos de veinte y quatro 
en Sagrados Cánones, respondiendo á los argumentos, y arguyendo 
segun turno á sus Compañeros: que de la misma Facultad defendió 
conclusiones privadas en el referido Real Colegio: y lo mismo 
practicó en la expresada Imperial Universidad con asistencia de 
Doctores, Catedráticos, y Colegios, habiendo sido, nombrado por 
el Rector del suyo muchas veces Réplica continua: que obtuvo, y 
sirvió por tiempo de un año el empleo de Secretario, que desempe-
ñó con toda fidelidad, cumpliendo en todas ocasiones, y actos lite-
rarios con exâctitud, y lucimiento. || En doce de Julio de setecientos 
setenta y quatro recibió en la enunciada Universidad el grado de 
Bachiller en Leyes; y en nueve del propio mes de setenta y seis se 
le confirió por la misma el de Bachiller en Derecho Canónico, 
ambos nemine discrepante, habiendo precedido los exercicios que 
previenen los Estatutos de aquel Estudio general, y Reales Cédulas. 
|| Despues de regresado á la Ciudad de Murcia asistió por un año 
escolástico a la Cátedra de Leyes del insinuado Seminario de San 
Fulgencio, aplicándose al estudio de la Instituta Civil del Emperador 

Justiniano, tanto en los exercicios diarios, como en los extraordi-
narios que se le encargaron, manifestando en todos su conocido 
talento. || Habiendo tenido los actos literarios que se acostumbran 
en la Real, y Patriarcal Universidad de Orihuela, recibió en once de 
Agosto de mil setecientos setenta y siete los grados mayores de 
Licenciado, y Doctor en Leyes. || Posteriormente con notoria apli-
cacion asistió por tiempo de una año á la Cátedra de Cánones del 
expresado Colegio Seminario á los actos, conferencias, y demas 
que se práctican entre sus Individuos. || En diez y seis de Septiembre 
del mismo año la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País, 
en atencion á la literatura, méritos, y circunstancias del nominado 
Don Joseph Bernardo, lo admitió por Individuo, despachándole el 
título de Socio Profesor, habiéndole despues dispensado la Real 
Sociedad Económica de la Ciudad de Vera [h. 2

r] dicha gracia en 
veinte y cinco del propio mes en la clase de Socio correspondiente. 
|| En diez de Noviembre del expresado año de setenta y siete entró 
como individuo numerario en la Academia de Jurisprudencia Prác-
tica establecida en dicha Ciudad de Murcia, en la que desempeñó 
una disertacion sobre una Ley Real, y los exercicios que se le en-
cargaron en calidad de Juez, Abogado, y Relator, con todo lucimien-
to. || En veinte de Mayo de setenta y nueve le admitió para exercitar 
en Decretales la Real Academia de Sagrados Cánones, Liturgia, 
Historia, y Disciplina Eclesiástica, sita en la Real Casa-Oratorio de 
San Felipe de Neri de esta Corte; desde cuyo tiempo tuvo ocho 
Disertaciones Historico-Canónicas, otras tantas Sumas Prácticas á 
diferentes Títulos de las Decretales del Papa Gregorio I X, y nueve 
lecciones de oposicion á otros tantos Capítulos de las mismas, sa-
cando la primera (de exâmen) del cap. 37. tit. 5. lib. 3. habiendo 
argüido siempre que por turno le tocó, y muchas veces de extraor-
dinario por mandato de su Academia. || En primero de Diciembre 
del mismo año fué recibido por uno de los individuos de la Real 
Academia de Derecho Patrio, y Público de nuestras Señora del 
Carmen, sita en la misma Real Casa-Oratorio, y tuvo en ella doce 
votos, y quince informes en diferentes pleytos de los que se forma-
ban, y seguian en la expresada Real Academia, los quales desem-
peñó mereciendo su aprobácion. || En veinte y nueve de Mayo de 
mil setecientos ochenta y uno se exâminó de Abogado de los Reales 
Consejos, y incorporó en los del Colegio de esta Corte en veinte de 
Agosto de mil setecientos ochenta y seis. || Y finalmente á consulta 
de la Cámara de Indias de veinte y cinco de Enero de mil setecien-
tos ochenta y ocho se sirvió a S. M. conferirle una plaza de Oidor 
de la Real Audiencia de Filipinas, la que sin embargo de habérsele 
expedido el correspondiente Título en catorce de Marzo siguiente 
no pasó a servir á motivo de que a otra de veinte y siete de Octubre 
del mismo año tuvo á bien S. M. trasladarle á la que actualmente 
obtiene en la de Caracas, de que se le libró asímismo el respectivo 
Real Despacho con fecha de trece de Diciembre, y consta tomó 
posesion en veinte de Abril de mil setecientos ochenta y nueve: 
como lo referido mas por menor resulta de una Relacion de méritos 
formada en la Secretaría de la Cámara de Gracia, y Justicia, y Es-
tado de Castilla en cinco de Octubre de mil setecientos ochenta y 
uno, y de otros documentos originales, que exîsten en esta de la 
Nueva España. Madrid once de Agosto de mil setecientos noventa 
y cinco. || Es copia de la original formada en el propio dia en la 
mencionada Secretaría, donde queda. (Firmada) Miguel Vicente 
de Orbaneja. [h. 2

v]  | Meritos, Grados | y Exercicios Li-
terarios | del Doctor | D. Joseph Bernardo de Asteguieta y 
Serralde, | Oidor de la Real Audiencia de Caracas. || Es natural 
del Lugar de Foronda en la Provincia de Alava: de edad de 46 años 
en el de 1795, y hijo de legítimo matrimonio. || 17 años de estudios 
mayores. || 3 de Filosofia en el Colegio de San Fulgencio de Murcia, 
en cuya Facultad tuvo un acto público, y varios privados. Uno de 
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Lugares Teológicos en el Convento de Santo Domingo de la misma 
Ciudad. || Oposicion á una Presidencia de la Escuela Thomista en 
la Academia de Santa Quiteria de dicha Ciudad. || Fué Colegial del 
Real de Santiago de Granada, y en su Universidad estudió lo si-
guiente. || 3 años de Leyes, y recibió el grado de Bachiller en ellas. 
|| 2 de Cánones, y se graduó de Bachiller en Derecho Pontificio. || 5 
lecciones, la una con puntos de 24, y 2 actos públicos de ambas 
Facultades. || Un año de Leyes en dicho Colegio de San Fulgencio 
de Murcia. || Un año de Cánones en el mismo. || Licenciado, y Doc-
tor en Leyes. || Individuo de la Academia de Práctica de Leyes de 
Murcia. || Idem de las Reales Sociedades Bascongada, y de la 
Ciudad de Vera. || 2 años de asistencia á la Academia de Cánones, 
Liturgia &c. y á la Práctica, y Derecho Público de Madrid, tenien-
do en ellas varias disertaciones, Sumas, Informes, votos, y otros 
exercicios. || 4 años de Práctica forense, y Abogado de los Reales 
Consejos, incorporado en los del Colegio de ésta Corte. || Y final-
mente á consulta de la Cámara de Indias de 25 de Enero de 1788 se 
sirvió S. M. conferirle una plaza de Oidor de la Real Audiencia de 
Filipinas, la que sin embargo de habérsele expedido el correspon-
diente Título en 14 de Marzo siguiente, no pasó á servir á motivo 
de que á otra de 27, de Octubre del mismo año tuvo á bien S. M. 
trasladarle á la que actualmente obtiene en la de Caracas, de que se 
le libró asímismo el respectivo Real Despacho con fecha de 3 de 
Diciembre, y consta tomó posesion en 20 de Abril de 1789. 

Archivo General de Indias. CARACAS, 41. BHA 5719.

[105] Manifiesta el mérito contraído en el destino 
que sirve y suplica a V. M. se digne atenderle en la 
pretensión con que concluye.

Caracas, 15 de octubre de 1801.
Manuscrito.

Señor, Don José Bernardo de Asteguieta, Oidor Decano de la Real 
Audiencia de Caracas, con el profundo respeto debido a V. M. hace 
presente: que en el año de 1789 debió a la piedad del Señor Don Car-
los Tercero, augusto padre de V. M. (que esté en gloria) su colocación 
en la citada plaza que hasta hoy sirve en esta Audiencia; en la cual 
no sólo ha procurado llenar los deberes de su obligación cumplida-
mente, sino también otros encargos anexos a la misma plaza, como 
son el despacho de las Fiscalía Civil, Criminal y de la Real Hacienda 
unidas, y la Protectoría General de los Indios de estas Provincias 
en las repetidas y largas estaciones en que ha estado impedido el 
Fiscal Propietario que fue del propio Tribunal Don Julián Díaz de 
Saravia, sin faltar a la asistencia personal de las Juntas dispuestas 
por la Ordenanza de Intendentes de Nueva España que rige en este 
Distrito, sin otro premio que el señalado a su plaza de Oidor, según 
se acredita de los documentos que acompaña con los números 1 y 2. 
|| Además de esto y por un efecto de amor a la gloria de V. M. hizo en 
el año de 1799 el donativo de 400 pesos para ocurrir a los gastos de la 
corona en la presente guerra con la Gran Bretaña, a pesar de hallarse 
rodeado de una dilatada familia de mujer y ocho hijos, cinco propios 
y tres que trajo aquella al matrimonio, de que son comprobantes los 
documentos nos. 3 y 4 y a cuya decente manuntención apenas basta 
el sueldo que disfruta en esta capital, que todo cuesta a subidos 
precios. || En consideración a lo expuesto y al mérito contraído en 
el ramo de temporalidades que acredita el documento no. 5 y en la 
grave causa de la sublevación intentada en estas Provincias de que 
son comprobantes las Reales Ordenes de 22 de mayo de 1798 y 16 
de septiembre de 1800 que comprende el no. 6 y por las que V. M. en 
prueba de lo grato que le han sido se dignó asegurar tendría presente 

dichos servicios para atenderlos en las solicitudes que respectiva
mente se hiciesen. || Suplica rendidamente a V. M. que en atención 
a haber sido promovido el Oidor de esta Audiencia don Francisco 
Cortines a la Regencia de la de Quito, y que probablemente lo será 
el de esta misma Audiencia Don Antonio López Quintana por su 
antiguo y distinguido mérito al Real y Supremo Consejo del que 
es honorario, se digne en tal caso concederle esta resulta, respecto 
de que su crecida familia le prepara gravísimos embarazos en la 
traslación a otro destino por falta de facultades: y en este caso de 
que a esto no haya lugar se le tenga presente y promueva a una de 
las regencias más inmediatas a esta Real Audiencia en que se halla, 
para facilitar mejor su transporte y el de su mujer y ocho hijos. || 
Dios Guarde a V. M. muchos años. Caracas, 15 de octubre de 1801. 
|| Señor. (Firmado) José Bernardo de Asteguieta.

Archivo General de Indias. CARACAS, 379

ATENCIO, José María
[106] Don José María Atencio, Oficial 3o. con 
Real Aprobación, de la Tesorería de Ejército y Real 
Hacienda de Puerto Cabello.

Puerto Cabello, 31 de diciembre de 1818.
Hoja de Servicio.
Tiempo que empezó a servir: Desde 17 de marzo de 1808 fue 
nombrado por la Superintendencia General Oficial auxiliar. En 29 
de diciembre de 1814 fue ascendido a Oficial 5o. De Oficial 4o. en 
11 de julio de 1816. De Oficial 3o. en 31 de id. de 1817. Total hasta 
fin de diciembre de 1816: 9 años, 11 meses y 12 días. Destinos 
donde ha servido: En las Oficinas de Real Hacienda de Puerto 
Cabello. Comisiones y encargos que ha obtenido: Está encargado 
del expendio del papel sellado y bulas desde 6 de julio de 1812, al 
mismo tiempo lleva la toma de razón de estas Oficinas y el despacho 
general de guías de mar y tierra. || Fue comisionado en 6 de julio de 
dicho año por Don Juan Campos que fue Mayor de esta plaza para 
que pasase al mirador del Solano, e hiciese fijar la bandera española 
y proclamar al Rey, como se verificó, y habiéndosele informado 
en dicho punto que las tropas españolas al mando del Señor Don 
Domingo de Monteverde se hallaban en el Valle de San Esteban 
continuó a él en donde informó a dicho Señor por menor de todo lo 
acaecido en la plaza, con motivo del suceso glorioso del castillo, por 
lo que resolvió su entrada dicho Jefe. || En 18 de noviembre del año 
expresado desempeñó la delicada y penosa comisión en lugar del 
Señor Ministro Tesorero que fue de estas Reales Cajas Don Nicolás 
Arbina de la entrega que se hicieron de los almacenes y pertrechos de 
artillería a Don José Antonio Lecuna, por orden del referido Señor 
Don Domingo de Monteverde, Capitán General que era, en relevo del 
Guarda Almacén Don Santiago Pubill, en cuya operación se ejercitó 
veinte y tres días. || Fue nombrado Interventor de las Reales Obras 
de fortificación de esta plaza el 17 de diciembre de 1813 hasta igual 
mes de 1814 que entregó el Almacén al propietario Don Pascual 
Trillo. || Fue nombrado para la recaudación de los alquileres de las 
casas de españoles y de insurgentes que se hallaban ausentes, el 22 
de abril de 1814, cuyo auxilio fue para socorrer las tropas en el sitio 
de esta plaza con el 4 por ciento de comisión. || En el segundo sitio 
de seis meses que sufrió la misma en dicho año, hizo el servicio 
de fusil como soldado voluntario en la Batería izquierda avanzada 
de la estacada en que asistía constantemente todas las noches y 
aun de día cuando alguna alarma o movimiento de los enemigos le 
obligaban a dejar el trabajo de la oficina para acudir a aquel punto, 
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sin que pretextase motivo alguno ni solicitase salir de la plaza a 
paraje tranquilo, como lo ejecutaron otros muchos para evadirse 
de las miserias y privaciones que se sufrieron en aquella época 
aflictiva. || Fue destinado por este Señor Ministro Contador, desde 
27 de junio de 1815 que se estableció el Hospital de Convalecencia 
hasta 9 de agosto que se disolvió, a desempeñar las funciones de 
Contralor de él, cuando se hallaba aquí el Ejército Expedicionario. 
|| Por los Señores Ministros actuales fue nombrado en el mes de 
mayo último para que asistiese e interviniese a la entrega de los 
Reales Almacenes y Pertrechos de Artillería de esta plaza, que por 
disposición de Señor Subinspector general del ramo se hizo por Don 
Valerio García, Oficial 2o. interino, al propietario Don José Martínez 
Izquierdo, cuya operación se concluyó a principios de agosto de 
este año mismo. || Con fecha 19 de julio último se le nombró por la 
Superintendencia General Subdelegada de Real Hacienda de estas 
Provincias Comandante o Capitán de Volantes del Resguardo del 
Yaracuy, en cuya posesión y ejercicio se halla. 

Archivo General de Indias. CARACAS, 497.

ATIENZA DE CASTILLO, José 
[107]  | RELACIÓN | DE MERITOS | DEL DOCTOR 

DON | Joseph Atienza de Castillo, Cura Rector actual 
| de la Iglesia Parroquial de la Nueva Va- | lencia 
del Rey, y Examinador Sy- | nodal del Obispado de 
Ve- | nezuela.

Madrid, 2 de julio de 1743.
Impreso. 28 x 18 cms. 2 hs. s/n. Letras redondas y cursivas. A 
línea tirada. Inicial grabada en madera. Reclamos.

[h. 1r] (Inicial que sangra seis líneas) POR un Testimonio dado en la 
Ciudad de Santiago de Leon de Caracas por Don Juan de Talavera, 
Notario publico, y del Cabildo Eclesiastico, en diez de Noviembre 
del año de mil setecientos y quarenta y dos: Consta, que el Doct. 
Don Joseph Atienza de Castillo estudiò la Latinidad, y Rhetorica 
en el Colegio Seminario de Santa Rosa de la mencionada Ciudad 
de Caracas; y que haviendo cursado la Philosophìa los tres años 
prevenidos en las Constituciones de aquella Universidad, se graduò 
de Bachiller, Licenciado y Maestro en la mencionada Facultad, 
haviendo precedido para ello los rigurosos examenes, y demàs 
actos que se requieren: Que cursò quatro años la Theologìa en la 
misma Universidad, y [h. 1

v] se graduò de Bachillèr, Licenciado, 
y Doctor en esta Facultad: Que se ordenò de Presbytero, y obtuvo 
licencia para poder predicar, y confesar generalmente en el referido 
Obispado de Venezuela, à lo qual se dedicò, con comun aceptacion 
de todos, y especialmente en los Sermones que predicò en la Iglesia 
Cathedral de Caracas. Ha sido Opositor a los Curatos Rectorados 
de ella, y al de la Iglesia Parroquial de la Ciudad de Barquisimeto, 
à la Cathedra de Philosophìa de la mencionada Universidad de 
Caracas, y à la Canongìa Penitenciaria de aquella Cathedràl, en 
cuyas oposiciones fue aprobado, y saliò con general lucimiento 
de los Examinadores, y Assistentes Reales. Ha sido Teniente de 
Cura de la referida Iglesia de Caracas por espacio de diez y seis 
meses, y haviendo vacado el Curato de la Parroquial de la Ciudad 
de la Nueva Valencia del Rey, fue uno de los Opositores à èl y se 
le confiriò por el Real Patronato, de que se le diò la Colacion, y 
Canonica Institucion por el Cabildo Eclesiastico Sede-vacante de 
Caracas en primero de Agosto del año de mil setecientos y quarenta 
y dos. || Es Examinador Synodal del Obispado Venezuela, y Vicario 
Foraneo Juez Eclesiastico de la Ciudad de la Nueva Valencia del 

Rey en aquella Provincia. || Assimismo consta, que el mencionado 
Don Joseph Atienza de Castillo es hijo legiti- [h. 2r] mo del Capitan 
Don Balthasar de Atienza, y de Doña Josepha Ignacia de Castillo, 
vecinos de los Ciudad de Barquisimeto, en la referida Provincia de 
Venezuela, quienes son tenidos, y reputados por personas nobles, y 
descendientes de Conquistadores, y Pobladores de ella: Como todo 
mas por menos consta del citado Testimonio, que presentò la Parte en 
esta Secretarìa del Consejo, y Camara de Indias, de la Negociacion 
de las Provincias de Nueva-España. Madrid dos de Julio de mil 
setecientos y quarenta y tres. || Es copia de la original, que queda 
en la referida Secretarìa. Madrid tres de Julio de mil setecientos y 
quarenta y tres. [h. 2

v]: bl.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 228. N. 15.

[108]  | RELACIÓN | DE MERITOS | Y EXER
CICIOS LITERARIOS | DEL DOCTOR DON JOSEPH ATIENZA | 
de Castillo, Cura Rector, y Juez Eclesiastico de | la 
Plaza, y Puerto de la Guayra. 

Madrid, 19 de noviembre de 1756.
Impreso. 28 x 18 cms. 2 hs. s/n. Letras redondas. A línea tirada. 
Inicial grabada en madera. Reclamos.

[h. 1r] (Inicial que sangra siete líneas) POR tres Testimonios en que 
se hallan insertos, y citados diferentes, Titulos, Certificaciones, y 
otros documentos, dados en el Puerto de la Guayra; el primero por 
Don Miguèl de Vrosa, Notario publico del juzgado Eclesiastico de 
la Ciudad de Caracas, en doce de Julio del año proximo pasado; el 
segundo por Francisco Antonio de Lermoz, Escrivano de S. M. en 
once de Junio de este año; y el tercero por Alonso Joachin Vllaez, 
Notario publico, en veinte, y ocho de julio de este proprio año, 
comprobados en toda forma, consta; que el Doctor Don Joseph 
Atienza de Castillo estudiò la Latinidad, y Rectorica en el Colegio 
Seminario de Santa Rosa de la Ciudad de Caracas, y que aviendo 
cursado Philosofìa los tres años prevenidos en las Constituciones de 
aquella Vniversidad se graduò de Bachillèr, Licenciado, y Maestro 
en la mencionada facultad, precediendo para ello los rigorosos 
examenes, y demàs actos que se requieren: Que cursò quatro años 
Teología en la misma Vniversidad, y se graduò de Bachillèr, Li-
cenciado, y Doctor en esta facultad: Que se ordenò de Presbitero, 
y obtuvo Licencia para predicar y confesar generalmente en el 
Obispado de Caracas, a lo qual se dedico con comun aceptacion de 
todos, y especialmente en los Sermones que predicò en la Iglesia 
Cathedral de la mencionada Ciudad: Ha sido opositor à los Curatos 
Rectorados, de ella y de las Parroquiales de la Ciudad de Barqui-
simeto, y Guarenas: A la Catedra de Philosofia de la enunciada 
Vniversidad; y à la Canongia Penitenciaria de aquella Cathedral, 
en cuyas oposiciones fue aprovado, y saliò con general lucimiento 
de los Examinadores, y Asistentes Reales: Ha sido Teniente de Cura 
de la nominada Iglesia Catedral por espacio de diez, y seis meses; y 
por el de diez servido interi- [h. 1

v] namente el Curato de la Nueva 
Valencia; y siendo uno de los opositores à èl, se le confiriò por el 
Real Patronato, y se le dio la Colacion y Canonica Institucion por el 
Cabildo Eclesiastico en Sede vacante, en primero de Agosto de mil, 
setecientos, y quarenta, y dos: Ha hecho oposicion à la Canongia 
Magistral de la Catedral de Caracas; orado en el termino de veinte, 
y quatro horas de la question, y distincion que eligiò de las tres que 
se sortearon; predicado en la propria forma del Evangelio que le 
saliò, arguyendo dos veces que le tocò, y replicado à los dos que 
le arguyeron media hora cada vno, lvego que completò la hora de 
Leccion, la que asimismo predicò en la Catedral con concurso de 
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muchas personas: Fue nombrado por juez particular de los Diezmos 
de la Ciudad de Valencia, y su jurisdiccion en doce de Septiembre 
de mil setecientos, y quarenta, y seis, como tambien en dos oca-
siones por Vicario Foraneo, y Juez Eclesiastico de la citada Ciudad 
y su jurisdiccion: Y aviendo trabajado mucho en la consternacion 
que padeciò aquella Provincia con el atentado de Juan Francisco 
de Leon, le escriviò las gracias el Ilustrissimo Señor Don Manuel 
Machado, y Luna, Obispo que fue de Caracas. || En doce de Mayo 
de mil, setecientos, y cinquenta, y quatro el Ilustrissimo Señor Don 
Fray Joseph Moreno Curièl, Arzobispo que fue de Santo Domingo, 
lo nombrò por Examinador Sinodal de aquel Arzobispado, para que 
si el referido Doctor transitase, ò residiese en su territorio, pudiese 
asistir à los examenes, y oposiciones de Beneficios Curados o otro 
qualquier Acto perteneciente al citado ministerio: En veinte, y ocho 
de Febrero del mismo año fue elegido por Vicario foraneo, Juez 
Eclesiastico del Puerto de la Guayra, y su Partido por el Doctor 
Don Carlos de Herrera Governador del mencionado Obispado: Y 
hallandose vacante el Beneficio Curado de la Parroquial del expre-
sado Puerto, se fixaron Edictos combocatorios para su oposicion 
y concurriendo entre otros el nominado Doctor Atienza; y siendo 
examinado y aprobado Sinodalmente, mereciò ocupar el primer 
lugar en la Nomina que se dirigiò al Vice Patrono Regio de aquella 
Provincia, quien en su virtud le presentò en propriedad para servir el 
citado Beneficio, y se le despachò Titulo en veinte, y seis del citado 
mes de Febrero; y año de mil, setecientos, y cinquenta, y quatro; y 
en el proximo pasado de Visitador particular del Valle de Guigue, 
y Vílla de San Juan Baptista del Pao, en atencion à su cristiandad, 
ciencia, prudencia, idoneydad, zelo, caridad, y rectitud. || Finalmente 
consta que el nominado Doctor Don Joseph Atienza de Castillo es de 
edad de quarenta, y dos años, poco mas, ò menos, [h. 2r] hijo legitimo 
del Capitan Don Baltasar de Atienza, y de Doña Josepha Ignacia de 
Castillo, vecinos de la Ciudad de Barquisimeto de la jurisdiccion 
de la Provincia de Venezuela, quienes son tenidos, y reputados por 
personas nobles, y descendientes de Conquistadores, y Pobladores 
de ella, como todo mas por menor, resulta de los Testimonios que 
quedan en esta Secretarìa del Consejo, y Camara de las Indias en 
lo perteneciente à las Provincias de la Nueva España. Madrid diez, 
y nueve de Noviembre de mil, setecientos, y cinquenta y seis. (Fir-
mado) Juan Pablo Mateo. 

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 243. N. 42.

[109]  | RELACIÓN | DE MERITOS | Y EXER

CICIOS LITERARIOS | DEL DOCTOR DON JOSEPH | Atienza de 
Castillo, Cura Beneficiado | de la Plaza, y Puerto de 
la Guayra, y Comissario del Santo Oficio de la In- | 
quisición de ella. 

Madrid, 19 de febrero de 1759.
Impreso. 28 x 18 cms. 2 hs. s/n. Letras redondas. A línea 
tirada. Reclamos.

[h. 1r] POR diferentes Instrumentos, autorizados y comprobados en 
toda forma, consta; que el Doctor Don Joseph Atienza de Castillo 
estudiò la Latinidad, y Retorica en el Colegio Seminario de Santa 
Rosa de la Ciudad de Caracas, y que aviendo cursado Philosofia, 
se graduò de Bachillèr, Licenciado, y Maestro en la citada facul-
tad, precediendo para ello los rigorosos examenes, y demás Actos 
que se requieren: Que cursò quatro años Theologìa en la misma 
Universidad, y se graduò de Bachillèr, Licenciado, y Doctor en 
esta facultad: Que se ordenò de Presbytero, y obtuvo Licencia para 
Predicar, y Confessar generalmente en el Obispado de Caracas, à lo 

qual se dedicò con comun aceptacion de todos, y especialmente en 
los Sermones que predicò en la Iglesia Cathedral de la mencionada 
Ciudad: Ha sido Opositor à los Curatos Rectorados de ella, y à los 
de las Parroquiales de la Ciudad de Barquisimeto, y Guarenas: A 
la Cathedra de Philosofia de la enunciada Universidad, y à la Ca-
nongìa Penitenciaria de aquella Cathedral, en cuyas Oposiciones 
fue aprobado, y saliò con general lucimiento de los Examinadores, 
y Assistentes Reales: Ha sido Theniente de Cura de la nominada 
Iglesia Cathedral por espacio de diez y seis meses; y por el de diez, 
servido interinamente el Cu- [h. 1

v] rato de la Nueva Valencia; y 
siendo uno de los Opositores à él se le confiriò por el Real Patronato, 
y diò la Colaciòn y Canonica Institucion por el Cabildo Eclesias-
tico en Sede-Vacante, en primero de Agosto de mil setecientos y 
quarenta y dos: Ha hecho Oposicion à la Canongìa Magistràl de la 
Cathedral de Caracas; horado en el termino de veinte y quatro horas, 
de la Question, y distincion que eligiò de las tres que se sortearon; 
predicado en la propria forma del Evangelio que le saliò; arguyendo 
dos veces que le tocò, y replicado à los dos que le arguyeron media 
hora cada uno, luego que completò la hora de Leccion, la que assi-
mismo predicò en la Cathedral, con concurso de muchas personas: 
Fue nombrado por Juez particular de los Diezmos de la Ciudad de 
Valencia, y su Partido, en doce de Septiembre de mil setecientos y 
quarenta y seis, como tambien en dos ocasiones por Vicario Fora-
neo, y Juez Eclesiastico de la citada Ciudad, y su Jurisdiccion: Y 
aviendo trabajado mucho en la consternacion que padeciò aquella 
Provincia con el atentado de Juan Francisco de Leon, le escriviò 
las gracias el Obispo que fue de Caracas, Don Manuel Machado y 
Luna. || En doce de Mayo de mil setecientos cinquenta y quatro, 
le nombrò por Examinador Synodàl de su Diocesis, el Arzobispo 
que fue de Santo Domingo Don Fray Joseph Moreno Curiel, con el 
fin de que si en algun tiempo residìa, ò transitaba en su territorio, 
pudiesse assistir à los Examenes, y Oposiciones de Beneficios Cu-
rados, ò à otro cualquier Acto perteneciente al citado ministerio. 
En veinte, y ocho de Febrero del mismo año fue elegido por Vicario 
Foraneo, Juez Eclesiastico del Puerto, y Plaza de la Guayra, y su 
Partido por el Doctor Don Carlos de Herrera, Governador del men-
cionado Obispado: Y hallandose vacante el Beneficio Curado de la 
Parroquial del expresado Puerto, se fixaron Edictos convocatorios 
para su Oposicion, y concurriendo entre otros el nominado Doctor 
Atienza, siendo examinado, y aprobado, mereciò ocupar el primer 
lugar en la Nomina que se dirigiò al Vice-Patrono Regio de aquella 
Provincia, quien en su virtud le presentò en propriedad para servir 
el citado Bene- [h. 2r] ficio, y se le despachò Titulo en veinte, y seis 
del referido mes de Febrero, y año de mil setecientos y cinquenta, 
y quatro: En el de mil setecientos cinquenta y cinco, de Visitador 
particular del Valle de Guigue, y Villa de San Juan Baptista del Pào, y 
en el de mil setecientos cinquenta y siete de Comissario Proprietario 
del Santo Oficio de la Inquisicion de Cartagena de Indias, para la 
Plaza, y Puerto de la Guayra; en atencion à su cristiandad, ciencia, 
prudencia, idoneydad, zelo, caridad, y rectitud. || Finalmente consta 
que el nominado Doctor Don Joseph Atienza de Castillo es de edad 
de quarenta y cinco años, poco mas, ò menos, y hijo legitimo del 
Capitan Don Baltasar de Atienza, y de Doña Josepha Ignacia de 
Castillo, vecinos de la Ciudad de Barquisimeto de la jurisdiccion 
de la Provincia de Venezuela, quienes son tenidos, y reputados por 
personas nobles, y descendientes de Conquistadores, y Pobladores de 
ella. Madrid diez y nueve de Febrero de mil setecientos y cinquenta 
y nueve. (Firmado) Juan Pablo Mateo. 

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 247. N. 44.
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AURIOLES DE LA TORRE, Miguel
[110] Señor,

Caracas, 19 de marzo de 1807.
Manuscrito.

Don Miguel Aurioles de la Torre, Oidor Decano de la Real Audiencia 
de Venezuela, que reside en la ciudad de Caracas, con el debido res-
peto a V. M. expone: que desde fines del año pasado de 803 se haya 
padeciendo de una dolencia que le acometió a la nariz y sus inmedia-
ciones, con tal desgracia que fue tomando incremento por instantes; 
apurado de la necesidad de procurar su remedio se vio precisado con 
harto sentimiento, a separarse por entonces del cuidado de sus obli-
gaciones y entregado a los facultativos, agotando todos los recursos 
que da de si el arte, en esta capital y en su Provincia, con permiso 
del Capitán General y Presidente de ella, salió por cinco ocasiones 
a diversos lugares con el objeto de que variando de temperatura, 
podía esperarse en sentir de los facultativos la contención del mal; 
pero no habiendo correspondido los efectos, antes por el contrario, 
reagravadose más y más, con inminente peligro de la vida, en tales 
términos que siendo necesario hacer operación y extraer algunos 
huesos de la parte doliente, no hallándose los cirujanos del país en 
disposición de ejecutarlo, ocurrió en noviembre de 805 a su Presi-
dente, quien con conocimiento de esta imposibilidad, respectivos 
comprobantes de los físicos, le concedió su licencia por el citado mes 
y año para pasar a las islas de Santhomas y Santa Cruz, de las que se 
restituyó en abril del siguiente, habiendo erogado indecibles gastos 
y tenido que empeñarse para una curación tan extraordinaria como 
delicada; pero con la desgracia de que a poco tiempo de haber llegado 
a esta ciudad, se reprodujo la misma enfermedad, extendiéndose 
hasta la frente y partes contiguas, de que se haya padeciendo en la 
actualidad, sin esperanzas de su recuperación. || Es evidente que 
este clima influye y particularmente en esta clase de males, como 
lo indica su perseverancia y las certificaciones de los cirujanos 
que constantemente afirman no poder obtener su curación en esta 
zona, ni detenerse los progresos de la enfermedad, sino pasando a 
la templada, exponiéndose de lo contrario un evidente peligro de 
vida. || Un Ministro, Señor, que ha perdido su salud en el servicio 
de V. M., que ha procurado aprovechar sus intervalos en la principal 
atención y ejercicio de su instituto, que anhela con vivas ansias su 
aplicación y hacerse útil, aunque sea con sacrificio de su vida, que 
ha consumido su sueldo y contraído algunos empeños, en sus pre-
cisas erogaciones y dispendios, y últimamente que no aspira a otra 
cosa que al restablecimiento de su salud, para poder continuar en el 
servicio que debe a V. M. parece acreedor a sus piedades; y con este 
fin || A. V. M. pide se digne concederle el permiso de pasar a España 
a restablecerse de su salud por el término de dos años y con todo 
el sueldo correspondiente a su plaza, que le es indispensable para 
poder satisfacer sus atrasos, en lo que recibirá merced. Caracas, 19 
de marzo de 1807. Señor. (Firmado) Miguel Aurioles.

Archivo General de Indias. CARACAS, 385. Anexo hay un certi-
ficado médico que dice: Los infrascritos Profesores de Medicina y 
Cirugía de este Real Protomedicato: certificamos que en el decurso 
de cuatro años seguidos hemos asistido alternativamente al Señor 
Don Miguel Aurioles, Oidor Decano de esta Real Audiencia, el cual 
en su origen fue atacado a la nariz, frente y otras partes contiguas de 
un vicio sifilítico que le ha ocasionado varias úlceras con corrupción 
de huesos, llegando a destruir los cuadrados de la nariz, parte de 
los maxilares y también de los palatinos; en consecuencia se le han 
aplicado en diversas preparaciones los magistrales, sudoríficos, 
leñosos y demás antivenereos. Pero nada ha sido bastante para lograr 
su curación. Atendidas estas circunstancias, las de haber pasado en 

distintas ocasiones a otros temperamentos más análogos, su constitu-
ción débil e irritable, junto con el abatimiento de su espíritu, somos 
de sentir que se halla en peligro inminente de perder la vida, si a la 
mayor brevedad no pasa a Europa, donde respirando aires nativos, 
tomando baños termales y dilatando su espíritu con la variedad de 
objetos, podrá restablecerse. Y para que conste a instancia del Señor 
interesado damos la presente que firmamos en Caracas a diez y ocho 
de marzo de mil ochocientos siete años. (Firmado) José Domingo 
Díaz. José Ángel de Álamo. Domingo Arévalo.

AURRECOECHEA, Manuel María
[111] Señor,

Madrid, 31 de agosto de 1820.
Manuscrito.

Señor. Don José María de Aurrecoechea, Intendente de los Ejérci-
tos Nacionales, a nombre y representación de Don Manuel María 
de Aurrecoechea, su hijo, oficial de la Contaduría del Ejército 
Expedicionario de Costa Firme A. L. R. P. de V. M. expone que el 
enunciado su hijo sirve en el Ejército de Costa Firme como oficial 
de la Contaduría del mismo, por nombramiento que hizo en él su 
General en Jefe, Conde de Cartagena, en los términos que expresa la 
certificación que le ha franqueado el Ministro Principal de Hacienda 
y Guerra del mismo Ejército, Don Francisco de Ibarra, fecha en el 
Cuartel General de Calabozo en nueve de junio de mil ochocientos 
diez y nueve; y en otro igual documento del General en Jefe, fecho 
en veinte de julio del propio año. Y que por ambas certificaciones 
se comprueba que aquel empleado ha hecho servicios distinguidos, 
pues que se ha hallado en el memorable sitio de la plaza de San 
Fernando, en el río de Apure, en las arriesgadas y penosa campaña 
del año de diez y nueve, ejerciendo durante el sitio las funciones 
de Comisario de Guerra; que satisfechos de su conducta, talento 
y disposición para su desempeño de iguales comisiones, tanto el 
General en Jefe como el Ministro Principal, bajo cuyas inmediatas 
órdenes ha obrado, le han conferido la comisaría del Cuartel General 
del Ejército, destino que desempeña en la actualidad. Esta es una 
prueba irrefragable de sus conocimientos en la Hacienda Militar, 
no menos que de su conducta irreprensible y del amor al servicio; 
y es la razón por la cual le consideran aquellos jefes acreedor a que 
progrese en la carrera. || El exponente que no puede prescindir del 
amor paternal, toma un interés justo sobre las ventajas de un hijo que 
ha consagrado al servicio de la Patria en aquellos remotos países, y 
en la sangrienta lucha que sostiene el Ejército Expedicionario con 
admiración universal. En aquella guerra ha correspondido, según 
se justifica, a las confianzas de sus jefes y en esta cierta y positiva 
inteligencia, ocurre lleno de confianza. || A. V. M a suplicarle se 
digne tomar en su benéfica consideración los servicios que ha 
contraído Don Manuel María de Aurrecoechea, su hijo; y como 
testimonio de que le han sido gratos concederle los honores de Oficial 
Real, que equivalen a los de Comisario de Guerra, cuyas funciones 
desempeña. Es gracia que espera obtener de la munificencia de S. 
M cuya vida conserve la Providencia por dilatados años. Madrid, 
31 de agosto de 1820. Señor A. L. R. P. de V. M. (Firmado) José 
María de Aurrecoechea.

Archivo General de Indias. CARACAS, 44.

AVENDAÑO, Francisco de
[112] Señor

Cumaná, 11 de julio de 1800.
Manuscrito.

AURIOLES DE LA TORRE
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Señor. Doña María Francisca López de Brito, vecina de la ciudad de 
Cumaná y viuda de Don Francisco de Avendaño, Contador Interven-
tor que fue de la Real Renta del Tabaco en la administración general 
de esta dicha ciudad, con el más humilde respeto a los R. P. de V. M. 
expone: que por fallecimiento de su legítimo marido el 29 de mayo de 
1801 quedó en la mayor indigencia; con 6 hijos, las cuatro hembras y 
dos varones, estos últimos en la más tierna infancia; de consiguiente 
en su aflicción no tuvo otro recurso, como era justo, que solicitar 
el goce, de la viudedad correspondiente al empleo de su difunto 
esposo, y al actual sueldo que disfrutaba; pero cuando creyó que su 
asignación sería correspondiente a los mil pesos fuertes que gozaba 
por año al tiempo de su fallecimiento y a los descuentos ordinarios 
que había sufrido, como se evidencia por la adjunta certificación 
que respetuosamente acompaña, se vio en el triste desconsuelo de 
que sólo se le abonan doscientos pesos anuales, cuarta parte de los 
ochocientos que disfrutó el difunto antes de los mil señalados por el 
último reglamento al empleo de Contador Interventor, de esta Ad-
ministración General del Tabaco, y cuyo empleo obtuvo mi marido 
en 19 de noviembre de mil setecientos noventa y cinco, privando a la 
suplicante y a sus infelices hijos huérfanos del auxilio de cincuenta 
pesos más en cada año conque pudiera haberse socorrido mejor su 
pobre familia; en este estado persuadida de la justicia que cree tener 
la exponente se dirigió por entonces a la Superintendencia, y no 
consiguiendo su intento, elevó enseguida sus súplicas a los R. P del 
Trono con los más favorables informes del Gobernador-Intendente 
de esta provincia; pero se ha quedado con el desconsuelo de no 
haber tenido en la solicitud contestación alguna, ni la más remota 
esperanza de alcanzarla: y persuadida que el benigno gobierno que 
nos rige en el día a nombre de nuestro siempre Amado y Augusto 
Soberano el Señor Don Fernando 7º no desatiende las justas súplicas 
del infeliz vasallo que implora su soberano patrocinio, y mucho me-
nos los lamentos de una triste viuda anciana con tres hijas doncellas 
(únicas que le han quedado por fallecimiento de una de las cuatro 
que le dejó su difunto marido) y dos hijos aunque tiernos en edad, 
muy nobles en patrióticos sentimientos han contraído el particular 
mérito de haberse presentado voluntarios y gustosos a las primeras 
extraordinarias novedades que experimento el estado, en su servicio 
y defensa, alistándose de los primeros en la compañía reglada de 
nobles húsares de Fernando 7º, que V. M. se sirvió últimamente 
aprobar declarando a los individuos que la componen el goce de tales 
cadetes de que se glorian estos dos leales niños. Todas estas poderosa 
razones que creo no sean desatendidas de la Real consideración de 
V. M. animan a la exponente a elevar nuevamente sus reverentes 
súplicas a los P. de Vuestra Augusta Majestad, a fin de que por un 
efecto de su innata Real Piedad se digne Vuestra Majestad mandar 
se le abone a la suplicante su viudedad por la Real Renta del Tabaco 
con la correspondiente proporción a los mil pesos que disfrutaba 
su marido al tiempo de su fallecimiento y además los atrasados o 
caídos desde el 29 de mayo de 1801 en que murió hasta el día de la 
fecha. Esta gracia que espero conseguir de la Piedad, y justificación 
del Augusto supremo tribunal de la Nación que nos gobierna, lle-
nará a esta triste viuda del mayor júbilo y consuelo y no cesará de 
bendecir las benéficas manos que la han colmado de satisfacción, 
implorando en unió de su inocente familia las bendiciones del cielo 
sobre tan sabio y benigno tribunal y sobre la Augusta Real Persona 
que representa. Cumaná, 1 de julio de 1809. Señor P. A. L. R. P. de 
V. M. (Firmado) María Francisca López de Brito.

Archivo General de Indias. CARACAS, 520.

áVILA, Diego de 
[113] El Capitán Diego de ávila.

Madrid, 1609.
Impreso. 31 x 21 cms. 4 hs. s/n. Letras redondas. A línea tirada. 
Reclamos. Signs. A4 [$2].

[A1
r] EL CAPITAN Diego de áuila natural de esta villa de Madrid, 

hijo de Iuan de Auila, y doña Isabel de Parraga su muger difuntos; 
dize, que ha seruido a su Magestad veinte y quatro años, assi en la 
carrera de las Indias, como en el mar Oceano en los oficios siguiêtes, 
Page de los galeones dos años, y de grumete otros dos, y de marinero 
tres, y de artillero dos, y de côdestable vno, y de Contramaestre 
8 años, y de piloto dos, y de Sargêto vno, y de Alferez otro, y de 
Capitâ de mar otro, y de Capitâ de mar, y guerra, otro: en los quales 
dichos oficios en las cosas siguiêtes a su Magestad. En el año de 
1600, yêdo siruiêdo la plaza de Côtramaestre en el galeô nôbrado, 
la Côcepcion, siêdo General Marcos de Arâbulo, envio a la Marga-
rita por las perlas de su Magestad, y estando surto el dicho galeon 
con dos pataches siêdo Capitana dellos en el puerto de Môpacta, 
vinieron a manos de seis vrcas Olandesas, y por no poderlas resistir, 
los metio a la Capitana y dos pataques detras de vnos baxos donde 
no pudieron llegar las dichas vrcas, ni hazerles mal, mas de tan 
solamente acañonearle, y a la dicha Capitana le dierô vn balazo a 
la lumbre del agua, el dicho Capitan visto se anegaua, se arrojò al 
mar, y tomò el agua, en que arrisgò su persona a mucho peligro, y 
mediante la buena diligencia que en ello puso, salio en saluamento la 
dicha Capitana, y quedando muy destroçada, y maltratada del daño 
que auia recebido de los balazos q. le auiâ tirado, la aparejò dêtro 
en medio dia, y teniêdola presta, viniendo vna vrca sola, salieron 
a ella al camino pelearon con ella todo vn dia natural, y el primer 
hombre que saltò dentro fue el dicho Capitan, al qual tiraron y le 
dieron vn alcançiaço de fuego, y le quemaron todas las piernas y 
muslos, y entrando peleando con los enemigos le dieron vn picaço, 
y le passaron el muslo derecho, y baxado debaxo de la jareta, hallò 
vna mina de poluora que yua a dar a quarêta barriles della, y vniendo 
cerca vnas tinas [A1

v] de agua, las echò encima de la dicha mina: y 
quando se pegò fuego, se parò alli, y no passò adelante; y mediante 
esta diligencia, no se quemaron los dichos galeones y vrca que es-
tauan aferrados, y la rindieron luego, de que se siruio su Magestad y 
su Real hazienda fue aprovechada en mas de ochenta mil ducados, y 
de lo que dêtro trahia la dicha vrca, dierô a cinco pagas a toda la gête 
de mar y guerra. Côsta lo dicho por vna informacion que presenta de 
lo dicho con ocho testigos que a su pedimento se hizo en la ciudad 
de Mexico, su fecha 8 de Hebrero de 1605, y otra que assi mismo 
se hizo en la ciudad de Seuilla, su fecha en ella a 13 de Enero de 
1606. || EN El dicho año de 1600 viniendo la buelta de España con 
el dicho General Marcos de Arambulo, siruiêdo la dicha plaça de 
Contramaestre en el galeon nôbrado, la Concepcion, que trahia las 
perlas de su magestad: y auiêdo llegado a la Canal de Bahama, les 
dio vn temporal de viento Norueste sobre los mimeres de q. resultò 
desapartarse toda la armada, y quedâdo solo el dicho galeon, rôpidos 
los arboles, y destroçado por montar los baxos dichos, de manera 
que estaua inauegable, y a pique de le anegar y perder, y el dicho 
Capitan con su astucia y traça hizo vnas vâdolas, con las quales vino 
a España a saluamento el dicho galeon, passando mucho trabajo el 
dicho Capitan, por venir en la dicha plaça de Côtramaestre, hasta 
metello en la barra de Sanlucar, de que hizo muy particular y seña-
lado seruicio a su Magestad, de q. ademas de no ahogarse la gête, 
fue parte para que no se perdiesse mas de cincuenta mil ducados de 
perlas, artilleria, y municiones, que dentro venian, y fue muy gran 
seruicio este a su Magestad. || EN El año de [blanco] fue siruiêdo 
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de la dicha plaça en el dicho galeon san Pedro del cargo del General 
don Luis Fajardo de la Real armada de la guardia de las Indias por la 
plata y oro de su Magestad, topamos quarêta leguas a la mar veinte y 
cinco vrcas Olandesas, de q. las fuimos siguiendo todo el dia hasta 
la vna de la tarde, y alcaçadolas, pelea- [A2

r] mos con ellas hasta 
la noche: y estando peleando nuestro galeon con vna vrca, le dio 
dos balazos a la lûbre del agua, de que se yua a pique, y si el dicho 
Capitan cô grandissima presteza y animo no se arrojara al agua, y 
la tomara la q. entraua dentro del dicho galeon, se fuera a pique con 
grâdissimmo riesgo de su persona, assi por la mucha mar q. auia, 
como por los muchos balazos que le tirauan, estando tomando el 
agua. Y mediante el fauor de dios, y esta gran diligencia que hizo, 
no se perdieron municiones y artilleria, y bastimentos, y lo demas 
que dentro lleuaua, y de los muchos balazos que tirò, se abriò por 
la proa, y el dicho Capitan le echò muchas planchas de plomo con 
que fue a saluamento el dicho galeon a Cartagena, de que hizo a su 
magestad muy señalado seruicio, y le importò mas de quarêta mil 
ducados lo que alli se podia perder, de mas de ahogar la gente. Côsta 
esto de las dos informaciones dichas. || ASSI Mismo el dicho año 
siruiêdo la dicha plaça en el nauio nombrado S. Lorenço del cargo 
del dicho General don Luis Faxardo, embiandole de auiso a San 
Lucar de Barrameda desde la Isla de San Miguel, y estando sobre 
el cabo de santa Maria, peleò con vn nauio, y vna lâcha Inglesa por 
espacio de tres dias, y auiendole muerto quarenta hombres y herido, 
y entre ellos al Capitâ Herrera que lo era del dicho nauio, y en este 
tiempo les derribamos al Ingles los arboles, y les matamos mas de 
sesenta hombres, y al cabo deste tiempo nos dexaron destroçados y 
muy mal tratados, y assi mismo al dicho Capitan con cinco heridas 
y vn balazo por el cuerpo, y con solamente dos hombres metio el 
dicho nauio en la barra de san Lucar en saluamento, como consta 
de las dichas dos informaciones. || EN El año de 1602 fue por piloto 
en el patache de auiso de nuestra Señora de Regla con pliego de su 
Magestad a Cartagena, y los lleuò y entregò como se le ordenò. || 
EN El año de 1605 yendo en compañia del dicho General don Luis 
Faxardo siruiendo la plaça de Capitan de mar en el nauio nombrado 
la Estrella dorada, a las Islas de Barlouêto, Isla de Cuba, Isla Es-
pañola y Margarita, y a las [A2

v] salinas de Araya, y estando sobre 
ellas, encontraron con diez vrcas Olandesas, y peleando con ellas, 
rindieron las seis, y el dicho Capitan Diego de Auila aferrò a vna, 
y el primer hombre que saltò dentro, fue el, a cuya causa se rindio, 
de que se aprouechò su Magestad de mucha artilleria y cantidad 
de hazienda, y viniendo a España siruiendo en todas las demas 
ocasiones que se ofrecieron, como consta de vna certificacion del 
dicho General don Luis Faxardo, su fecha a ocho del dicho mes de 
Deziembre de 1606. [Las actividades de este Capitán continúan 
hasta 1608, pero no vuelve a tocar en Venezuela].

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 1510, N. 34. 

AVILA, José Gregorio
[114] Señor

Caracas, 16 de enero de 1816.
Manuscrito.

Señor. Don José Gregorio Avila, Presbítero del Arzobispado de 
Venezuela y Mayordomo del Hospicio de la Caridad de Caracas, 
puesto a los R. P. de V. M con todo respeto expone: que casado con 
Doña Francisca Antonia Casañas tuvo un matrimonio honesto y 
ejemplar, del que le quedaron seis hijos en la menor edad, que ha-
biendo muerto aquélla y con el fin de educar cristianamente éstos, 
abrazó el estado eclesiástico y se ordenó de Presbítero a los cuarenta 

y ocho años de edad, teniendo la satisfacción que en toda ella hasta 
la de sesenta y dos que cuenta en el día, ha hecho varios servicios a 
V. M. || Así lo comprueban los brillantes documentos que presenta el 
exponente, examinados y aprobados por el actual Capitán General, 
y la justificación hecha ante el mismo con testigo del mayor carácter 
y mejor fama nombrados de oficio. En ellos se ve que el suplicante 
cuando era secular, mereció siempre todo el aprecio y confianza de 
vuestros Gobernadores, por una conducta constantemente religiosa y 
vida útilmente ocupada, por cuyo motivo le nombraron Subteniente 
de milicias del Valle de Panaquire en 1780, tiempo en que puesta 
en defensa contra los Ingleses la Plaza de Puerto Cabello, aprestó 
cincuenta mulas con arrieros esclavos suyos, que sin interés alguno 
condujeron a ella víveres y pertrechos desde la ciudad de Valencia. 
|| En el siguiente año de 83, fue nombrado Teniente Justicia Mayor 
del pueblo de Güigüe, y por haber desempeñado este encargo 
con acreditado celo, desinterés, y mantenido en el mayor orden y 
tranquilidad la población que pasaba de tres mil almas, el Capitán 
General le da las gracias, y al concluirse en el de 84 la Tenencia, se 
la prorroga y dilata. || Fue uno de los agricultores que con su labo-
riosidad e industria aumentaron más el Real haber y la riqueza de la 
provincia, siempre decidido y aplicado al servicio público. Edificante 
en el gobierno de su casa y educación de su familia que ha logrado 
hacer útil y verla ahora empleada en la Iglesia, en las letras y en la 
agricultura. || Por estas circunstancias y un general buen concepto 
cuando con el fin indicado aspiró al sacerdocio, el Reverendo Obispo 
Ibarra creyó que la vida secular del suplicante era modesta conforme 
a la Eclesiástica, y le condecoró con el Sacro Presbiterado el año de 
1800. || Consta que ya Eclesiástico, se ha esforzado más en llenar 
todos sus deberes. Por diez años ha desempeñado con recomendación 
de los Reverendos Obispos el empleo de Mayordomo del miserable 
hospital de mujeres de esta ciudad, que sin renta y a impulso sólo 
de su caridad y eficacia, y con la donación que hizo de novecientos 
treinta y ocho pesos y un real. Lo conservó con más enfermas que 
antes hasta el memorable terremoto que arruinó el edificio. || Cuando 
por la más infanda felonía fue arrancada del seno de la Nación V. 
M. el Superintendente nombrado colector del donativo del clero 
de la Diócesis para auxiliar los ejércitos que gloriosamente le han 
restituido al trono, desempeñó con actividad y esmero la comisión, 
recogiendo cerca de dos mil pesos, y contribuyendo además por 
su parte doscientos pesos, que todos fueron entregados en la Real 
Contaduría. || Dolorosamente separadas las más de las provincias 
de Venezuela de la obediencia justa y debida a V. M fue uno de 
los que valiéndose de las relaciones y respetos que antes había 
merecido conservaba (del modo que la prudencia y espíritu de su 
estado permitían) la llama del amor a V. M fomentando leales y 
desengañando incautos. Por su firme adhesión a la Monarquía fue 
vejado y perseguido en persona y bienes por los facciosos, a pesar 
de la vida astrahida (sic) que siempre ha llevado, y en estos últimos 
desgraciados tiempos a veces enteramente oculto. En la última 
recuperación de la provincia terminada por el Comandante General 
Don José Tomás Boves, sirvió de Capellán del hospital de heridos del 
Ejército mayor de ocho mil hombres, en que entraron veinte y tres 
esclavos, los más robustos de sus haciendas, y en la misma ocasión 
afligida la Villa de Cura, poseída por las armas de V. M. la asistió 
con cuanto pudo, ello es que para la dicha reparación (sin incluir 
pérdidas) por un cálculo prudente contribuyó con el valor de trece mil 
diez y nueve pesos. || Como se manifiesta de la orden honorífica del 
mismo Comandante y de otros documentos, las pingües haciendas 
del suplicante, tránsito y trinchera alternativa del ejército de V. M y 
del de la facción revolucionaria, fueron convertidas casi en eriales, 
porque a más del destrozo ocasionado por el paso de las tropas, lo 
que perdonó la furia de la facción, fue acatado por partidas que sin 
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jefes conocidos y abusando del nombre de V. M. se levantaban sin 
que las complicadas circunstancias de aquel tiempo permitieran 
impedirlo. || Al deseado arribo a esta provincias del Ejército expe-
dicionario mandado por el Teniente General Don Pablo Morillo, el 
que suplica en la decadencia de bienes que ha expresado significó su 
buen deseo y lealtad, entregando para las expediciones quinientos 
cuarenta pesos en dinero y mulas y una libranza de ocho mil ciento 
sesenta y dos pesos y medio real fuertes contra un comerciante de 
esta ciudad que no se le admitió. || Es manifiesto que el suplicante 
en todos tiempos ha procurado agradar a V. M. Que habiendo con 
su laboriosidad e industria labrado fortuna que repartir a sus hijos, 
se halla en el día, y en edad avanzada precisado a vivir a costa de 
la más severa economía. Consta, Señor, que os fue fiel cuando serlo 
nada costaba, y que lo ha sido más en medio de la contradicción y 
cuando conservar este glorioso carácter era precio de las vejacio-
nes, de las incomodidades, de la pérdida de los bienes y hasta de 
la vida. || Con lo referido no cree haber hecho cosa extraordinaria, 
sino cumplido con las leyes de su conciencia y honor, cumplimiento 
remunerado con la satisfacción que le asiste de ser leal a V. M. Si lo 
expone no es a la justicia sino a la clemencia y liberalidad de V. M. 
y únicamente con el fin de dejar a su familia en lugar del patrimonio 
perdido, monumentos de aprecio y de la Real beneficencia, que le 
intimen y recuerden las obligaciones y ventajas de la fidelidad. Con 
tal motivo el que expone. || A. V. M suplica que por un efecto de 
su bondad y beneficencia se sirva concederle el honor de Capellán 
honorario de V. M. la Cruz de Encomendador de la nueva Orden 
Americana, y a su hijo Presbítero Don José Cecilio Avila, Doctor 
en Sagrada Teología y en Sagrados Cánones y en ellos Catedrático 
propietario en esta Real y Pontificia Universidad con dos oposiciones 
a las Canonjías Magistral y Doctoral de esta Santa Metropolitana 
Iglesia con segundo lugar en ambas, la Canonjía de Merced u otra 
primera que vaque de las de Gracia en la misma Iglesia. || Así lo 
espera de la piedad de V. M y que nuestro Señor prospere y guarde 
la importante vida de V. M los muchos años que la felicidad de los 
Reinos necesita y el exponente ha menester. || Caracas, enero diez 
y seis de mil ochocientos diez y seis. Señor. A. L. R. P. de V. M. 
(Firmado) Presbítero José Gregorio Avila.

Archivo General de Indias. CARACAS, 109.

AYESTARáN, Francisco Xavier de
[115]  | Relacion | de los servicios, | y 
meritos del Licenc. | Don Francisco Xavier de 
Ayestaran, | Cura de la Iglesia de San Pablo de la | 
Ciudad de Caracas, y Capellan | Mayor del Hospital 
Real | de ella.

Madrid, 25 de Abril de 1726.
Impreso. 28 x 19 cms. 1 h. Letras redondas y cursivas. A línea 
tirada. Reclamo. 

[h. 1
r] POr diferentes certificaciones, y testimonios dados en la 

Ciudad de Caracas en veinte y tres y veinte y nueve de Abril, tres 
de Mayo, y primero de Junio del año passado de mil setecientos y 
veinte y cinco, consta tener treinta y siete años de edad, y ser natural 
de aquella Ciudad, y de las principales familias de ella, como de aver 
sido Colegial Porcionista en el Colegio Seminario de Santa Rosa de 
la misma Ciudad, y que despues assistiò à todos los Estudios mayores 
de Philosophia, y Theologia Moral, y Escolastica: Que por su aptitud, 
y suficiencia fue nombrado sostituto, en el empleo de Lector de la 
Cathedra de Theologia Moral: Que por su literatura y capacidad se 

le diò licencia de Predicador, y Confessor General, exerciendo vno, 
y otro ministerio con aceptacion comun; y el Reverendo Obispo 
de aquella Ciudad Don Juan Joseph de Escalona, atendiendo à las 
particulares circunstancias que concurrian en su persona, le nombrò 
por Sacristan Mayor interino del Puerto de la Guayra, desde adonde 
fue [h. 1

v] nombrado por Cura de la Iglesia Ayuda de Parroquia 
de San Pablo de la Ciudad de Caracas, y por Capellan Mayor del 
Hospital Real de aquella Ciudad: cuyos empleos actualmente exerce 
con todo cuidado y vigilancia, mereciendose repetidas gracias por 
el zelo y aplicacion con que procura los reparos de su Iglesia, el 
mayor asseo de ella, y aumento de Ornamentas, y Vasos Sagrados, 
por no tener la referida Iglesia rentas propias con que poder hacer 
estos gastos, solicitan à este fin las limosnas necessarias, siendo 
tambien en el dicho Hospital continua su assistencia con los pobres 
enfermos, ocurriendo a su mayor alivio, y consuelo espiritual, y 
temporal, por la gran piedad, y christiandad que tiene, siendo de 
exemplo à todos. Ha hecho tambien dos oposiciones en concurso 
de otros à vno de los Curatos de aquella Iglesia Cathedral, en que 
fue aprobado; y el Cabildo Secular de la misma Ciudad de Caracas 
en carta para su Magestad de veinte y quatro de Abril del año de 
mil setecientos y veinte y cinco, pondera las especiales prendas de 
este sugeto, y de ser digno de que su Magestad le honre, teniendole 
presente en los empleos correspondientes à su grado. || Es copia de 
la original, que queda en esta Secretarìa del Consejo, y Camara de 
Indias de la Negociacion del Perù. Madrid, y Abril veinte y cinco 
de mil setecientos y veinte y seis. (Firmado) Gabriel de Peralta. 

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 219, N. 70. BHA 2588.

[116]  | Relacion | de los MERITOS, | Y ser-
vicios, | del Lic. D. FRANCISCO XAVIER | de 
Ayestaràn, Presbytero, domiciliario del Obis- | pado de 
Caracas en la Provincia de Venezuela, | Cura-Rector, 
Vicario Juez Eclesiastico, y de | Diezmos de la Ciudad 
de la Nueva Valencia | del Rey, Examinador Synodàl | 
de la misma Diocesis. 

Madrid, 3 de Febrero de 1734.

Impreso. 29 x 20 cms. 2 hs. s/n. Letras redondas. A línea 
tirada. Reclamos. 

[h. 1r] POR diferentes Certificaciones, Testimonios, y otros Instru-
mentos, despachados en la Ciudad de Leon de Caracas en veinte 
y tres y veinte y nueve de Abril, tres de Mayo, y primero de Junio 
de mil setecientos y veinte y cinco, y tres de Noviembre de mil 
setecientos y treinta y uno, autorizados, y comprobados en debida 
forma por varios Escrivanos Publicos de Numero, y Cabildo de 
ella, consta, y parece aver sido Don Francisco Xavier de Ayestaràn 
Colegial Porcionista en el Colegio Seminario de Santa Rosa de la 
expressada Ciudad, donde estudiò con especial aplicacion la Gra-
matica, y cursò despues las Facultades Mayores de Philosophia, y 
Theologia Moràl, y Escolastica: aviendo sobstituìdo la Cathedra 
de Theologia Moràl que leìa en propriedad el Doctor Don Joseph 
Martinez de Porras, por legitimo impedimento de este Cathedratico, 
segun èl mismo lo certifica en veinte de Abril de mil setecientos y 
veinte y cinco, assegurando, que desempeñò con el mayor lucimien-
to las obligaciones de este cargo, dando muestras muy especiales 
de su habilidad, literatura y suficiencia; en vista de cuyas buenas 
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prendas, y luego que recibiò el Sacro Diaconato, le fue dada licen-
cia de Predicador General, cuyo ministerio ha exercido, y lo està 
continuando con mucho aprovechamiento, y copioso frutos de sus 
oyentes; y despues que se ordenò de Presbytero, y obtuvo licencias 
generales de confessar, se dedicò con especial aplicacion à este loable 
exercicio, procurando el consuelo espiritual, y adelantamiento en la 
virtud de quantos llegaban à sus pies. || Que el Reverendo Obispo 
que fue de aquella Iglesia, el Doctor Don Juan Joseph de Escalona, 
le nombrò por Sacristàn Mayor del Puerto de [h. 1

v] la Guayra, y 
consecutivamente por Cura de la Iglesia Ayuda de Parroquia de San 
Pablo de la referida Ciudad de Caracas, y por Capellan Mayor del 
Hospital Real de ella; en cuyos empleos mereciò que su Prelado le 
diesse repetidas gracias por el zelo, vigilancia, y cuidado con que se 
portò, assi en los reparos de su Iglesia, decencia del Culto Divino, 
y aumento de Ornamentos, y Vasos Sagrados, (à cuyo fin puso de 
su caudal, y solicitò diferentes limosnas, por carecer la mencionada 
Iglesia de Rentas propias con que subvenir a estos gastos) como 
por la puntual assistencia que tuvo con los pobres enfermos del 
espressado Hospital, concurriendo à su mayor alivio, y consuelo 
espiritual, y temporal, con tan christiana piedad, y caritativo afecto, 
que servia de exemplo à todos con el exercicio de sus operaciones. || 
Que aviendo vacado el Curato de aquella Cathedràl en dos ocasiones, 
hizo oposicion en ambas en concurso de otros Opositores, en que fue 
aprobado por los Examinadores Synodales, y declarado por habil en 
presencia del referido Obispo, quien atendiendo a las mencionadas 
circunstancias, y aviendo vacado el Curato de la Ciudad de la Nueva 
Valencia del Rey, por ascenso del Bachiller Don Pedro Tamaròn al 
de la Iglesia Cathedràl de la de Caracas, executadas las diligencias 
previas de oposicion, y examen le presentò al Vice-Patrono Real, 
Governador de aquella Provincia, quien lo tuvo à bien, y pidiò al 
referido Reverendo Obispo le diesse la possession, Colacion, y 
Canonica Institucion de dicho Beneficio Curado, en cuya conse-
quencia le despachò su Titulo en diez y nueve de Septiembre de 
mil setecientos y veinte y seis; y successivamente el Doctor Don 
Francisco Martinez de Porras, Juez General de Diezmos de aquel 
Obispado, le confiriò la Judicaturia de ellos, por lo respectivo a la 
Jurisdiccion del mencionado Curato, de cuyo nombramiento le diò 
el despacho correspondiente en dos de Octubre del referido año de 
mil setecientos y veinte y seis; y consequentemente el Venerable 
Deán, y Cabildo, Sede vacante, de la enunciada Iglesia Cathedràl 
de Caracas, le confiriò en nueve de Agosto de mil setecientos y 
veinte y nueve Titulo de Vicario Foraneo, y Juez Eclesiastico de 
la expressada Ciudad de la Nueva Valencia, subordinando à su 
Jurisdicion al Vicario que entonces era, y en adelante fuesse, del 
Valle de Guayguasa, con todas las preeminencias, facultades, y 
prerrogativas anexas, y concernientes al enunciado Ministerio que 
actualmente està exerciendo con iguales creditos, que ha servido 
los antecedentes: en vista de todo lo qual, informò à su Magestad 
el Cabildo Secular de Caracas en Carta de veinte y quatro de Abril 
de mil setecientos y veinte y cinco, los acertados procedimientos de 
este Eclesiastico, ponderando su buena vida, y edificativo exemplo, 
y ser por su apreciable natural muy estimado, y querido de todos, 
por lo que se hace digno, de la Real atencion de su Magestad; en 
prueba de cuya fidelissima lealtad diò patentes muestras el dia que 
se celebrò su Real Aclamacion el año de mil setecientos y [h. 2

r] 
veinte y quatro, en que tuvo en la expressada Iglesia Ayuda de Pa-
rroquia de San Pablo tan plausible Festividad en accion de gracias, 
à expensas de su corto caudal, que no solo excediò a las Funciones 
que antecedentemente se avian hecho en otras Iglesias, sino que con 
dificultad pudieron aventajarle las que despues se executaton. || El 
Venerable Deán, y Cabildo de la enunciada Cathedràl de Caracas 
repite lo mismo en Carta para su Magestad de seis de Diciembre del 

año proximo passado de mil setecientos y treinta y uno, para que en 
consideracion de las buenas partes que concurren en su persona, se 
sirva dispensarle las gracias que fueren mas de su Real agrado, à 
que le juzga digno acreedor por todas las referidas circunstancias. 
|| Demàs de lo referido, consta por un testimonio dado en la referida 
Ciudad de Caracas en tres de Octubre de mil setecientos y treinta 
y tres, por Gregorio del Portillo, Escrivano Publico, y del Numero 
de ella, que en atencion à las buenas partes de virtud, suficiencia, y 
literatura, que concurren en el expressado Don Francisco Xavier de 
Ayestaràn, le nombrò el Obispo de aquella Ciudad por Examinador 
Synodàl de su Obispado, con todas las gracias, preheminencias, y 
prerrogativas que le son debidas, de que le despachò su Titulo en 
treinta de Septiembre del citado año de mil setecientos y treinta y 
tres. || Es hijo legitimo de legitimo matrimonio de Don Melchòr 
de Ayestaràn, y de Doña Leonòr Maria Diaz Vizcayno, una de las 
mas principales Familias de aquella Ciudad, cuyos ascendientes por 
ambas lineas estàn reputados, y tenidos por Españoles, Christianos 
viejos, Hijosdalgo, limpios de toda mala raza de Moros, Judios, 
mestizos, ni penitenciados, ni de los recien convertidos à nuestra 
Santa Fè, y de Casa, y Solàr conocido: entre cuyos parientes, unos 
han obtenido Empleos Militares, y otros han servido los cargos 
mas honorificos de las Ciudades en que han residido en los Reynos 
de las Indias. (Escrito a mano): Madrid, a tres de febrero de 1734.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 222. N. 95. 
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